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    La niña se miró en el espejo, complacida. A pesar de su carita llena de pecas y de sus mofletes regordetes, era muy guapa. Bajó corriendo las escaleras del palacio. El carruaje la esperaba. Su padre, el rey Patrick, le abrió la puerta y Diana Derose entró sin vacilar.


    —¿No viene madre? – quiso saber al ver que la reina Lorelaine no subía con ellos al carruaje.


    —Ya sabes que tu madre está muy ocupada – respondió el rey.


    Diana calló, aunque no muy conforme. Su padre siempre le decía eso cuando preguntaba, pero era muy raro que su madre siempre estuviera ocupada cuando visitaban a los Nerhian, en Darlhia.


    —¿No va a venir en todas las vacaciones?


    —Sí, claro que vendrá. Yo no puedo ausentarme todo el verano. Irá las dos últimas semanas.


    Diana miraba por la ventana del carruaje, disfrutando con el paisaje. Cruzaron el puente de piedra principal que atravesaba el río Triskelión. La niña se volvió hacia atrás para contemplar la ciudad que dejaban atrás, Helian, su reino.


    El carruaje atravesó Darlhia, el reino de los Nerhian. Luego ascendió por la montaña y al llegar a lo alto, los Derose tuvieron que bajar. El castillo de los Nerhian estaba situado en lo alto de una montaña inaccesible, de manera que para llegar hasta él, se debía subir a la montaña de al lado y cruzar un puente de piedra que conectaba ambas montañas.


    Alejandro Nerhian, el rey, los esperaba junto a Derek, su hijo, tras las puertas abiertas del castillo. Diana miró a su padre, preguntándole. Patrick hizo un leve asentimiento de cabeza, y la niña echó a correr, gritando el nombre de Derek. Atravesó las pesadas puertas de madera, sostenidas por un edificio de ladrillo rojo que destacaba frente al blanco del resto del castillo.


    Cuando llegó junto a Derek, se detuvo, de pronto algo azorada por el arrebato de entusiasmo que acababa de experimentar.


    —Bienvenida a Darlhia – le dijo Derek, un año mayor que ella, mientras le besaba la mano.


    Patrick llegó junto a ellos y saludó a Alejandro con un estrechamiento de manos. Ambos reyes se respetaban y tenían una profunda amistad.


    —Veo que Lorelaine no ha venido.


    —No. Tenía asuntos que atender, pero vendrá dentro de un par de semanas – aseguró Patrick.


    Diana y Derek, sin esperar el consentimiento de sus padres, se alejaron para ir a jugar.


    —Tenía ganas de que vinieras – le comentó Derek –. Me aburro aquí solo.


    —Yo también tenía ganas de venir.


    Los dos niños se miraron a los ojos mientras se sonreían. Salieron a los jardines y decidieron jugar al pillapilla.


    —Te doy diez segundos de ventaja.


    Diana no se lo pensó dos veces y empezó a correr como si le fuera la vida en ello. Se sostenía el vestido azul con las manos para no tropezarse con él. Respiraba entrecortadamente. Decidió esconderse tras un árbol de grueso tronco para tratar de recobrar el aliento. Se miró hacia los pies, donde sus zapatos nuevos se habían llenado de barro, así como el bajo de su vestido.


    Pero como a los niños no les importa ir hechos un desastre, Diana no pensó más en ello. Asomó la cabeza y vio que Derek corría hacia ella. La había visto. Salió corriendo, olvidándose de agarrarse el vestido con las manos. Sabía que estaba perdida, pues Derek corría más rápido que ella.


    En su ansia por correr más rápido, se tropezó con una piedra y cayó de bruces contra el suelo. Le escocían las palmas de las manos y las rodillas. Derek llegó hasta ella y se agachó.


    —¿Te has hecho daño?


    Diana se mordió el labio para tratar de contener las lágrimas. No quería que Derek la viera llorar. Él nunca lloraba, y no quería que pensara que era una llorica. El príncipe le levantó un poco la falda del vestido, para verle las rodillas. La derecha estaba sana, pero la izquierda no había tenido tanta suerte.


    —No parece grave – le aseguró –. Es solo un rasguño. Iré a buscar a alguien para que te cure, no te muevas de aquí.


    —No quiero quedarme sola.


    —Volveré enseguida – le aseguró Derek –. ¿Ves esa torre?


    Derek señaló hacia la torre más alta del castillo. Diana siempre se quedaba embobada mirándola.


    —Trata de calcular cuánto mide. Antes de que lo hayas hecho, habré vuelto.


    Así lo hizo Diana. Aunque no conseguía hacerse a la idea de la altura que tenía. Era gigante, y punto. Derek regresó con una doncella, que los reprendió por no tener más cuidado. Le desinfectó la herida a Diana y le puso una venda para cubrirla. La doncella se marchó, y Derek miró a Diana, preguntándole con la mirada si había hecho lo que le había pedido.


    —Cuando sea reina – aventuró Diana, sin responderle –, construiré una torre más alta que esta.


    —En ese caso, cuando yo sea rey, construiré una más alta que la tuya – le dijo él, sonriendo. A pesar de ser aún un niño, esa sonrisa aventuraba lo apuesto que sería cuando fuera adulto.


    Diana lo fulminó con la mirada.


    —Si fuera tú, empezaría a correr.


    —¿Qué…


    Diana se levantó del suelo de un salto, y Derek comprendió que iba a perseguirlo hasta darle su merecido por haberla desafiado. Echó a correr y Diana, olvidando ya su rodilla magullada, lo persiguió sin descanso toda la tarde.


    


    **


    


    —¡Tío Leonard! – exclamó Diana una tarde de mediados de agosto, echándose a los brazos de su tío.


    Leonard Leon escrutó a su sobrina, con los ojos marrones brillándole de orgullo al ver la mujer en la que se estaba convirtiendo Diana.


    —Mi sobrina favorita – la saludó él, acariciándole el pelo pelirrojo.


    —Soy tu única sobrina – recordó ella con recelo.


    —Por eso eres mi favorita.


    Derek emitió una carcajada, mientras Diana fruncía el ceño, fulminándolo con la mirada. Leonard saludó a Derek tendiéndole la mano, que él le estrechó. El cabello de ambos estaba revuelto por el viento, siendo el de Leonard de un tono rubio más oscuro que el de Derek.


    —Veo que te estás convirtiendo en todo un hombre. Un hombre muy apuesto, además.


    —Gracias, señor – dijo Derek mostrando educación.


    Diana se había sonrojado un poco. Nadie podía negar lo guapo que Derek se estaba volviendo. Alejandro Nerhian salió a recibir a Leonard.


    —Hacía ya mucho tiempo, viejo amigo – saludó Alejandro, dándole un abrazo.


    —Es verdad, demasiado tiempo. Mi hermana me ha dicho que vendría mañana – anunció, cambiando el tono de voz a uno más delicado.


    Alejandro asintió y no dijo nada más. Diana se alegró de que su madre fuera por fin a llegar. La echaba de menos.


    —Tío, ¿nos llevarás después a nadar en el lago? – preguntó esperanzada Diana.


    —Por supuesto.


    Diana y Derek se miraron complacidos y sonrientes.


    


    **


    


    Claire Nerhian, con el pelo castaño recogido en elaboradas trenzas, salió a recibir a Lorelaine Derose cuando esta llegó al castillo. La relación entre ellas era de cordialidad, y a pesar de las veces que habían coincidido, dada la amistad de sus maridos, no podía decirse que fueran amigas, aunque se apreciaban.


    —Hacía tiempo que no venías por aquí.


    —Es cierto. He estado ocupada – se disculpó Lorelaine, intentando esbozar una sonrisa, que no le llegó a sus bonitos ojos verdes.


    Lorelaine se percató entonces de la niña que jugaba a los pies de Claire. Se llevó la mano al corazón, emocionada.


    —¿Esta es Sophia? ¡Qué rápido crecen!


    —Tiene ya seis años – anunció Claire, cogiéndola de los brazos para que se levantara.


    Lorelaine le pellizcó una mejilla con suavidad.


    —Qué rápido pasa el tiempo – se lamentó.


    Claire la llevó hasta donde Derek y Diana estaban jugando. La niña, en cuanto vio a su madre, se acercó y la abrazó.


    —Cuéntanos un cuento – le rogó.


    —Diana, pero si acabo de llegar. Tengo que ordenar mi equipaje en la habitación…


    —Por favor – insistió su hija.


    Y ante aquellos ojos verdes suplicantes, Lorelaine no se pudo negar. Accedió, y le dijo a Diana que le había traído un regalo. La reina sacó un paquete del bolso que llevaba y se lo dio a su hija. La niña rompió el papel que lo envolvía con curiosidad, y vio que se trataba de un libro de cuentos.


    —Mira, Derek – Diana le enseñó el libro de cuentos, claramente entusiasmada.


    —Puedo leeros alguno, si queréis.


    Diana miró a Derek suplicante, pues sabía que no le emocionaba la lectura. Pero al final asintió, temiendo que si no lo hacía, la ilusión de Diana se quebraría. Lorelaine estaba terminando el cuento cuando apareció Alejandro. Claire se levantó, con Sophia en brazos, para darle un beso en la mejilla.


    —Lorelaine, me alegro de verte.


    —Igualmente.


    Pero ninguno de los dos se movió, y Lorelaine fue incapaz de mantenerle la mirada.


    


    **


    


    Diana y Derek miraban hacia todos los lados del pasillo como si fueran unos delincuentes. Estaban a punto de cometer una travesura, pero así son los niños de ocho y nueve años.


    —No sé cómo me he dejado convencer – protestó Derek –. Mi padre se enfadará.


    —No lo hará si no se entera.


    —Cuando no nos dejan subir por algo será. Ya oíste a las doncellas.


    Cuando les habían preguntado si podían subir a la torre más alta del castillo, las doncellas, escandalizadas, habían dicho que de ninguna manera. Alejandro había prohibido a todo el mundo subir allí. Eso no hizo más que acrecentar las ganas que tenía Diana de subir.


    —¿Qué podría pasar? – inquirió la princesa –. Solo es una torre.


    Derek hundió los hombros en señal de derrota, y ambos emprendieron el camino de subida. Las escaleras eran estrechas, pero como aún no eran muy altos, no tuvieron problema. Estaban a punto de llegar a la cima, cuando el grito de Alejandro los paralizó en el sitio. Iba seguido de Lorelaine, que miraba a su hija con expresión preocupada.


    —¡No podéis subir ahí! – exclamó Alejandro –. Derek, lo sabes perfectamente.


    —Ha sido culpa mía – intervino Diana –. Derek no quería…


    —¡Bajad ahora mismo!


    Los dos niños obedecieron sin rechistar. Diana estaba profundamente decepcionada. Había estado tan cerca de cumplir su sueño. Se alejaron por el pasillo, sin dirigirse la palabra hasta que salieron del campo visual de Alejandro.


    —Voy a mandar cerrar esta torre – le dijo a Lorelaine, que asintió.


    La reina empezó a alejarse por el pasillo, pero Alejandro la detuvo cogiéndola de la mano.


    —Lorelaine, ¿no puedes quedarte un poco más?


    Ella lo miró a los ojos. Eran de un azul oscuro profundo, igual que los de Derek. El príncipe se parecería mucho a su padre cuando creciera.


    —No me pidas esto, por favor – le suplicó Lorelaine –. Es muy duro para mí.


    —También lo es para mí. Pero es más duro cuando no puedo verte.


    —Verte reabre mi herida, Alejandro. Lo siento, pero no puedo.


    Alejandro vio marchar a Lorelaine por el pasillo. Debía respetar su decisión.


    


    **


    


    Diciembre de 1857


    Derek había ido de visita al palacio de los Derose, en Helian. Todas las Navidades era así. Diana insistía en que algún invierno quería ir a Darlhia, pero Alejandro le explicó los motivos por los que era mejor que no lo hiciera.


    —Nieva mucho en Darlhia en estos meses de invierno. El castillo puede quedarse aislado, y se vuelve aún más inaccesible. ¿No querrías quedarte allí encerrada, verdad?


    Diana negó con la cabeza, aunque aquella explicación no acabó de convencerla. Era el día de Navidad, y ambas familias, los Derose y los Nerhian, cenaban juntos.


    —Niños, ha llegado vuestro momento – anunció Lorelaine –. Tocadnos algo.


    Derek y Diana se miraron con complicidad. Se levantaron, mientras Diana murmuraba algo sobre que solo podían tocar lo que su madre les había hecho ensayar una y otra vez. Se acercaron al piano que había en el salón. Diana se sentó en el lado derecho y Derek en el izquierdo. A la señal de Lorelaine, empezaron a tocar.


    A pesar de ser tan jóvenes, su dominio del instrumento era excelente. La canción no era muy compleja, pero sí hermosa. Lorelaine consideraba que su hija, futura reina, debía tener un buen dominio de la música, y la había educado para tal. En cuanto a Derek, había salido de él querer aprender.


    Cuando ambos niños terminaron, todos les aplaudieron. Alejandro se acercó para felicitar a Lorelaine por haberles enseñado tan bien. Ella fue educada, pero enseguida se marchó. Patrick la siguió. Solo quedaron en el salón Leonard, Alejandro y ambos príncipes, pues Claire se había retirado para acostar a Sophia.


    —Creo que a mi madre no le gustas mucho – comentó Diana, dirigiéndose a Alejandro.


    Alejandro y Leonard intercambiaron una mirada que Diana no pudo entender.


    —¿Por qué dices eso?


    —No sé – Diana se encogió de hombros –. No habla mucho contigo, y ella siempre habla mucho con todo el mundo.


    —Seguro que son imaginaciones tuyas – intervino Leonard, agitando la mano para quitarle importancia.


    —¡No lo son! – protestó la niña.


    Enseguida olvidó el tema cuando Derek le pidió que fueran a jugar. Leonard se quedó a solas con Alejandro.


    —¿Qué tal van las minas? – se interesó Leonard, ansioso por cambiar de tema.


    —No podemos quejarnos. Son muy fructíferas. Hemos extraído todo tipo de piedras preciosas, y hemos descubierto nuevos yacimientos bajo la montaña. Sin duda, nos permitirán vivir desahogados durante muchos años.


    La economía de Darlhia estaba basada en la explotación de las minas para extraer todo tipo de metales y piedras preciosas. Luego los exportaban y ganaban con ello mucho dinero. La situación de Helian era algo más precaria. Vivían de la tierra, y por tanto estaban a expensas del clima.


    Los dos hombres guardaron silencio y bebieron el vino que les quedaba en la copa de cristal.


    —No te tortures, Alejandro. Sabes que mi hermana no pretende hacerte daño.


    —Lo sé.


    Leonard se levantó y, tras darle un apretón en el hombro, se despidió.


    —Me marcho a mi casa. Nos veremos mañana.


    


    **


    


    Un par de días después, Derek perseguía a Diana por el pasillo principal de la planta baja, espada de madera en mano. Hacía demasiado frío para estar en los jardines, de manera que debían jugar en el interior. Derek la acorraló en una columna y fingió que le clavaba la espada en el corazón.


    —Muerta – anunció.


    —No es justo, corres más que yo.


    Derek se encogió de hombros, dando a entender que él no tenía la culpa de eso. Los dos callaron al escuchar la voz de sus padres procedente del despacho del rey Patrick. Sin necesidad de preguntarse entre ellos, se acercaron a la puerta y escucharon.


    —El documento está preparado – anunció Patrick.


    —Hoy, el destino de nuestros reinos queda unido – dijo Alejandro mientras cogía la pluma, preparado para firmar –. ¿Estás seguro de esto, no? Lo acordamos prácticamente desde que Diana nació.


    —Sé que el matrimonio de nuestros hijos nos beneficia a ambos reinos, sobre todo a Helian – reconoció Patrick –. Sin embargo, me gustaría que Diana pudiera decidir…


    —Pero si Diana y Derek se adoran – recalcó Alejandro –. Además, debemos mirar por el bien de los reinos. ¿No fueron, al fin y al cabo, nuestros matrimonios también concertados? Es el precio que debemos pagar por ser quiénes somos.


    Las palabras de Alejandro terminaron por convencer a Patrick, que cogió la pluma y firmó.


    —Tienes razón. Así pues, este documento deja recogido que nuestros hijos se casarán, cuando nosotros creamos conveniente, uniendo así ambos reinos…


    Patrick calló al escuchar ruidos en la puerta. Ambos hombres se acercaron con cautela, temiendo que fuera algún espía de otro reino. Pero solo encontraron allí a sus dos hijos, con los ojos muy abiertos a causa de la sorpresa.


    —¿Cuánto tiempo lleváis ahí? – quiso saber Alejandro, claramente molesto. Sus hijos eran demasiado pequeños para comprender lo que ambos reyes acababan de hablar.


    —¿Vamos a casarnos? – preguntaron casi al unísono mientras se miraban el uno al otro.


    —¿Os parecería mal? – preguntó Patrick, temiendo la reacción de su hija.


    Diana y Derek se miraron. Se encogieron de hombros y no dijeron nada. Diana no cabía en sí de gozo. Derek era guapísimo, el príncipe que toda niña sueña con conquistar. El castillo de los Nerhian sería suyo, como siempre había soñado. Estaba tan contenta, que en cuanto vio a su tío Leonard al día siguiente, le contó la noticia.


    —Vaya, ¿no eres demasiado joven para pensar en esas cosas?


    Diana negó con vehemencia, dando a entender que era bastante mayor para comprenderlo.


    —Veo que te parece bien – dijo Leonard acariciándole la mejilla.


    —Estoy muy contenta.


    


    
      Leonard vio marchar a su sobrina, que iba en busca de Derek. Solo deseaba que siguiera pensando igual dentro de unos años, cuando sí fuera capaz de comprender que acababan de quitarle su libertad para decidir con quién pasaría el resto de su vida.

      
        

      

    

  


  
    Capítulo II: Crisis y discusiones


    


    


    


    
      
    


    Abril 1858


    Una terrible sequía asolaba Helian. Los campos se secaban, no había alimento suficiente, y los trabajadores lo perdían todo. Morían de hambre, y había pequeñas revueltas que reclamaban ayuda por parte del rey Patrick Derose. Pero el rey no tenía con qué contribuir. Trabajar la tierra y el comercio eran la principal fuente de economía del reino. Sin tierra, no había alimentos con los que comerciar, ni con los que alimentarse.


    Patrick ni siquiera podía pedir ayuda a su buen amigo Alejandro Nerhian, que solía prestarle apoyo económico cuando la situación de Helian peligraba. Los Nerhian atravesaban un momento muy difícil. Claire Nerhian acababa de fallecer. Una enfermedad muy agresiva se la había llevado en cuestión de días, y ni siquiera el dinero de Alejandro pudo comprar un médico que le salvara la vida.


    La capilla del castillo de los Nerhian estaba llena de personas, que habían ido con la intención de apoyar a Alejandro, y a sus hijos, en un momento como aquel. Los Derose avanzaron entre ellos por el pasillo central y fueron hasta el banco ocupado por los Nerhian.


    Alejandro tenía profundas ojeras bajo los ojos, pero no derramó ninguna lágrima. No se podía decir lo mismo de Derek, cuyos ojos estaban enrojecidos a causa del llanto. Solo la presencia de Diana pareció reconfortarlo un poco. Sophia, la más pequeña de los Nerhian, estaba sentada junto a Derek, con la mirada gacha. Es posible que fuera demasiado pequeña para comprender totalmente lo que estaba pasando. Pero sin duda sabía que no era bueno.


    Lorelaine se acercó a Alejandro, y le dio un profundo abrazo. Los músculos del rey se tensaron mientras abrazaban la delicada cintura de ella.


    —Lo siento mucho, Alejandro. Claire era una buena mujer.


    —Lo era – respondió él, con tono ausente.


    El rey Patrick hizo lo propio. Diana se acercó a Derek. Se detuvo frente a él y, nerviosa, se mordió el labio. Derek la escrutaba con sus profundos ojos azules, marcados ahora por una profunda tristeza. Tenía el pelo rubio revuelto, como si no se hubiera peinado.


    —Siento mucho que tu madre haya muerto – dijo por fin Diana.


    Derek asintió, pero enseguida rompió a llorar. Diana, a pesar de ser solo una niña, sintió que se le partía el corazón. Nunca había visto a Derek tan desvalido y desamparado. Quería mucho a su madre, y su pérdida iba a ser un duro golpe que sin duda le costaría mucho superar. La niña se sentó junto a él y lo abrazó. Era muy cariñosa con todo el mundo, y su abrazo tranquilizó algo a Derek, que dejó de llorar un rato.


    La ceremonia fue digna de una reina. El cuerpo fue enterrado en la cripta que había bajo la capilla, donde residían todos los antepasados de Alejandro. Cuando el funeral terminó, todo el mundo salió al exterior, al patio interior del castillo. La gente se acercó a dar el pésame a Alejandro, y a decirles unas cuantas palabras a sus hijos.


    Los Derose esperaron algo apartados. Diana cogía con fuerza la mano de su madre. Había llegado a la conclusión de que no le gustaban nada los funerales. Todo el mundo muy triste y llorando. El ambiente asfixiaba su alma cándida.


    Estaba atardeciendo cuando por fin el patio del castillo quedó vacío, a excepción de ambas familias.


    —Si necesitas algo, amigo mío – le dijo Patrick a Alejandro –, no dudes en pedírmelo.


    —Gracias – hizo una pausa, pero enseguida cayó en algo y volvió a hablar –. He oído lo de la sequía que asola Helian. Creo que soy yo el que debería ofrecerte mi ayuda.


    —No te preocupes por eso – rechazó Patrick –. Ahora tienes que ocuparte de cosas más importantes – dirigió una mirada hacia los hijos de Alejandro, que ahora debía criar solo. Trató de imaginar qué haría él si tuviera que criar a Diana él solo –. Nosotros nos apañaremos bien.


    No era cierto, pero no quería preocupar a Alejandro con asuntos de Estado. Bastante tenía ya. Ambas familias se despidieron. Patrick se dirigió hacia Derek.


    —Nos veremos en Navidad.


    Derek asintió, cogiendo con fuerza la mano de su hermana Sophia. Los Derose montaron en el carruaje para volver a Helian, con el pesar oprimiendo sus corazones.


    


    **


    


    Ya en Helian, de repente el cochero tuvo que dar un giro brusco. Las ruedas del carruaje resbalaron y estuvo a punto de volcar lateralmente. Diana se había asustado mucho. Patrick salió del carruaje hecho una furia y se dirigió al cochero, diciendo improperios.


    —¿Qué demonios ha pasado? – exclamó, muy enfadado.


    —Señor… Este hombre… Se ha puesto en medio… Ha salido de la nada…


    Mientras el cochero no paraba de tartamudear y balbucear, Patrick miró hacia delante del carruaje. Lorelaine y Diana se asomaron a la puerta, queriendo saber lo que estaba ocurriendo. En medio de la calle había un hombre joven, rondaría los treinta. Aunque parecía que era más viejo a causa de lo desaliñado de su aspecto. La barba necesitaba ser afeitada; el pelo, lavado; la ropa, cosida. Se había puesto de rodillas en el suelo y su mirada era suplicante.


    —Por favor, alteza. Mi mujer se muere – explicó con voz ronca y rota –. Necesito de vuestra magna generosidad. Las medicinas que necesita son demasiado caras. Nuestros campos se han secado… No tenemos nada.


    Lorelaine apretó la mano de Diana. Presenciar escenas como aquellas afectaban a su sensibilidad. Le afectaba ver cómo su gente sufría. Pero Patrick estaba muy enfadado. Estaba muy afectado por la muerte de Claire Nerhian. Se había dado cuenta de que, cuando menos lo esperabas, podías perder a los que más querías. Y aquel hombre había estado a punto de provocar un accidente en el que podría haber perdido a su familia.


    —¡Casi provocas que el carruaje vuelque! ¿Qué habría sido entonces de mi familia?


    El hombre se encogió sobre sí mismo, intimidado ante los gritos de su rey.


    —Lo siento señor, no era mi intención. Pero era la única forma de que os detuvierais.


    A Patrick todavía le temblaban las manos a causa de la cólera que sentía. Se fijó entonces en la marca rosácea que asomaba en el hombro del hombre. Una cicatriz seguramente infligida en la cárcel. Pensó entonces que tal vez todo lo que le había contado era mentira, y que solo quería dinero para emborracharse.


    —Márchate de aquí – pidió Patrick, tratando de mantener un tono de voz tranquilo.


    —Pero señor, por favor, os lo ruego…


    —¡Fuera! Bastante hago perdonándote la vida. Has atentado contra mi vida, y la de mi familia. ¡Vete de mi vista!


    El hombre, casi a rastras, se apartó del medio de la calle. El rey volvió a subir al carruaje y le pidió al cochero que continuara hasta el palacio. Diana y Lorelaine estaban algo conmocionadas.


    —¿Por qué no le has dado nada, padre? – quiso saber Diana. Tenía los ojos muy abiertos.


    —No puedo dar limosna a todo el que me la pide. Después de él vendrían muchos más. Además, no he creído su historia.


    —¿Por qué no? – preguntó Lorelaine.


    —Creo que era un hombre que había estado en la cárcel. Tenía una fea cicatriz en el hombro, de esas que resultan de alguna pelea desagradable.


    Lorelaine también se había fijado, pero no había llegado a esa conclusión. Nada se podía hacer ya por aquel hombre. Había elegido un mal día para apelar a la caridad de su rey.


    


    **


    


    Agosto de 1859


    Patrick llevó a su hija al castillo de los Nerhian, como todos los veranos desde que Diana tenía uso de razón. Hacía más de un año que no había visto a Derek, desde la muerte de Claire. Diana no había ido a Darlhia aquel verano, pues Patrick consideró que era adecuado dejar que los Nerhian guardasen luto. Esas Navidades, los Nerhian no habían querido ir a Helian para celebrarlas con los Derose. Alejandro había preferido pasarlas en Darlhia, en familia.


    Diana estaba nerviosa, y apretaba el colgante que su madre le había regalado el pasado septiembre, por su noveno cumpleaños. Estaba ansiosa por enseñárselo a Derek. Cuando llegaron a las puertas del castillo, Alejandro y Derek los estaban esperando.


    Alejandro se había recompuesto por completo de la pérdida de su esposa: ya no parecía tan viejo como el día del funeral. En cuanto a Derek, Diana se fijó en que estaba diferente. Tenía ya once años, aunque cumplidos hacía poco. Estaba más alto, y más guapo. Tras los saludos pertinentes, ambos niños se fueron a los jardines a jugar.


    Derek observó que Diana no paraba de toquetearse el colgante.


    —¿Qué es eso? – quiso saber.


    Diana, complacida de que él hubiera preguntado, se desabrochó la joya y se la mostró a Derek. Era una lágrima de diamante, rodeada por una rosa de rubí.


    —Mi madre me lo regaló el año pasado, por mi cumpleaños.


    —Es muy bonito.


    —Nunca voy a quitármelo – aseguró la niña.


    Diana volvió a colocarse el colgante en el cuello y Derek la ayudó a abrochárselo.


    —¿Cómo estás? – preguntó Diana, algo cohibida –. Te eché de menos en Navidad. Me aburrí mucho yo sola.


    —Mi padre no quiso ir a Helian – se lamentó Derek –. Creyó que era mejor que nos quedáramos aquí, en familia, ya que eran las primeras Navidades que mi madre no estaba…


    El tono de voz de Derek se fue apagando, y Diana no quiso interrumpirlo. Esperó paciente, a ver si él continuaba.


    —Me habría gustado ir – dijo al fin Derek mirando a Diana a los ojos –. Fue muy deprimente estar aquí. Seguro que me lo habría pasado mejor contigo.


    Ambos se sonrieron y decidieron jugar al escondite. A Derek le tocaba contar y a Diana esconderse. Corrió entre los árboles del jardín, e iba a esconderse detrás de unos matorrales, cuando algo llamó su atención. Se acercó al pie del manzano y emitió un grito de sorpresa al ver allí a un pajarito que piaba desconsolado. Lo recogió con las manos, justo en el momento en que Derek apareció por allí.


    —Pero, Diana, ¿qué haces? Se supone que tienes que esconderte…


    —Mira.


    Diana le mostró al pequeño pájaro.


    —Creo que se ha caído del nido – explicó ella.


    —Parece que tiene un ala rota.


    —Tenemos que curarlo – dijo Diana muy convencida.


    Llevando al pájaro con las dos manos, Derek la siguió hasta el interior del castillo. Diana quería llevarlo con su tío, que estaba de visita, y era un amante de los animales. Seguro que los ayudaría. Al pasar por el despacho de Alejandro, oyeron las voces de ambos y se quedaron en la puerta, escuchando.


    —¿Qué puede sacar Darlhia de este matrimonio? – interrogó Leonard a Alejandro, con tono de voz grave.


    —Los dos reinos serán más fuertes juntos.


    —Darlhia es ya un reino muy fuerte – recalcó Leonard –. No necesitas a Helian para eso.


    —Ganaremos territorio, entonces.


    Los dos hombres se miraron a los ojos. Últimamente tenían siempre aquella discusión. Leonard fue el que apartó primero la mirada. Los ojos de Alejandro intimidaban incluso a las personas que lo conocían.


    —¿Seguro que lo haces por el reino y no por ella? – le preguntó Leonard suavizando la voz.


    —¿Por ella? ¿A qué te refieres?


    —Helian pasa muchas veces por problemas económicos. Temes que en algún momento la gente diga basta, y descarguen su ira contra los reyes.


    Alejandro guardó silencio.


    —¿Crees que poner a Derek en la misma situación que te pusieron a ti es una buena idea? – continuó Leonard –. ¿Acaso no aprendiste de ello? ¿No sufriste ya bastante?


    —¡Ya basta! – exclamó Alejandro, enfadado –. Derek y Diana se casarán, y no hay más que hablar. El acuerdo está firmado.


    Derek y Diana se miraron, y se cogieron de las manos. Se preguntaban en silencio por qué últimamente no hacían más que ver a Leonard y a Alejandro discutiendo por culpa de su boda, mientras Patrick escuchaba sin intervenir. Aunque esta vez Patrick no estaba. Los dos hombres se miraron desafiantes. Diana no pudo aguantar más y salió de su escondite, seguida por Derek.


    —Tío, hemos encontrado este pájaro. Está herido – Diana bajó la mirada hacia el ave, que no paraba de piar y trataba de aletear para escapar –. ¿Nos ayudas a curarlo?


    —Por supuesto, cielo.


    Leonard se sorprendía a veces por los sentimientos que su sobrina le despertaba. Quería tanto a esa niña, que si algo le pasase se volvería loco. Quería protegerla del sufrimiento, aunque sabía que no lo conseguiría por mucho tiempo, pues el sufrimiento iba incluido en la vida. Diana lo contemplaba con sus grandes ojos verdes. Se parecía tanto a Lorelaine cuando tenía su edad.


    Leonard llevó a los niños hasta las cocinas donde cogió unas vendas. Con un palo, sostuvo el ala del animal en posición recta y la fijó atando las vendas alrededor del ala. Después, fueron al jardín y Diana le dijo cuál era exactamente el nido del que se había caído.


    —Es ese de ahí – Diana señaló al nido que había en una rama del manzano.


    Leonard colocó al pájaro allí con delicadeza.


    —¿Se pondrá bien? – quiso saber la niña.


    —Seguro que sí. Su familia lo cuidará ahora.


    Diana le susurró algo en el oído a Derek, y el niño, tras asentir, se marchó de vuelta al interior del castillo.


    —Tío, quiero hablar contigo.


    Leonard, intrigado, le hizo un gesto para que se sentara a su lado en un banco de piedra grisácea.


    —Tú dirás.


    —¿Por qué te peleas con Alejandro por mi boda con Derek? Si te dije que a mí me parecía bien…


    —Tal vez te parezca bien ahora – trató de explicarle Leonard –. ¿No te gustaría poder elegir con quién casarte?


    —Elegiría a Derek – respondió Diana, muy segura.


    —¿Y si cuando fueras más mayor conocieras a alguien que te hiciera sentir muy muy feliz?


    Diana lo miró sin comprender. Se quedó pensativa unos minutos.


    —Ya soy muy feliz – contestó al fin.


    —Lo sé, cariño, pero es un tipo diferente de felicidad. Lo entenderás cuando seas mayor.


    Diana se encogió de hombros. No entendía mucho lo que su tío le había querido decir. Le cogió una mano a Leonard. Sentía que debía tranquilizarlo.


    —No te preocupes por mí, tío. Seguro que estaré bien, pase lo que pase.


    Leonard abrazó a su sobrina. Cuánto quería a aquella niña.


    


    **


    


    Octubre de 1859


    Leonard volvía a su casa después de una tarde entera cazando. La caza lo apasionaba, y conseguía llenar el vacío que sentía cuando volvía a su casa desierta. Se había casado hacía ya varios años, pero su esposa había muerto al poco tiempo, y no habían tenido hijos. La amaba, y no había tenido fuerzas ni valor para volver a casarse.


    El crepúsculo se dibujaba en el cielo cuando Leonard regresaba a su casa por el camino de tierra. Era una finca alejada de la ciudad, a medio camino entre Helian y el palacio. Soplaba un viento frío que revolvía la capa que Leonard llevaba puesta.


    Le pareció escuchar algo tras él, así que se giró. Pero no había nadie allí. Mantuvo la mano en la empuñadura de la espada, por si acaso. Sin embargo, de nada le sirvió. Al darse la vuelta para encaminarse de nuevo hacia su casa, el frío acero rasgó su carne y le atravesó el corazón. Cayó al suelo boca arriba y trató de quitarse la daga que tenía clavada, pero no tuvo fuerzas suficientes.


    


    
      
        Miró hacia arriba, mientras sentía que la vida se le escapaba con cada respiración. Trató de ver a su asesino, pero una capucha le cubría el rostro. Solo tuvo unos segundos para preguntarse quién y por qué le había hecho aquello. Después murió. Leonard Leon había sido asesinado.

        

      

    

  


  
    Capítulo III: Después de todos nuestros años de amistad


    


    


    


    
      
    


    Al día siguiente, la noticia había llegado hasta el palacio de los Derose. Lorelaine estaba destrozada.


    —¿Ha sido un robo? – preguntó el rey a sus guardias, que le habían traído la noticia.


    —No, señor. Todo lo que llevaba encima sigue allí – explicó uno rubio, el de rango más alto.


    —¡¿Qué ha sido entonces?! No puedo entenderlo.


    Lorelaine lloraba desconsolada en el sillón. Adoraba a su hermano. Patrick se volvió hacia ella. Se arrodilló delante de la reina y le cogió de las manos.


    —¿Tenía Leonard algún enemigo? Alguien que haya podido ser capaz de hacer esto.


    —Yo… No lo sé… – reconoció ella al fin –. Que yo supiera, no.


    Patrick acarició el pelo de su mujer y se levantó. El guardia rubio que había hablado sostenía algo en las manos, envuelto en una tela.


    —¿Qué es eso? – quiso saber el rey.


    —Es la daga que le clavaron en el corazón.


    El soldado se la tendió a Patrick, que desenvolvió la tela. Era una daga digna de un rey, con empuñadura de oro y gemas engastadas. La hoja había sido limpiada, pero aun así había restos de sangre.


    —Quiero al culpable ya.


    —Va a ser difícil, alteza. Ocurrió al anochecer y no había nadie allí. Nadie vio ni oyó nada.


    —Removed cielo y tierra – insistió Patrick –. Encontradlo.


    Los soldados asintieron con la cabeza y se marcharon. Patrick volvió a mirar el puñal. Tuvo un mal presentimiento. No era una daga cualquiera. Un simple campesino jamás podría permitirse algo así. Y menos haberla dejado en el cadáver. Volvió a envolver la daga y dejó el bulto sobre una mesilla.


    —Madre, ¿qué pasa? ¿Por qué estás llorando?


    Diana estaba en el umbral de la puerta. Patrick le hizo un gesto a Lorelaine para indicarle que él se hacía cargo de todo. Se acercó a su hija, se arrodilló para que sus ojos quedaran a la misma altura y le cogió de las manos.


    —Tu tío Leonard ha muerto.


    La niña abrió mucho los ojos y su boca emitió un gemido de sorpresa. Los ojos empezaron a llenársele de lágrimas. Sentía por dentro un dolor con el que no estaba familiarizada.


    —¿Cómo? – quiso saber.


    —Alguien le ha hecho mucho daño.


    —¿Alguien lo ha matado? – comprendió Diana –. ¿Quién?


    —No lo sabemos – reconoció el rey –. Pero lo sabremos. Y te prometo que lo pagará.


    Diana, aún llorando, corrió a los brazos de su madre, que también estaba llorando.


    


    **


    


    El funeral fue dos días después. Diana por fin comprendía cómo se había sentido Derek en el funeral de Claire. No entendía cómo había pasado aquello. Su tío era una buena persona. Siempre cuidaba de ella y la protegía. ¿Quién podía haberle hecho eso?


    Los Nerhian habían asistido al funeral. Al terminar la ceremonia, Alejandro había abrazado a Lorelaine, y habían permanecido así más tiempo del que se consideraría apropiado.


    —Lo siento, Lorelaine. Era un buen amigo. Siento su muerte como si fuera la de mi hermano.


    —Gracias.


    Derek también abrazó a Diana. A pesar de lo jóvenes que eran, ya habían asistido a dos entierros.


    —El tiempo lo hará algo más fácil – le dijo Derek a Diana.


    Diana asintió. Él, mejor que nadie, sabía cómo se sentía ella. Si él lo decía, sería cierto.


    


    **


    


    Una semana después, un soldado de la guardia real entró corriendo en el salón donde los Derose estaban comiendo.


    —Señor, siento interrumpir su comida, pero un compañero ha detenido a un hombre que ha confesado ser el autor del asesinato de Leonard Leon.


    Patrick se levantó de inmediato y salió corriendo detrás del soldado. El presunto asesino había sido llevado a la cárcel de Helian, y allí fue Patrick. El soldado se detuvo frente a una celda con puerta de madera. Llamó, y un hombre joven, de unos treinta y pocos años, salió tras la puerta. Tenía los ojos azules y el pelo moreno, además de una constitución fuerte y musculosa.


    —Alteza, este es David Relow. Él ha detenido a Jack Cane.


    Patrick le estrechó la mano y ambos entraron en la celda. Otro hombre joven, de veintitantos años, estaba sentado en una silla de madera, atado de pies y manos. Sus ojos azules se clavaron primero en David, y después en Patrick.


    —¿Quién eres? – exigió saber el rey.


    —Jack Cane, alteza.


    —¿Cómo ha sido la detención? ¿Cómo diste con él? – preguntó Patrick a David Relow.


    —Para ser modestos, señor, fue él el que prácticamente vino a mí. Yo me encontraba haciendo la ronda por la ciudad, cerca del puente principal, cuando escuché mucho alboroto. Este hombre estaba subido sobre el puente y decía que iba a tirarse al río Triskelión. Lo convencí para que bajara, y entonces vi que tenía algunos arañazos en el cuello. Tuve un presentimiento. Lo arrinconé, y finalmente me confesó que él era el asesino. Lo traje aquí inmediatamente.


    —Estaré en deuda contigo eternamente – le aseguró Patrick, dándole un apretón en el hombro.


    El rey se volvió de nuevo hacia Jack Cane, y sus ojos adquirieron un brillo salvaje. Aquel hombre había asesinado a su cuñado a sangre fría. ¿Pero por qué? ¿Y de dónde había sacado aquella daga? Parecía un simple campesino. Ni en cincuenta años de trabajo duro habría podido pagarla.


    —¿Por qué? – le preguntó, encarándose con él. Jack Cane le mantuvo la mirada.


    —Yo no tenía nada personal contra él. Solo cumplía órdenes – anunció con la voz ronca.


    —¿Órdenes? ¿De quién?


    Jack Cane guardó silencio, pero siguió manteniéndole la mirada.


    —Te espera la muerte – le aseguró el rey –. Puede ser rápida o lenta, tú decides. Si no me dices quién te pagó para que lo hicieras, te torturaré hasta que no te queden fuerzas para resistirte.


    Jack Cane continuó en silencio. Patrick interpretó que prefería arriesgarse a la tortura. Pero cuando Patrick y David Relow estaban a punto de abandonar la celda, Jack Cane habló:


    —Alejandro Nerhian me pagó.


    


    **


    


    —No puede ser… No puede ser – repetía una y otra vez Lorelaine.


    —Yo tampoco quería creerlo – dijo Patrick, tratando de que su esposa entrara en razón –. Pero lo he estado pensando. El puñal que encontraron clavado en el corazón de tu hermano tenía gemas de Darlhia, era digno de un rey. Digno de Alejandro Nerhian.


    —¿Pero por qué? – insistió Lorelaine, reacia a creerlo.


    —No quería decírtelo para no preocuparte. Pero Leonard no estaba de acuerdo con el matrimonio de Derek y Diana – explicó Patrick, cada vez más deprimido al darse cuenta de que lo que había dicho Jack Cane era cierto –. Discutía mucho con Alejandro por ello. Tal vez Alejandro creyó que era un estorbo, que podría romper el matrimonio…


    Lorelaine estalló en sollozos. No podía creer que acabara de perder también a Alejandro. El asesino había confesado. ¿Por qué iba a mentir? Y la daga apoyaba su versión.


    —¿Qué va a pasar ahora? – quiso saber Lorelaine.


    —Lo he hecho llamar.


    Alejandro llegó poco tiempo después. Entró en el Salón del Trono con majestuosidad, ignorante de la acusación que le esperaba.


    —¿Ha pasado algo, Patrick? He venido lo antes posible.


    Su mirada se desvió hacia Lorelaine. El dolor que vio en sus ojos lo atravesó.


    —Hemos detenido al asesino de Leonard.


    Patrick trató de tantear el terreno. Quería ver si la expresión de Alejandro cambiaba. Si hacía algún gesto que lo delatase.


    —Es una buena noticia. ¿Quién fue? ¿Un noble?


    —Me temo que solo fue un campesino. Se llama Jack Cane. ¿Te suena?


    —¿Debería sonarme? – inquirió Alejandro, empezando a darse cuenta de que Patrick le estaba tendiendo una encerrona.


    —Debería, ya que tú le pagaste para matar a Leonard.


    Patrick lo acusó, señalándolo con el dedo índice. El rostro de Alejandro no mostraba más que una estupefacción absoluta.


    —Patrick, ¿pero qué estás diciendo? El dolor te ha consumido, te hace imaginar cosas…


    —¡El dolor no me hace imaginar nada! – espetó Patrick –. Jack Cane ha confesado que tú le pagaste. La daga que mató a Leonard tenía empuñadura de oro con gemas de Darlhia engastadas.


    Alejandro vio cómo los guardias del palacio se iban acercando a él poco a poco. Se llevó la mano a la empuñadura de su espada, pero mantuvo la calma.


    —¿Qué motivo podría tener yo para matar a Leonard? ¡Era mi amigo!


    —Mantener en pie la boda de Derek y Diana.


    Los dos reyes se sostuvieron la mirada. Alejandro la desvió un momento para mirar a Lorelaine. Pero en sus ojos llorosos solo vio que lo consideraba culpable.


    —No puedo creer, después de todos nuestros años de amistad, que me estéis acusando de esto.


    A un gesto de Patrick, los guardias se abalanzaron sobre Alejandro. Pero él estaba preparado. Desenvainó la espada y se deshizo de ellos, aunque no sin esfuerzo. Corrió hacia la puerta y se volvió para mirar por última vez a los que habían sido sus amigos y aliados.


    —Esto es la guerra, Alejandro. Prepara tu ejército.


    


    **


    


    Al día siguiente, Patrick mandó llamar a David Relow.


    —Has demostrado de sobra tu valía capturando a Jack Cane. Te dije que iba a estar en deuda contigo, y sé cómo compensarte.


    David Relow escrutaba al rey en silencio, y casi conteniendo la respiración.


    —Tus superiores me han dicho que eres fuerte y valiente. Y que tienes dotes de liderazgo. Mi capitán se retira. Ha cumplido su servicio honorablemente. El puesto queda vacante, y quiero ofrecértelo a ti.


    —¿Capitán de la guardia, señor? – preguntó David, asombrado.


    —Así es. Quiero que dirijas mi ejército contra Darlhia. ¿Es demasiado?


    —Lo haré lo mejor que pueda, señor.


    Dicho eso, le hizo una inclinación de cabeza al rey a modo de respeto y abandonó el Salón del Trono.


    


    **


    


    La guerra duró tres meses, hasta enero de 1860. El castillo de los Nerhian ocupaba una posición estratégica muy difícil de franquear, más aún en puro invierno, cuando la nieve cubría la montaña haciendo que el ascenso fuese todavía más dificultoso. Muchos soldados de Helian murieron, no por la guerra propiamente dicha, sino por el crudo invierno de Darlhia.


    Aquellas Navidades fueron aburridas y desesperanzadoras para Diana, que no sabía nada de lo que estaba pasando. Quería saber si Derek iba a pasar las vacaciones allí, con ella.


    —Madre, ¿por qué Derek no ha venido todavía?


    Lorelaine miró con pesar a su hija. Lo que iba a decirle iba a causarle dolor, pero debía decirle la verdad.


    —Derek no va a venir, hija – le explicó arrodillándose junto a ella y hablándole con voz dulce.


    —¿Por qué? – preguntó la princesa, sintiéndose tremendamente triste.


    —¿Recuerdas que tu padre te dijo que alguien le había hecho mucho daño a tu tío?


    —Sí. Alguien lo mató.


    —Ese alguien – Lorelaine hizo una pausa, escrutando a su hija – fue Alejandro Nerhian.


    Diana se apartó de su madre como movida por un resorte. Se tapó los oídos y empezó a mover la cabeza de un lado para otro, mientras no paraba de gritar:


    —¡No! ¡No!


    Lorelaine, compungida por ver así a su hija, se acercó a ella y le apartó las manos de las orejas. Diana no quería mirarla. Ella pensaba que su madre le estaba mintiendo. Aquello no podía ser.


    —Diana, escúchame – el tono de Lorelaine era grave –. Lo que te he dicho es cierto. El asesino confesó que Alejandro le había pagado para matar a Leonard…


    Un par de lágrimas resbalaron por la mirada de Lorelaine. A nadie más que a ella le dolía la traición de Alejandro.


    —Tienes que entender que no podemos volver a verlos, ni tener ninguna relación con ellos. Lo que ha hecho es imperdonable. ¿Lo comprendes?


    Diana asintió, aunque el miedo le atenazaba el corazón. Temía preguntar, pero necesitaba saberlo.


    —¿Ya no voy a casarme con Derek?


    Lorelaine negó con la cabeza, pues no encontraba la voz. Sabía que iba a destrozar las ilusiones de su hija. Tenía los ojos anegados en lágrimas, igual que Diana.


    —¿No voy a volver a verlo? – preguntó Diana con un hilo de voz.


    —Me temo que no, cariño.


    Diana se apartó de su madre y corrió todo lo rápido que pudo. Se escondió en su habitación y lloró amargamente con la cabeza enterrada entre las rodillas.


    


    **


    


    Derek, por su parte, quería saber también por qué esas Navidades no iban a pasarlas en Helian. Había notado que su padre estaba de muy mal humor, y que de repente se deprimía profundamente.


    —Padre, ¿por qué no vamos a Helian? – le preguntó en una comida.


    Alejandro lo miró con gravedad. Su hijo ya se estaba convirtiendo en un hombre, y merecía que se le tratase como tal.


    —Estamos en guerra con Helian.


    Derek dejó el tenedor en el plato, perdiendo el apetito. Miró a su padre con expresión de gravedad.


    —¿Por qué? – quiso saber.


    —Los Derose me han acusado de matar a Leonard.


    Alejandro estudió el rostro de su hijo, pero Derek permanecía imperturbable. Alejandro pensó que era bueno que Derek tuviera tanto control sobre sus emociones.


    —¿Y es verdad? – preguntó el príncipe, bajando la mirada.


    —No lo es.


    —¿Y por qué piensan que sí?


    —Alguien me ha tendido una trampa.


    Derek volvió a mirar a su padre. Aun en el caso de que fuera culpable, era su padre, y su rey. Sin embargo, creía en su inocencia. Debía mostrarle apoyo. Comprendió también lo que aquella guerra significaba para su futuro.


    —No voy a volver a ver a Diana, ¿verdad?


    —Son ellos los que no quieren vernos a nosotros, hijo.


    Derek asintió. Llevaría la pena por dentro, como ya había hecho tras la muerte de su madre.


    


    **


    


    En enero de 1860, Patrick decidió firmar la paz. Sus soldados morían mientras el castillo de los Nerhian permanecía inexpugnable. Patrick escribió una carta a Alejandro, en la que proponía sus términos.


    El comercio entre ambos reinos no podía interrumpirse, pues Patrick sabía que si perdían a Darlhia sería su ruina. Alejandro también lo sabía. Podía haberle negado el comercio, pues había otros reinos deseosos de establecer relaciones comerciales más fuertes con Darlhia, pero no lo hizo. Se estableció que los tres puentes que comunicaban las dos ciudades a través del río Triskelión estuvieran vigilados por guardias, situados en cada extremo del puente. Estos solo dejarían pasar a comerciantes, vigilando por tanto que ningún hombre sospechoso, o noble, pudiera cruzar de un reino a otro.


    La relación entre ambas familias quedó destrozada. El matrimonio entre Derek y Diana, roto. No volverían a dirigirse la palabra, ni a coincidir en ninguna parte. Cada reino evolucionó por separado, y solo rumores o espías los mantenían informados de lo que ocurría en el otro.


    En cuanto a Diana, se acostaba todas las noches llorando. Hasta que el paso de los años hizo que Derek se convirtiera en una sombra que quedó relegada a un rincón recóndito de su memoria.
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    Capítulo I: Un pobre hombre desesperado


    


    


    


    
      
    


    Septiembre de 1866


    —Aquí tiene, señor.


    Le acerqué el cuenco de comida a aquel pobre anciano. Él extendió débilmente las manos para agarrarlo, y pude ver lo ajadas que estaban a causa de toda una vida trabajando con ellas. Se lo acercó a los labios y bebió un sorbo de sopa caliente. Después me miró a los ojos y susurró:


    —Sois una bendición para este reino.


    Mis ojos se humedecieron a causa de la emoción y le sonreí mientras me daba la vuelta para ver cuánta gente quedaba en la casa. Ya casi los habíamos atendido a todos.


    —Diana.


    Me giré hacia Therese, la mujer que hacía posible que toda aquella gente tuviera algo que llevarse a la boca todos los días. Me aparté un rizo pelirrojo que se me había escapado del moño y me levanté para ir junto a ella.


    —Es tarde – me anunció, algo preocupada –. Puedes irte ya si quieres, yo me ocupo de los que quedan.


    —Volveré en cuanto pueda.


    Therese asintió, me dio un abrazo y se despidió de mí. Cogí mi capa, que había dejado colgada en una percha cerca de la entrada y me la puse. Abrí la puerta y estaba dispuesta a salir cuando Therese volvió a llamarme.


    —Por cierto, se me olvidaba. Feliz cumpleaños adelantado.


    Con todo el trajín de aquel día, casi se me había olvidado que al día siguiente era mi cumpleaños. Mis padres habían preparado una fiesta en el palacio a la que acudiría toda la corte de Helian. No me hacía especial ilusión, estaba cansada de estar siempre con la misma gente. Además de que muy pocas de aquellas personas me parecían interesantes.


    Cuando salí de la casa de Therese, estaba anocheciendo. Se me había hecho demasiado tarde, y era posible que mis padres descubrieran lo que hacía en mi tiempo libre. El sermón de mi padre sería inolvidable. Fui en busca de mi caballo, lo monté e inicié el camino hacia el palacio.


    Se había levantado viento y, aunque todavía estábamos en septiembre, ya venía frío. Solté una mano de las riendas para agarrarme la capa y evitar que entrase una ráfaga que me helase los huesos. Incité a mi caballo a ir más rápido porque se me estaba echando la noche encima.


    De pronto, vi a un hombre en medio del camino, pidiendo ayuda. Hacía gestos con las manos, incitándome a parar. Vestía de manera andrajosa, y tenía una larga barba, antaño morena, ahora invadida por las canas. Tiré de las riendas para parar al caballo, me bajé y me acerqué al hombre.


    —¿Os encontráis bien, señor?


    Me miró de arriba abajo, claramente sorprendido por mi atuendo. Debía de ser la primera mujer que veía vestir con unos pantalones y una camisa, como los hombres. Sin embargo, enseguida se recobró, y me sonrió de manera maliciosa mostrándome sus amarillos dientes.


    —Lo estaré, cuando me des todo el dinero que lleves encima – dijo, mientras se sacaba una daga del cinturón.


    Retrocedí de manera instintiva, mientras el corazón me latía tan rápido que pensé que iba a explotarme. Se me heló todo el cuerpo, pero esta vez no tenía que ver con el viento, sino con el miedo. Un miedo que nunca antes había sentido: miedo a la muerte.


    —No llevo dinero encima, por favor, déjeme marchar – le supliqué.


    Él pareció decepcionado, pero no se rindió. Volvió a mirarme y me agarró del brazo antes de que pudiera apartarme. Traté de soltarme, pero fue inútil. Era más fuerte que yo.


    —No me lo creo – me confesó –. No pareces pobre, así que algo tendrás que puedas darme.


    —Le juro que no tengo nada.


    En un nuevo intento por liberarme de su mano, di un fuerte tirón, pero solo conseguí que se me soltara la capa y que una volada de aire se la llevara unos cuantos metros más lejos. Aproveché su momento de desconcierto para liberarme y traté de ir hacia el caballo, pero el hombre me había acorralado contra un árbol.


    —¿Qué me dices de esa joya que te cuelga del cuello? Parece muy valiosa.


    Instintivamente, me llevé la mano al colgante que mi madre me había regalado en mi noveno cumpleaños. Un rubí tallado en forma de rosa, que rodeaba un diamante con forma de lágrima. Por supuesto que era valioso, pero además, tenía un gran valor sentimental para mí. Había pertenecido a la familia de mi madre durante generaciones. Iba a tener que matarme si quería arrancármelo del cuello.


    —No puedo dártelo. Tiene mucho valor sentimental para mí – traté de sonar firme, pero me flaqueó la voz al final de la frase.


    —Con esa joya podría alimentar a mi familia durante años – comentó, mirándome a los ojos –. Entenderás que no me importe el valor sentimental – dijo con retintín – que tenga para ti.


    Aquella revelación me cogió por sorpresa. A pesar de que estaba intentando robarme, era porque realmente lo necesitaba. Quería proteger a su familia y pensé que si yo estuviera en su lugar, era probable que hiciera lo mismo. Aun así, no podía permitir que me lo quitase.


    —Lo siento – dije, mientras me agarraba el colgante más fuerte y le miraba a los ojos.


    Eché a correr lo más rápido que pude, y él vino detrás de mí. Me estaba acercando de nuevo al camino, cuando tropecé con una piedra y caí de bruces contra la hierba. Me volví hacia el hombre, que estaba frente a mí con el puñal alzado.


    —No quiero hacerte daño – me confesó –. Solo quiero alimentar a mi familia.


    Resignada, y con las manos temblorosas, me las llevé al cuello para quitarme el colgante. Pero entonces, alguien apareció detrás de mí y le puso una espada en el cuello al hombre.


    —Apártate de ella – fue todo lo que dijo.


    El hombre empezó a retroceder, comprendiendo que ahora no podía ganar. Volví la cabeza para mirar a mi salvador, y vi que vestía el uniforme de la guardia real: pantalones negros y una chaqueta roja con bandas blancas. Más aún me sorprendió ver que era un joven, no mucho mayor que yo.


    Me rodeó y siguió al hombre mientras este retrocedía, aún apuntándole con la espada.


    —¿Es que no sabes quién es? – preguntó el joven, volviéndose hacia mí.


    El hombre volvió a mirarme, sin reconocerme. Luego, volvió a mirar al joven.


    —Es Diana Derose, princesa de este reino.


    Los ojos del hombre se abrieron de par en par, claramente consternado. Se arrodilló de inmediato, suplicando clemencia.


    —Yo no lo sabía… ¿Cómo iba a saberlo…? No era mi intención – balbuceó.


    Me levanté del suelo, todavía temblándome las piernas, y me limpié las manos de hierba en los pantalones. Me acerqué al joven. Era moreno, con el pelo algo largo y muy apuesto. Recordé haberlo visto por el palacio en los entrenamientos de la guardia, pero no sabía su nombre.


    —¿Eres consciente de que lo que has hecho se castiga con la muerte? – continuó diciéndole el muchacho.


    El hombre que me había atacado se puso pálido, y yo también, a pesar de todo. No quería que lo matase. Solo era un pobre hombre hambriento que tenía una familia a la que proteger. Le puse una mano en el hombro al joven para que bajara la espada.


    —Déjalo marchar. No quiero tener su muerte sobre mi conciencia.


    El joven se volvió por fin para mirarme. Tenía unos ojos azules preciosos, y me sentí algo intimidada. Se volvió hacia el hombre, que seguía de rodillas en el suelo, con la cabeza enterrada entre los brazos.


    —Ya la has oído. Puedes marcharte, pero espero por tu bien no volver a verte por aquí.


    —Os juro que no volverá a suceder – prometió, mientras se levantaba. Luego me miró a los ojos –. Lo siento mucho, princesa.


    Dicho eso se marchó corriendo sin mirar atrás. Sentí que mis piernas dejaban de temblar y que mi pulso se ralentizaba. Suspiré, en un intento por echar fuera de mí toda la tensión que había sentido. El joven se volvió hacia mí.


    —Con todos mis respetos, alteza, habéis sido muy estúpida.


    Me quedé boquiabierta. Nunca jamás nadie se había atrevido a decirme algo así. Abrí la boca para replicar, pero me había quedado sin palabras.


    —¿Perdón? – fue todo lo que pude decir.


    —No deberíais haberos resistido. Solo es un colgante. Estoy seguro de que podéis compraros otro.


    Se apartó de mí y se dirigió hacia donde había caído mi capa. Se agachó para recogerla. Solo cuando dejó de mirarme volví a encontrar las palabras.


    —No solo es un colgante. Me lo regaló mi madre. Tiene mucho valor sentimental para mí.


    Indignada, me acerqué a él y le arranqué la capa de las manos. Volví a ponérmela, y me dirigí hacia mi caballo.


    —No me malinterpretéis. Lo que quiero decir es que habéis tenido suerte. Solo era un pobre hombre desesperado que no os habría hecho daño. Pero podría haber sido un ladrón de verdad, y entonces no habríais tenido tanta suerte.


    Detecté la preocupación en su voz, así que me detuve y volví a acercarme a él. Tenía razón. Mi madre habría preferido que lo perdiese a que me hubieran matado por protegerlo.


    —Lo siento, tienes razón. He sido una desconsiderada. Ni siquiera te he dado las gracias.


    —No hace falta. Mi cometido es proteger a la familia real. Para eso me pagan.


    Asentí y volví a ir hacia mi caballo. Ahora sí que era realmente tarde. Iban a descubrirme, seguro.


    —Tengo que irme, se me ha hecho muy tarde.


    —Os acompañaré, por si acaso.


    Los dos nos montamos en los caballos e iniciamos el camino hacia el palacio. Caí en la cuenta de que ni siquiera sabía su nombre.


    —Creo que estoy en desventaja. Tú sabes quién soy, pero yo no sé ni tu nombre.


    —No me extraña que el pobre hombre no os haya reconocido – comentó, mientras me miraba de arriba abajo desde su caballo –. De hecho no sé ni cómo he podido hacerlo yo.


    Me ruboricé irremediablemente. No sabía por qué, pero me avergonzaba que me hubiera visto con esas ropas. Un pantalón marrón chocolate y una camisa blanca, ropa propia de hombres.


    —No puedo montar a caballo con un vestido – repliqué. Él asintió, dando a entender que lo comprendía –. No has respondido a mi pregunta.


    —Soy John.


    Traté de hacer memoria, pero no conseguí determinar por qué me sonaba tanto. Él pareció divertirse al ver que yo no sabía qué decir.


    —No os preocupéis, no esperaba que os sonara.


    —¿Algún apellido que vaya tras John?


    —Ninguno que merezca la pena que sepáis.


    No quise insistir, parecía que disfrutaba haciéndose el misterioso.


    —Si no es indiscreción – comenzó a decir –, ¿puede saberse de dónde venís a estas horas? ¿Y sola?


    Me lo quedé mirando, preguntándome si era de fiar, o si le iría con el cuento a mi padre al día siguiente. Tuve la impresión de que era más bien lo primero.


    —¿Conoces a Therese, la costurera?


    —Por supuesto, mi casa está cerca de su taller. Cuando era pequeño solía cuidarme en ausencia de mi padre.


    Solo pude asombrarme ante tal coincidencia.


    —Entonces sabrás que tiene una especie de comedor social que da de comer a todo aquel que no tiene qué llevarse a la boca.


    —Algo había oído, sí – confirmó John.


    —Voy allí de voluntaria – confesé por fin –. Ayudo a Therese a cocinar, sirvo la comida a los necesitados. Resumiendo, contribuyo en lo que puedo.


    Por fin, fue John el que se quedó sin palabras. Estaba claro que no se esperaba algo así de una princesa.


    —He de reconocer que no podría haberlo adivinado – me dijo sonriendo –. Está claro que seréis una gran reina si os preocupáis tanto por los necesitados de vuestro pueblo.


    Sonreí, orgullosa de su comentario. El palacio estaba ya solo a unos pocos metros.


    —Creo que podré llegar sola desde aquí sin que nadie más me asalte – le aseguré, mientras frenaba al caballo para ponerme de frente hacia John.


    —Me quedaría más tranquilo si me prometierais algo – hizo una pausa, hasta que yo asentí, intrigada –. Prometedme que si os vuelven a asaltar no os resistiréis, o que al menos dejaréis el colgante en palacio.


    Asentí de nuevo. Él sonrió, claramente aliviado. Tiró de las riendas para dar la vuelta al caballo y dirigirse hacia la ciudad. Por algún motivo que no entendí del todo, las palabras brotaron de mi boca sin poder detenerlas.


    —Mañana se celebra un baile en el palacio por motivo de mi cumpleaños. Me gustaría que vinieras.


    John abrió mucho los ojos, sorprendido de mi proposición. Me miró con algo de recelo.


    —No me gustan mucho esos bailes. No me siento muy cómodo, y creo que no encajo entre esa gente – me confesó.


    —Tampoco a mí me gustan mucho, pero si tú estuvieras allí seguro que sería más llevadero. Además, es mi forma de agradecerte lo que has hecho. Por favor, piénsatelo, al menos.


    John sonrió enigmáticamente y asintió.


    —Lo pensaré. Mañana descubriréis si me presento o no.


    Dicho eso, dio la vuelta con el caballo y lo vi alejarse por el camino de tierra que llevaba a la ciudad. Me quedé contemplando su marcha unos instantes, con el viento revoloteándome los rizos que se me habían salido del moño.


    Ya casi había anochecido cuando llegué al palacio. La fachada de piedra se erguía imponente. Atravesé los jardines delanteros lo más sigilosamente posible. La fuente circular estaba iluminada con velas de distintos colores. Rehuí los arcos de la entrada principal y me dirigí a los establos para dejar el caballo.


    Ya había conseguido entrar en el palacio sin que me vieran, cuando escuché la voz de mi madre detrás de mí. Maldije entre murmullos mi mala suerte.


    —Diana, he estado buscándote. ¿Dónde has estado?


    Su voz se hizo más aguda a medida que se fijaba en mi atuendo y en mi pelo despeinado. Solo Dios sabía qué cosas se le estaban pasando por la cabeza.


    —He salido a montar – mentí, tratando de que no me temblara la voz.


    —¿Hasta estas horas? Y, ¿qué llevas puesto?


    ¿Por qué ese día a todo el mundo le daba por preocuparse por mi ropa? Había cosas mucho más importantes en el mundo. Me planteé contarle la verdad, pero decidí no hacerlo. Era probable que no lo comprendiera, y no porque no tuviera buen corazón, sino porque le preocupaba mucho más mi seguridad y no aceptaría que me pusiera en peligro.


    —Se lo encargué al sastre real. No puedo montar con vestido. Es muy incómodo, además de difícil.


    Mi madre iba a decir algo más, pero entonces oímos la voz de mi padre, llamándola desde el pasillo.


    —Vete, antes de que tu padre te vea con esas pintas. Prepárate para la cena.


    Subí las escaleras lo más rápido que pude, justo antes de que llegara mi padre.


    —Lorelaine, ¿has encontrado a Diana?


    —Acabo de verla, está preparándose para cenar.


    


    **


    


    Al día siguiente hubo mucho ajetreo en el castillo a causa de la fiesta de esa noche. Un sinfín de criados iban y venían llevando flores, velas y gran cantidad de adornos al Gran Salón. Otros tantos se acercaban a mi madre para que degustara los canapés que los cocineros habían preparado y para que les diera el visto bueno.


    Me sentí algo agobiada, así que decidí ir a mi habitación y ponerme a tocar. Hacía que me concentrase solo en la partitura y que no pensase en nada más. Subí la escalera que conducía a la segunda planta del palacio, en la cual se encontraba mi habitación. Tuve que esquivar a un par de criados que estuvieron a punto de estampar sus bandejas contra mi cara.


    Por fin conseguí llegar a mi habitación. Cerré la puerta y me apoyé en ella suspirando. Al fin algo de tranquilidad. Estuve tentada de tirarme en la cama con dosel, pero deseché la idea. Atravesé la primera sala, en la que estaba mi cama, el tocador y los armarios, todo en color blanco perla, que contrastaba con el azul de la pared. Daba una sensación de frescor a la habitación.


    Llegué a la segunda sala, donde estaba la sala de estar, con mi piano de color marfil. Me disponía a sentarme, cuando escuché la puerta, y que alguien había entrado.


    —¿Señorita? – me llamó Jane, a pesar de las veces que le había dicho que podía llamarme solo Diana.


    —Estoy aquí – grité desde la segunda sala.


    Jane, mi doncella desde hacía ya unos cuantos años, solo tenía tres años más que yo. Había empezado a servirme desde que ella tenía quince años, y he de confesar que ha sido la mejor doncella que he tenido. Además de que la consideraba también una amiga. Siempre me escuchaba y me ayudaba en lo que podía.


    —Señorita, ha llegado el regalo de su madre.


    Jane portaba en sus manos una gran caja blanca, con un lazo azul alrededor. No hacía falta ser muy listo para ver que se trataba de un vestido. Sonreí. Me gustaban los vestidos que mi madre elegía. Tenía muy buen gusto. Jane dejó la caja sobre mi cama y empecé a deshacer el lazo. Cuando al fin quité la tapa, las dos dejamos escapar un suspiro de admiración.


    Era de color azul turquesa, con unos tirantes gruesos y de seda. Tenía el cuello y la cintura decorados con una hilera de pequeñas perlas. Y la falda tenía sobre la capa azul turquesa otra capa de seda transparente impregnada con unas piedrecitas que brillaban cuando les incidía la luz.


    Jane me ayudó a sacarlo de la caja para extenderlo y poder verlo mejor. Era el vestido más bonito que había tenido nunca.


    —Deberíais probároslo – me sugirió.


    Asentí, y Jane me ayudó a desvestirme y a ponerme el nuevo vestido. Se me ajustaba perfectamente a la cintura y al pecho. La falda caía con gracia y con mucho vuelo sobre mis piernas, y los tirantes quedaban también perfectamente colocados sobre mis hombros. Las dos estábamos contemplando embobadas mi reflejo, cuando mi madre apareció tras nosotras sin que nos diéramos cuenta.


    —Estás preciosa, hija – comentó emocionada.


    La abracé con fuerza y le di las gracias por el regalo. Me giré hacia Jane, y vi que tenía varios mechones de pelo fuera del moño y las mejillas sonrosadas a causa de la gran cantidad de trabajo que estaba teniendo.


    —Jane, creo que deberías tomarte un descanso.


    —No puedo, señorita. Aún tengo muchas cosas que hacer.


    —¿Cuántas veces tengo que decirte que me llames Diana?


    —Me temo que unas cuantas más, señorita.


    Le sonreí a pesar de todo. Sabía que en el fondo me veía como algo más que a la princesa a la que tenía que servir. Volví a mirar a mi madre. Tenía el pelo pelirrojo especialmente brillante y lustroso.


    —Iba a tocar un rato. ¿Quieres que toquemos juntas?


    —Por supuesto. Iré preparándolo todo mientras te cambias.


    Jane me ayudó a quitarme el vestido y a ponerme el que llevaba antes. Luego se marchó a seguir trabajando. Me dirigí hacia el piano, donde mi madre ya había extendido las partituras y había puesto dos banquetas. Me senté a su lado y empezamos a tocar un dueto.


    Sus dedos se movían con tanta gracia y elegancia que me sentía torpe y lenta a su lado. Sabía que por mucho que practicara, nunca sería tan buena como ella. Seguimos tocando un rato más, hasta que se hizo la hora de comer.


    Cuando bajamos al comedor, mi padre y David conversaban sobre la fiesta de esta noche.


    —Mis mejores hombres se encargarán de la seguridad de la fiesta – decía David.


    David Relow era el capitán de la guardia real y mano derecha de mi padre desde que detuvo al asesino de mi tío Leonard hacía ya tanto tiempo. Yo solo tenía diez años cuando ocurrió, pero aún recordaba la guerra. Recordaba lo mucho que quería a mi tío. Y recordaba a Derek. O al menos al Derek de once años al que consideraba mi amigo y con el que iba a casarme.


    Aparté aquellos pensamientos de mi mente. Ya no merecía la pena pensar en todo eso. Todo cambió el día que Alejandro Nerhian, rey de Darlhia, había mandado asesinar a mi tío.


    —Lorelaine, Diana – nos saludó al vernos.


    Nos sentamos a la mesa mientras los sirvientes nos ponían la comida.


    —Bueno, David – comentó mi madre –, ¿contaremos hoy con la presencia de tu hijo en la fiesta?


    —La verdad es que no lo sé, pero no creo. No le gustan mucho estas cosas, y probablemente esté ocupado.


    —Una pena – intervino mi padre –. He oído que está haciendo muchos progresos en la guardia.


    —Así es, Patrick. Se está esforzando mucho y ha empezado a ahorrar para el futuro.


    —Deberías convencerlo para que viniera – concluyó mi madre.


    


    
      Pensé en John. Lo cierto era que tenía ganas de verle. Me había dejado intrigada y quería saber más cosas de él. Quizá no había hecho bien en invitarlo. Era probable que no tuviese nada que ponerse y que la gente comentase su presencia allí. A mí me daba igual lo que la gente pensase, pero tal vez a él no. De todas formas, tampoco me había dicho que sí, aunque yo esperaba que asistiera. No quería hacerme ilusiones para no llevarme una decepción, pero me di cuenta de que ya era demasiado tarde para eso.

      
        

      

    

  


  
    Capítulo II: La fiesta


    


    


    


    Ya estaba anocheciendo, lo que implicaba que los invitados estaban a punto de llegar. Me encontraba sentada delante del tocador, mientras Jane me hacía un elaborado recogido en el pelo, dejándome algunos rizos sueltos. Me maquilló lo mejor que pudo, pero sin pasarse, pues sabía que no me gustaba verme tan artificial.


    Me aplicó colorete en las mejillas, para darle algo de color a mi pálida tez. Cuando hubo terminado el recogido, rebuscó en el segundo cajón del tocador y sacó una caja de terciopelo azul oscuro. Dentro había una tiara de diamantes, con unos salientes a modo de picos de corona, redondeados en las puntas. Mi padre me la había comprado hacía unos años y siempre me la ponía para estas ocasiones especiales, por insistencia suya.


    Como si alguien dudara aún de que yo fuera la princesa. Jane me la colocó con destreza entre el peinado. Y por fin estaba lista. Me levanté y me acerqué al espejo de cuerpo entero que había al lado del tocador.


    El azul turquesa del vestido resaltaba el verde de mis ojos. Los rizos pelirrojos que me había dejado fuera del peinado me marcaban más la cara, favoreciéndome. En el cuello lucía el colgante de mi madre. Me di cuenta de que me faltaban los pendientes: me puse unos largos con zirconios.


    —Estáis preciosa – concluyó Jane.


    


    **


    


    Cuando salí al pasillo y me acerqué a la escalera que llevaba a la planta inferior, empecé a oír a los invitados que habían llegado. Una vez abajo, seguí todo recto, hasta el final del pasillo, donde se encontraba el Gran Salón. Había ya bastantes personas, aunque ninguna interesante. Sentí un pinchazo de decepción al no ver a John allí.


    El Gran Salón estaba iluminado por tres lámparas de araña con cincuenta velas cada una. En los laterales había también lámparas de aceite. Todo ello contribuía a que pareciese de día. Vi a mis padres en el centro del Salón y me acerqué a ellos.


    —Hija, estás preciosa – me dijo mi padre.


    —Gracias.


    Patrick se subió a una tarima y dio golpecitos con una cuchara a la copa de cristal que llevaba en la mano, haciendo que todos los presentes se callaran para escucharlo.


    —Es un orgullo para mí que estéis todos aquí para celebrar el decimoséptimo cumpleaños de mi hija, la princesa Diana – empezó –. Estoy convencido de que se convertirá en una gran reina.


    Sonreí, a pesar de que todos los años decía lo mismo, y a pesar de que todos los años yo esperaba que renovara su discurso. Me tendió una mano para que subiera con él a la tarima. Un camarero me tendió discretamente una copa de champán que acepté algo confusa. Tomé la mano de mi padre y me puse a su lado.


    —Por Diana – dijo, alzando la copa.


    —¡Por Diana! – exclamaron todos los invitados alzando también todas sus copas.


    Después, todos bebimos un sorbo de champán. Mi padre bajó de la tarima, y yo detrás de él. Todo el mundo volvió a sus conversaciones y empezó a sonar música para que la gente bailase. Los Greland se acercaron a nosotros.


    El padre, Louis, era castaño, alto y delgaducho. La madre, Mary, era rubia y bastante guapa para su edad. Y su hijo, Jonathan, era probablemente el joven más apuesto de la corte de Helian, pero toda su belleza quedaba enmascarada por su enorme egocentrismo y sus modales de niño mimado.


    —Diana – me saludó, cogiéndome la mano y besándomela –. He de confesar que cada año sois más bella, si es que eso es posible.


    Sonreí forzadamente, incómoda. Hacía un año que trataba de cortejarme, y yo no hacía más que darle largas, pero parecía que no captaba el mensaje. O no quería captarlo. Me preocupaba que mi padre concertara nuestro matrimonio, ya que los Greland eran una de las familias más ricas del reino, y Louis tenía muy buena relación con mi padre.


    Solo pensarlo me daba náuseas. Tenía pensado el discurso que le soltaría a mi padre si algún día me anunciaba que tenía que casarme con Jonathan. Bebí un poco más de champán para aliviar el momento.


    —¿Me haríais el honor de bailar conmigo?


    —Oh, debería saludar a más invitados…


    —Seguro que lo entenderán.


    Lo dicho. O era idiota y no se daba cuenta cuando alguien le decía que no, o no quería enterarse. Me obligué a volver a sonreír. Apuré la copa de champán y la dejé en una de las bandejas de los sirvientes.


    Me llevó al centro del Salón, donde ya había unas cuantas parejas bailando. Se movía bien al son de la música, con gracia y elegancia. Yo no dejaba de mirar hacia la puerta, por si veía aparecer a John. Tenía que estar pendiente porque tal vez los guardias no lo dejaran pasar si no estaba en la lista.


    Mientras bailábamos, notaba en la espalda las miradas asesinas de las jóvenes de la corte que suspiraban por los huesos de Jonathan. Por mí podían quedárselo entero. La canción terminó. Nos hicimos una reverencia y Jonathan por fin me dejó en paz y se marchó.


    Me acerqué después a saludar a algunos miembros del Consejo Real, el círculo de personas que aconsejaban a mi padre, entre las que se encontraba David. Cuando un camarero pasó por mi lado, cogí otra copa de champán.


    Estaba conversando con unas conocidas, cuando alguien me tocó por la espalda para llamar mi atención.


    —Alteza, feliz cumpleaños.


    Empecé a notar que de repente hacía mucho calor en la sala cuando vi a John delante de mí. Vestía una chaqueta blanca, con botones azul marino. Los puños estaban vueltos hacia fuera, también en azul marino, todo a juego con los pantalones azul marino. Llevaba el pelo negro peinado hacia atrás y me sonreía ampliamente.


    —Me alegro de que finalmente hayas decidido venir.


    —Yo también.


    Me besó la mano y tiró de mí para alejarme un poco de la gente curiosa que nos miraba con ojos críticos.


    —Me ha costado reconoceros con un vestido – fue lo primero que dijo, con tono algo socarrón. Yo me sonrojé.


    —Las circunstancias en las que nos conocimos no fueron las más adecuadas – contesté en mi defensa –. No tengo por costumbre asistir a las fiestas en pantalón.


    —Es bueno saberlo – concluyó John.


    —¿Te apetece bailar?


    —Os advierto que no soy un buen bailarín. No suelo frecuentar fiestas.


    —Hay personas que tienen un don natural.


    John sacudió la cabeza, dejando claro que él no era una de esas personas. Lo cogí de la mano y lo arrastré hasta el centro del Salón, que ahora era la pista de baile. Había ya bastante gente bailando, así que nos sumamos a la coreografía. Al principio, se mostró torpe, pero después fue haciéndolo cada vez mejor y tenía que fijarse menos en lo que hacía el de al lado.


    Cuando hubimos bailado tres canciones, decidí que era mejor parar. Vi que David se acercaba a nosotros.


    —¡John! No esperaba verte aquí.


    Me sorprendió que David se supiera el nombre de un simple guardia. Tal vez lo hubiese entrenado en persona. Sin embargo, John parecía algo incómodo.


    —Recibí una invitación expresa, así que esta vez no podía faltar – dijo, mirándome a los ojos.


    ¿Esta vez? ¿Es que ya lo habían invitado alguna otra vez? Me sorprendía que John tuviera tantos contactos. Me fijé en cómo David le había pasado el brazo por los hombros, sin respetar ningún tipo de formalidad. Era demasiada confianza, incluso en el caso de que David lo hubiera entrenado personalmente. Empecé a fruncir el ceño inconscientemente.


    —Veo que ya conoces a mi hijo – explicó David, mirándome –. Espero que tú consigas que cambie su opinión sobre las fiestas. Tal vez así lo viéramos más por aquí.


    La expresión de John cambió, y se mordió el labio, todavía más incómodo. ¿Era el hijo de David? Eso explicaba lo bien vestido que iba, y lo bien que sabía guardar las formas. ¿Pero por qué me había mentido? ¿Acaso creía que no me enteraría de que era su hijo?


    —Disculpadme – fue todo lo que pude decir –. Creo que voy a salir a tomar el aire un rato.


    John iba a decir algo, pero me di la vuelta antes de que empezase a hablar. No entendía por qué no me había dicho quién era, siendo que le pregunté expresamente si había algún apellido tras su nombre. Pero me dijo que ninguno que mereciera la pena conocer. ¿Relow le parecía un apellido poco importante? Me sentía como una estúpida.


    Avancé, esquivando a la gente y saludando amablemente a los que me saludaban, hasta llegar a la gran puerta de cristal, que ahora estaba abierta para permitir la entrada y salida de los invitados. Salí fuera y me apoyé en la barandilla de mármol blanco. Había dos escaleras a cada lado que llevaban hasta los jardines. El aire fresco me dio en la cara, eliminando parcialmente el embotamiento que tenía en la cabeza. Pasó un camarero con la bandeja llena de copas de champán. Decidí coger una.


    —Diana, lo siento.


    A pesar de haberme ido para alejarme de él, escuchar la voz de John tras de mí provocó que mi corazón se acelerase. Continué mirando hacia los jardines, iluminados con lámparas de aceite de las que colgaban numerosas guirnaldas de colores. Había varias personas por allí, riendo y bebiendo champán. John se puso a mi lado, mirando hacia donde yo miraba.


    —Siento no haberos dicho quién era – comenzó él –. Para empezar, creía que sabríais quién era sin tener que decíroslo.


    —¿Insinuáis que es culpa mía que me hayáis mentido?


    Me mostré fría, y decidí tratarlo de usted ahora que conocía su nuevo rango. Sin embargo, sabía que él tenía razón. Debería haber sabido quién era. Su padre compartía mi mesa desde hacía muchos años.


    —No. Claro que no. Lo que quiero decir es que…


    Suspiró y se pasó una mano por el pelo como gesto de desesperación, despeinándose. Un mechón de pelo negro ondulado le cayó sobre la cara. Así estaba incluso más atractivo.


    —Quería tener la oportunidad de conoceros sin formalidades. Creía que si os decía que David era mi padre me trataríais de forma distinta que si no os lo decía. Supongo que fui un estúpido, no sé.


    Me giré para mirarlo. Su discurso me había conmovido ligeramente. Él también me estaba mirando con esos ojos azules tan profundos que tenía. Me cogió de la mano sin previo aviso y me la sostuvo entre las suyas.


    —Os juro que todo lo que os dije era verdad – su voz sonaba desesperada, ansiando mi perdón. Yo no era una persona orgullosa ni rencorosa. O al menos eso quería creer.


    —Yo siento no haberos reconocido. Debería haberlo hecho.


    Nos sonreímos, satisfechos de que las cosas estuvieran aclaradas. De repente, sentí que quería irme de allí. Quería estar con él lejos de las miradas de aquella gente. Con la mano que aún me tenía agarrada tiré de él y bajamos corriendo las escaleras que llevaban a los jardines. Casi le tiré la copa de champán encima del traje.


    —Lo siento, soy algo torpe. Además creo que ya he bebido demasiado champán – no podía recordar cuántas copas había bebido.


    —Seguro que el sastre que os hace los pantalones podría haberme hecho otro mejor.


    Sonreí a pesar de todo. Me alegraba que se lo tomara como algo divertido y no como algo fuera de lugar. Que no me tratara como una loca por ser mujer y llevar pantalones. Caminamos por los jardines, hasta llegar a la fuente circular de piedra que había enfrente del castillo, ya casi a la salida. También le habían puesto guirnaldas y en el agua habían puesto velas sobre unos cuencos que flotaban. Me pareció un buen sitio para sentarnos.


    —¿Cómo es crecer a la sombra de David? – pregunté, una vez que nos hubimos sentado, tal vez demasiado cerca como para considerarlo apropiado –. Parece un hombre exigente.


    —Lo cierto es que no fue muy buen padre cuando era pequeño. Mi madre murió cuando tenía diez años y mi padre, bueno… – hizo una pausa, sin saber cómo continuar –. Estaba hundido. No podía soportar la pérdida de mi madre, Victoria.


    —Lo siento mucho – dije conmovida. Me pareció increíble que me estuviera confesando aquello, siendo que acabábamos de conocernos.


    —Fueron unos meses difíciles. Therese, a la que ayudáis como voluntaria, se ocupó bastante de mí. Un día, mi padre dijo que lo habían aceptado en la guardia real. Nuestras vidas cambiaron a partir de entonces. Se convirtió en un hombre nuevo. Parecía que había recuperado las ganas de vivir. Aunque seguía demasiado ocupado para cuidarme adecuadamente. Cuando capturó al asesino de vuestro tío Leonard, yo solo pude sentirme orgulloso de él.


    Asentí en silencio. Recordar a mi tío me provocó un pinchazo de dolor en el corazón.


    —Cuando tuve la edad adecuada, insistió en que me presentase a las pruebas. Él me había estado entrenando, así que entré sin problemas. Me pidió que me quedase a vivir aquí, en palacio, con él, pero me negué. Alguien tenía que cuidar de nuestra casa en la ciudad. Y a mí no me gusta mucho esto del ambiente palaciego.


    Me sentí algo decepcionada. No sabía muy bien por qué, pero pensar que podíamos dormir bajo el mismo techo me había alegrado. Vaya estupidez.


    —Ahorro la mayoría de lo que gano, y tenía pensado marcharme fuera de Helian, a algún otro lugar. Quería ver mundo y buscar mi propio camino.


    —¿Querías? – aventuré a preguntar, con un ligero temblor en la voz. Decidí volver a tratarlo de tú, esperando que él hiciera lo mismo.


    —Últimamente me encuentro a gusto aquí. Tal vez eso haya influido en mi indecisión.


    Me miró a los ojos al decirlo, y quedé maravillada ante su color azul. Probablemente se me habían enrojecido las mejillas. Me alegré de que la oscuridad de la noche lo cubriera.


    —Me alegro de que hayas cambiado de opinión.


    


    **


    


    Al día siguiente, tuve que levantarme temprano, pues debía asistir a una reunión del Consejo Real. Mi padre me obligaba a ir a todas ellas, según él, porque así aprendía cómo se dirigía un reino. Además, cuando le pregunté por qué no la había puesto el día siguiente, ya que nos habíamos acostado tarde a causa de mi fiesta, insistió en que un rey no tenía vacaciones ni descanso. El deber era el deber.


    No le había dicho nada a Jane, para no despertarla. La pobre se acostó aún más tarde que yo. Estuvo desvistiéndome, y preparando mi cuarto para dormir, a pesar de que le había dicho que no era un bebé y que podía hacerlo yo misma. Decidí dejarla dormir para compensárselo.


    Me hice una trenza rápida en el pelo y me puse un vestido color salmón de manga larga. Era de seda, muy ligero, así que iba muy cómoda con él. Me dirigí hacia la sala del Consejo, donde, como su propio nombre indicaba, se hacían las reuniones del Consejo. Ya se habían levantado muchos de los criados y continuaban recogiendo todo lo de la fiesta de la noche anterior. Me hicieron inclinaciones de cabeza cuando pasé por delante de ellos.


    Tras atravesar unos cuantos pasillos, por fin llegué a la puerta dorada que daba a la Sala del Consejo. Llegué a la vez que David.


    —Buenos días, Diana. Supongo que estarás cansada.


    —Estoy bien.


    Lo cierto era que me dolía la cabeza. Al parecer, bebí demasiado champán. Ya me lo pareció cuando perdí la cuenta de cuántas copas me había bebido. David abrió la puerta y me dejó pasar primero.


    El Consejo estaba formado por cinco hombres, incluyendo a David, y al rey. Me percaté por primera vez de que David era probablemente el más joven de todos ellos. Los otros tres estaban ya allí. Se levantaron cuando me vieron entrar y me hicieron una reverencia.


    —Una fiesta fantástica, la de anoche – comentó Wilson, un hombre anciano, que ya había sido consejero de mi abuelo, el padre de mi padre.


    —Gracias – respondí amablemente.


    —Estabais preciosa – comentó Thomas.


    Thomas era un hombre alto, fuerte, castaño y lo cierto era que apuesto. Tenía mucho dinero, y contribuía a llenar las arcas de nuestro reino. No sabía mucho acerca de cómo había pasado a formar parte del Consejo Real.


    El rey Patrick entró en el salón interrumpiendo mis pensamientos. Llegaba tarde, pero no se disculpó. Según él, los reyes no pedían perdón. En mi opinión, aquello no era lo correcto. Un rey era humano, y como tal podía equivocarse. Todos nos pusimos de pie en cuanto entró.


    —Caballeros – dijo, mirándolos a todos –. Diana.


    Nos sentamos. Odiaba todos aquellos protocolos.


    —Atendamos el tema que nos ocupa. ¿Qué pensáis de ampliar nuestro comercio con los reinos más allá de la montaña?


    Hubo un revuelo general.


    —No creo que sea una buena idea, alteza – confesó Sebastian.


    Sebastian era un hombre rudo, directo, y algo antipático. Sin embargo, podía entender por qué mi padre lo había elegido. Tenía lo que había que tener para contradecir al rey. Mi padre no quería un rebaño de ovejas que le dieran la razón como a los locos. Quería hombres que se le enfrentaran y que le dijeran que estaba equivocado si realmente lo estaba. Yo también compartía esa visión.


    —Para ello, deberíamos atravesar las fronteras de Darlhia. No creo que saliera bien.


    —Tal vez – intervino Wilson – sería una buena oportunidad para recuperar las relaciones con Darlhia.


    Se hizo un silencio en la sala. Yo me mordí el labio, sorprendida de que alguien se hubiera atrevido a decir algo así. Y más aún de que hubiera sido Wilson. Él, que conocía perfectamente lo que los Nerhian le habían hecho a nuestra familia.


    —Eso no va a ocurrir – contestó mi padre, con la voz tranquila, aunque yo detecté lo irritado que estaba. David también se percató.


    —Quizá podríamos intentar hacerlo sin que se dieran cuenta. El comercio con Darlhia no está interrumpido, como ya se pactó en los acuerdos tras la guerra. Nuestros comerciantes podrían ir a la ciudad como si fueran a vender allí, y después desviarse hacia los reinos que hay más allá de las montañas.


    —¡Pero esos reinos comercian con Darlhia! – exclamó Sebastian –. Se lo contarán a Alejandro Nerhian.


    La sala se volvió un caos. Todos hablaban a la vez, medio gritaban, y a mí se me hizo imposible seguir el hilo de los argumentos. Decidí desistir. Me fijé en David, y me pregunté cómo era posible que no me hubiera dado cuenta antes de que John era su hijo. Tenían el mismo color de ojos, el mismo pelo negro. Incluso los rasgos angulosos del rostro los había heredado de David.


    —¡Silencio! – gritó mi padre, sobresaltándonos a todos –. Es suficiente. Está claro que no vamos a ponernos de acuerdo. Habrá que seguir meditando el asunto. Pero hemos de tener en cuenta que es algo que le iría muy bien a nuestro reino. La pobreza se está extendiendo demasiado, y la gente empieza a molestarse. Si no hacemos algo pronto, no tardará en haber rebeliones, y ninguno queremos eso.


    Dicho eso, dio por concluida la reunión. Se levantó y salió airado del salón. Yo todavía estaba algo impactada. Todos me miraban, sin saber muy bien qué decir.


    —Supongo que la reunión ha terminado – fue todo lo que pude decir.


    Nos levantamos y salimos del salón. Sentí que había perdido el tiempo. ¿Cómo se le había ocurrido semejante idea? Los Nerhian podían ser muchas cosas, pero no eran tontos. Alejandro descubriría que estábamos atravesando sus fronteras para comerciar con los reinos vecinos.


    Volvía cavilando sobre esto a mi habitación, cuando una mano me agarró y tiró de mí hacia un pequeño cuarto donde se guardaban algunos alimentos. Lancé un pequeño grito, pero me tranquilicé al ver que se trataba de John. Llevaba de nuevo el uniforme de la guardia. Lo cierto era que le favorecía.


    —Lo siento, no quería asustaros.


    —Creo que nos conocemos lo suficiente como para que dejes de tratarme con tantos formalismos. Llámame Diana, por favor. Y no me trates de usted. Me hace sentir vieja.


    John sonrió a su pesar. No sabía si por lo que acababa de decirle, o por mi cara de espanto debido al susto que me había dado.


    —¿Por qué estamos aquí? – pregunté, mirando al pequeño cuarto.


    Era muy pequeño, apenas cabíamos los dos. Unas cuantas estanterías de madera decoraban la pared, con botes de cristal cuyo contenido no supe identificar. Me puse algo nerviosa por el poco espacio que nos separaba. Y porque en cualquier momento podía entrar un criado.


    —Quería pedirte un favor. Me gustaría acompañarte la próxima vez que vayas a ayudar a Therese.


    —¿Quieres asegurarte de que no vuelven a intentar robarme? – pregunté, con tono socarrón.


    —Me has pillado – confesó de broma, mirándome a los ojos –. No es por eso. Aunque me quedaré más tranquilo, he de admitirlo. Quiero ayudar a Therese. Al fin y al cabo, me cuidó cuando era un niño y no tenía por qué hacerlo. Siento que se lo debo. Y quiero contribuir.


    —Había pensado ir mañana. Hoy tengo muchos asuntos que atender.


    —Te esperaré en las cuadras mañana, entonces – concluyó John –. ¿Después de comer?


    Asentí. John se despidió con un gesto de cabeza y me quedé sola, algo aturdida. La perspectiva de compartir con él mi mayor secreto me producía sensaciones confusas. Todavía no estaba segura de poder confiar en él, aunque algo me decía que podía hacerlo. Además me sentía bien cuando estaba con él. Me transmitía seguridad, como si no fuese a dejar que nada me pasase. Por no hablar de lo atractivo que era.


    Sacudí la cabeza, tratando de quitar esos pensamientos de mi mente. John no tenía sangre real. Mi padre jamás dejaría que me casase con él. Darme cuenta de aquello me dejó una sensación de angustia mayor de lo que había imaginado. Quise dejar de pensar en ello, pues ni siquiera sabía lo que sentía por él. Y mucho menos si John sentía algo por mí. Estaría loco si quisiera adentrarse en todo mi mundo. Y más aún si creía que lo nuestro podía funcionar.


    Por suerte, me encontré con Jane cuando me disponía a subir las escaleras hacia el piso superior.


    —¿Por qué no me habéis despertado esta mañana, alteza? ¿Por qué no me dijisteis que teníais una reunión? Al despertarme he visto que no estabais, vuestra cama estaba hecha. Me he sentido como una inútil.


    Sus ojos marrones me miraban inquisitivamente.


    —Quería que descansaras. Te lo merecías. Yo podía apañarme sola.


    Abrió la boca para decir algo, pero yo la interrumpí alzando la mano.


    —No quiero oír quejas. Volvería a hacerlo y no hay más que hablar.


    


    
      Me di la vuelta, y Jane reemprendió la marcha hacia sus quehaceres. Yo debía practicar con el piano, antes de las lecciones sobre leyes que me tocaba dar hoy. Lo único que me apetecía era coger un libro y salir a sentarme a los jardines. Sin embargo, el deber era lo primero. Sonreí a pesar de todo, feliz por la perspectiva del día siguiente.

      
        

      

    

  


  
    Capítulo III: El reino que iba a heredar


    


    


    


    
      
    


    La mañana del día siguiente se me hizo muy larga. Demasiado. La comida transcurrió sin incidentes, y por fin pude retirarme a mi habitación para prepararme. Mandé a Jane a hacer unos recados para que no me molestase ni se enterase de nada. No quería mentirle, pero sabía que contándoselo la ponía en un compromiso.


    A pesar de ser mi doncella, mi padre también la había contratado para vigilarme. Aunque yo no tenía constancia de que alguna vez le hubiera dicho a mi padre alguna de mis “aventuras”, no quería arriesgarme.


    Me dirigí al armario y aparté todas las capas de vestidos hasta encontrar mis pantalones color chocolate y la camisa blanca. Quizá no fuera el mejor escondite, pero no creía que Jane ni ninguna de las otras criadas pudiera encontrarlo. Me vestí rápido y cogí una de mis capas. Era azul oscuro, y tenía una gran capucha. Me la até al cuello y me hice una rápida trenza en el pelo.


    No tenía un aspecto muy femenino cuando me miré en el espejo. Nunca me había importado antes. Al fin y al cabo, se trataba de eso. De que no me reconocieran mientras salía del palacio. Sin embargo, ahora que sabía que John me estaba esperando, me entraron ganas de arreglarme un poco más. Deseché la idea. Íbamos a ayudar, no a una fiesta, así que no importaban las apariencias.


    Tomé aire, como para convencerme a mí misma. Me asomé a la puerta para mirar si el pasillo estaba despejado. Lo estaba. Corrí hacia la escalera y miré desde arriba hacia la planta baja. Pasaron un par de criados riendo. Me escondí tras una columna. Cuando dejé de oír las risas, bajé corriendo también las escaleras. Conseguí llegar a una puerta lateral sin que nadie me viera.


    La puerta daba a la parte posterior de los jardines. No había nadie a la vista. Llegué a las cuadras sin ningún percance. Oí una voz dentro, y me quedé quieta, paralizada por si alguien me descubría. Enseguida me di cuenta de que era John. ¿Pero con quién hablaba? ¿Me habría traicionado?


    Me acerqué a la cuadra de la que salía la voz y me asomé con sigilo.


    —Vas a quedar preciosa.


    No pude evitar sonreír al ver que hablaba con un caballo. Era el mismo que llevaba el día que nos conocimos. Carraspeé para hacerme notar, y él se volvió hacia mí, algo sobresaltado. Llevaba unos pantalones negros, una camisa blanca y unas botas de montar. También me fijé en la espada que llevaba en la cintura.


    —No sabía cuándo ibas a venir, así que llevo aquí un rato. No quería que te fueras sin mí.


    —No lo habría hecho. De todas formas, veo que estás muy bien acompañado.


    Él sonrió. Se levantó de la banqueta en la que estaba sentado, y apartó el peine con el que estaba cepillando el pelo del caballo.


    —Es mi caballo. Mi padre me lo compró hace unos años. Durante el día lo dejo aquí.


    Sin esperar a que yo dijese nada, abrió la puerta de la cuadra y salió tirando del caballo.


    —Te traeré tu caballo – me dijo –. ¿Te importa sujetar el mío mientras?


    —Claro que no.


    Me pasó las riendas, y John se dirigió hacia otra de las cuadras. Acaricié la cabeza del caballo. Era marrón con manchas blancas. En unos minutos, reapareció con mi caballo blanco, ya perfectamente ensillado.


    —Podía haberlo hecho yo – le dije. No quería que pensase que debía servirme. Ahora los dos éramos iguales.


    —No me cuesta nada. Además, me gusta tratar con los caballos.


    Los dos montamos y salimos por la puerta trasera del palacio. Tomamos el camino hacia la ciudad. John se puso a mi lado, y yo me sentí algo intimidada.


    —Bueno, me gustaría saber algo más de ti. ¿Te gusta la lectura?


    —Así es. ¿Ya lo sabías?


    —Lo cierto es que sí – confesó –. Te he visto alguna vez leyendo en los jardines.


    Me mordí el labio. De nuevo, él me hacía ver que llevaba años sabiendo de mi existencia, mientras que yo no sabía nada de él. Decidí que aquello tenía que cambiar.


    —¿Y qué tipo de libros te gustan?


    —De todo un poco. Misterio, aventuras, romances imposibles…


    Me miró inquisitivamente, con una ceja alzada y una sonrisa socarrona.


    —¿Qué pasa? – pregunté algo molesta.


    —Nada.


    —¿Qué tipo de libros te gustan a ti? – quise saber.


    —La lectura no me apasiona. Tampoco tengo mucho tiempo libre.


    —¿Cómo puedes estar aquí entonces? – traté de que no sonase como si no quisiera que estuviese. Porque sí que quería.


    —Me he cobrado algunos favores que me debían. Y he hecho la mayor parte del trabajo esta mañana.


    —Me alegro de que el hecho de ser el hijo del capitán no haya tenido nada que ver.


    Detuvo su caballo, y clavó sus ojos azules en los míos verdes.


    —Nunca he usado la influencia de mi padre para conseguir nada de lo que tengo. Siempre me lo he ganado. Debido a esto es por lo que quería irme, en parte.


    —No he querido ofenderte – me disculpé, temiendo que diera la vuelta y volviera al palacio.


    —No lo has hecho. Solo quería dejarlo claro. Cuando llegué tuve que escuchar comentarios de algunos de mis compañeros cuando descubrieron que David era mi padre. Cuando fui ascendiendo de puesto, tuve que soportar comentarios aún peores.


    —Siempre hay gente envidiosa – comenté, para tratar de hacerlo sentir mejor.


    —Lo sé. Pero siento que mientras esté aquí, a las órdenes de mi padre, siempre será igual. Que nunca reconocerán lo que valgo realmente.


    —Si te sirve de consuelo, yo creo que vales mucho.


    Él me sonrió y me dio las gracias. Ya estábamos llegando a la ciudad. Me puse la capucha y callejeamos hasta llegar a casa de Therese. Amarramos los caballos a un poste que había enfrente de la casa y llamé a la puerta.


    —¡Diana! Me alegro mucho de que hayas podido volver tan pronto…


    La sonrisa de la mujer se convirtió en una mueca de sorpresa, y su mirada fue más allá de mí, directa hacia John.


    —No puede ser… ¡John Relow!


    Me aparté a un lado para dejar que Therese saliera por la puerta y abrazase a John con todas sus fuerzas.


    —¿Qué haces tú aquí? ¿Cómo estás? ¿Cómo está David?


    —Una pregunta detrás de otra, por favor – pidió él, con una sonrisa.


    —Por supuesto. ¡Cuánto lo siento! Pasad, pasad.


    Entramos en la casa. La decoración no era muy ampulosa, pero se veía que Therese no era pobre. Tampoco rica, pero tenía más de lo que necesitaba, así que lo usaba para compartirlo con los demás.


    Nos hizo un gesto para que nos sentáramos en un sofá de tela marrón. Ella se sentó frente a nosotros. Therese ya había pasado los sesenta y cinco años, su rostro estaba surcado por unas cuantas arrugas, pero sus energías y buena disposición seguían siendo las de años atrás.


    —¿Cómo os habéis conocido? – fue lo primero que quiso saber. Fue John el que tomó la palabra.


    —Rescaté a Diana de un asaltador de caminos el otro día, cuando volvía al palacio.


    —Cielo Santo, ¿estás bien, querida?


    —Todo se quedó en un susto – contesté yo, moviendo la mano para quitarle hierro al asunto.


    —Hablando, al final le sonsaqué de dónde venía y yo le conté que te conocía – continuó explicando John –. Cuando le pedí si podía acompañarla la próxima vez que viniera, no le quedó más remedio que aceptar.


    Me miró de reojo, tal vez esperando que yo dijese algo. Había estado encantada de que viniera, pero suponía que eso él ya lo sabía.


    —¿Sigues en la guardia real? Ya no sabía si a estas alturas seguirías en Helian. Siempre hablabas de los lugares que te gustaría visitar, de lo que viajarías hasta encontrar un sitio en el que formar un hogar.


    Sentí una punzada de tristeza en el pecho. Parecía que John de verdad tenía muchas ganas de marcharse. ¿Tan mal se encontraría aquí? ¿Y qué pensaría su padre de aquello?


    —De momento, sigo aquí – concluyó él.


    Yo mantuve la cabeza gacha, temiendo que dijera que se iba a marchar de un momento a otro.


    —Diana tiene un gran corazón – dijo Therese, cambiando de tema. Levanté la cabeza para mirarla –. Me paga el doble por los vestidos que me compra.


    —Es la única manera que tengo de contribuir. Además, merecen el doble de lo que cobras. Son magníficos.


    —Creía que tenías un sastre real – interrumpió John –. Ya sabes, el que te cosía los pantalones.


    —Así es, pero solo lo llamo cuando necesito algo específico. Me gustan más los vestidos de Therese – concluí yo.


    Tras un silencio algo incómodo, John volvió a hablar.


    —Quiero ayudar. Siento que te lo debo. Me criaste cuando era un niño, cuando mi padre estaba consumido por el dolor o demasiado ocupado con su nuevo cargo en la guardia. No sé qué habría sido de mí sin ti.


    Con sus palabras me di cuenta de cuánto quería John a Therese. Sin duda, había sido como una madre para él.


    —No me debes nada – lo corrigió ella –. Lo hice encantada. Siempre quise tener hijos, y no pude. Mi marido murió poco después de que nos casáramos. Y nunca encontré a nadie más que me hiciera sentir como él. Tú alegraste mis días.


    —Aun así, quiero ayudar.


    —Me alegro. Sé que tú también tienes un buen corazón. Seguidme, ya falta poco para abrir el comedor.


    Therese nos sacó de la casa, y nos llevó tres casas más allá, donde estaba su taller de costura. La tienda tenía unas cuantas salas. Una de ellas, la usaba como cocina. El hall principal lo usaba para que los necesitados se sentaran allí mientras comían. Guardaba los vestidos en la sala donde cosía mientras el taller era usado como comedor social.


    Abrió el taller, y nos dirigimos a la cocina. Ella me había enseñado a cocinar algunas cosas, y así podía ser útil. Estuvimos preparando la cena. Esperábamos que con tres grandes ollas fuera suficiente.


    La gente empezó a llegar cuando ya estaba anocheciendo. La mayoría eran ancianos, que no habían tenido hijos, o estos se habían marchado o habían muerto, y que por tanto no podían ganarse el sustento, pues ya no tenían fuerzas para cultivar ellos mismos los campos.


    Me daban mucha pena aquellas personas. Creí que no había nada más triste que morir solo, sin nadie a quien le importases. Sin nadie que cuidase de ti.


    Me fijé en cómo John les entregaba los platos de comida y entablaba conversaciones con ellos. Era probable que a algunos de ellos los conociera, puesto que se había criado en aquellos talleres y en aquel barrio. Cuando me di cuenta de que ya se había hecho demasiado tarde, me acerqué a John.


    —John, se ha hecho tarde. Tengo que volver o se darán cuenta de mi ausencia.


    —Te acompañaré.


    —No es necesario – le aseguré.


    No quería que hiciera un viaje en balde. Su casa estaba a poco rato del taller de Therese. Podía quedarse y seguir ayudando.


    —No voy a dejar que te marches sola. Mira lo que pasó la última vez.


    —La última vez fue una excepción. He hecho este viaje sola muchas veces antes, y nunca me había pasado nada.


    —Insisto. No me quedaré tranquilo si no sé si has llegado – confesó.


    —Está bien.


    Nos despedimos de Therese y recogimos nuestros caballos. El camino de vuelta se me hizo muy corto. Me había gustado compartir aquella experiencia con John. Esperaba que él sintiera lo mismo.


    —He estado muy a gusto – dijo, leyéndome el pensamiento.


    —Yo también.


    —Me gustaría acompañarte a partir de ahora.


    —Siempre vienen bien dos manos más – le aseguré sonriendo.


    Me dispuse a darme la vuelta, pero él me cogió de la mano y me retuvo. Se me acercó, y yo pensé que iba a besarme. El corazón me palpitaba fuertemente en el pecho. Al final, solo me dio un beso en la mejilla, pero disfruté de cada segundo que su piel estuvo en contacto con la mía.


    —Hasta mañana, Diana.


    —Hasta mañana.


    Le vi alejarse por el camino, de vuelta a Helian. Lo que sentía por él se estaba volviendo muy real. Me daba miedo el daño que eso pudiera hacerme a largo plazo, y todos mis instintos me decían que debía cortarlo de raíz antes de que fuera tarde. Sin embargo, el corazón me decía cosas muy distintas.


    


    **


    


    Pasaron un par de meses, y yo sabía que me estaba enamorando de John. Era una de las mejores personas que conocía. Tenía un corazón de oro, mejor que cualquier rey o noble de la corte. Nos habíamos ido conociendo, y yo atesoraba cada momento que pasaba con él. No había vuelto a mencionar nada de marcharse, así que deduje que había cambiado de opinión o, que al menos, de momento no tenía pensado hacerlo.


    Era una tarde de finales de noviembre. Estábamos en el taller de Therese, dando de comer a la gente, como siempre. Se estaba haciendo tarde, cuando llegó una mujer, llorando desolada, con su hija en brazos. La niña rubia, de no más de diez años, yacía con los ojos cerrados en los brazos de su madre.


    Del espanto que sentí, se me cayó el cuenco de sopa que sostenía en las manos. Todo el mundo se había apartado formando un corro alrededor de la mujer. Yo estaba paralizada, con las manos en la boca. John se quedó a una distancia prudencial, mientras Therese se acercaba a la mujer.


    —¿Qué ha pasado? – preguntó, agachándose junto a ella.


    —El médico… Nos dijo que estaba enferma…


    Le costaba tanto hablar que era difícil entender lo que decía. John se me acercó, y me cogió las manos entre las suyas.


    —No podíamos pagar las medicinas – concluyó la mujer –. Apenas teníamos para comer.


    —Has hecho bien en venir. Te daré dinero para que puedas pagar el entierro. Siento que eso sea lo único que pueda hacer por ti.


    Empecé a sentirme algo mareada. Por fin acababa de entender cuál era la situación real del reino que iba a heredar. Un lugar donde los niños morían porque sus padres no tenían para comprarles medicinas. Me temblaban las piernas y las manos, y John se dio cuenta. Me las agarró más fuerte.


    —Deberías volver al palacio – fue todo lo que me dijo.


    Pero yo negué con la cabeza. No podía volver allí hoy. No después de lo que acababa de presenciar. No podría mirar a mi padre a la cara sabiendo el dinero que nos gastábamos en fiestas y objetos materiales, mientras su pueblo moría de hambre.


    Se había mostrado preocupado por el tema aquel día, en la reunión del Consejo, pero me di cuenta de que lo que le preocupaba realmente era que no hubiera revueltas, no las condiciones de vida de la gente.


    Me llevé la mano al pequeño saco que llevaba atado en el pantalón, en el que metía algo de dinero desde el día del asaltante. Por si volvía a pasar. Me solté de las manos de John y me agaché junto a la mujer. Ella clavó sus ojos azules en los míos. Los tenía hinchados y con unas profundas ojeras.


    —¿Tenéis más hijos?


    —Tres más, alteza.


    Me sorprendió que me reconociera, aunque a esas alturas, ya casi toda la ciudad debía de saber qué hacía yo en el taller de Therese. Me solté la bolsa y se la puse en las manos.


    —Sé que te llega tarde – empecé –. Siento que ya no puedas usarlo para curar a tu hija, pero puedes usarlo para cuidar del resto de tus hijos. Con esto puedes pagar el entierro y tendréis para sobrevivir un tiempo.


    La mujer me miró sin entender. Abrió el saco y vio que contenía unas cuantas monedas de oro. Abrió mucho los ojos, y apartó el saco de nuevo hacia mí.


    —No puedo aceptarlo.


    —Por supuesto que sí. Es más, te ordeno que lo aceptes – le dije con una sonrisa, mientras le apretaba las manos alrededor del saco.


    —Grac… Gracias. Helian será un lugar mejor cuando reinéis.


    Sonreí de nuevo, intentando levantarme sin que se notara lo mucho que me temblaban las piernas. John me agarró por la espalda y me sentí más segura. Me quedé con él hasta que ya casi había anochecido y la gente regresó a sus casas. Nos despedimos de Therese, y le aseguré que al día siguiente por la tarde estaría en el entierro.


    John me condujo hacia los caballos, pero yo no quería volver a palacio.


    —No quiero volver al palacio esta noche. No… me siento con ánimo.


    Él pareció sorprendido.


    —Pero, ¿dónde vas a dormir entonces?


    —Había pensado quedarme en tu casa, si no es molestia para ti.


    Bajé la mirada, incapaz de mirarle a los ojos. Además sospeché que me había ruborizado, y esperaba ocultarlo así.


    —Yo… No sé qué decir.


    Era la primera vez que John se había quedado sin palabras. No estaba segura de cómo interpretarlo.


    —Entonces no digas nada – dije, cogiéndole de las manos –. No quiero estar sola esta noche, por favor.


    —No he querido decir que no quisiera estar contigo. Sí quiero – hizo una pausa, reorganizando sus ideas. Finalmente agitó la cabeza, y volvió a mirarme –. Tus padres se van a preocupar mucho. Pensarán que te ha pasado algo.


    John tenía razón. Aunque estaba enfadada con mi padre, no quería hacerle pasar ese mal trago. Suspiré, creyendo que finalmente debería volver.


    —Es posible que pueda arreglarlo – confesó él, al cabo de un momento –. Un mensajero vive cerca de aquí. Si le pagamos bien no le importará llevar el mensaje al palacio. ¿Pero qué vas a decirles? ¿Cómo vas a explicar que pasas la noche fuera?


    —De eso me encargo yo.


    Me cogió de la mano y me llevó hasta una casa cercana. No era muy grande. La fachada era de piedra gris, con algunos reflejos azules oscuros. Tenía una chimenea de ladrillo rojo, y un par de ventanas que daban a la calle principal. Sacó una llave y entró. Me dio permiso para entrar y lo hice.


    —¿Podrías ir escribiendo el mensaje? – me pidió –. Voy en busca del mensajero.


    John se volvió a ir y cerró la puerta con llave tras de sí. Encendí unas cuantas velas que había en la mesa de madera del centro de la sala. Había un sofá marrón enfrente de la mesa y una cocina sencilla en la parte derecha de la sala. En la parte izquierda había otra habitación, con la puerta entrecerrada, así que no entré.


    Me acerqué a los armarios que había en la pared en busca de papel, pluma y tinta. Cuando los encontré, me senté en el sofá y apoyándome en la mesa empecé a escribir:


    


    Madre, no voy a volver esta noche a palacio. Ha pasado algo, necesito tiempo, necesito alejarme de allí por una noche. No te preocupes, te aseguro que están cuidando de mí y que no va a pasarme nada. Volveré por la mañana.


    Diana


    


    Justo cuando acababa de firmarla, entró John, acompañado de otro joven. Era castaño, de ojos marrones, y pálido. Tendría la misma edad que John, como mucho un par de años más.


    —¿Cuál es ese mensaje tan urgente? – preguntó con tono alegre.


    Su expresión cambió al reconocerme. Abrió la boca para decir algo, luego la cerró. Se giró hacia John con los ojos muy abiertos, luego otra vez hacia mí. Al ver que ninguno de los dos decía nada, habló por fin.


    —¿Alteza? ¿Os encontráis bien? ¿Qué hacéis aquí a estas horas?


    —Me encuentro perfectamente – le aseguré –. Necesito que lleves esto al palacio y que se lo entregues a la reina Lorelaine. Directamente a ella, y solo a ella. ¿Lo has entendido?


    —Sí. Perfectamente.


    Doblé el papel con cuatro pliegues y se lo entregué.


    —John, ¿qué me he perdido? – lo interrogó el joven cuando John lo sacó de la casa, dejando la puerta entreabierta, de manera que yo podía oírlo todo.


    —No te has perdido nada, Will.


    —¿Desde cuándo se queda la princesa a dormir en tu casa? – preguntó, con tono socarrón –. ¿No la habrás dejado embarazada, verdad?


    Casi tiré el tintero sobre la mesa al escuchar esas palabras. El corazón empezó a latirme desbocado solo de pensar en algo así. No podía imaginarme cómo sería un contacto tan íntimo con alguien, con John. Me sonrojé y seguí escuchando.


    —¿Qué? – exclamó John, atónito –. ¿Por quién me tomas? Y peor, ¿por quién la tomas a ella?


    —Lo siento, pensé que quizá… Bueno, era todo algo sospechoso…


    —No es nada de eso, Will.


    —Voy a creérmelo porque somos amigos de toda la vida, y no me mentirías en algo tan gordo, ¿verdad?


    —Verdad – concluyó John –. Aquí tienes.


    Me asomé a la ventana, y vi como sacaba unas monedas y se las daba a Will.


    —Una parte es por llevar el mensaje, y la otra para que no le digas a nadie que has visto a Diana aquí.


    —No iba a decírselo a nadie – replicó él, algo ofendido.


    —Lo sé, pero también sé que necesitas el dinero.


    —Gracias. A ver si voy a ser el amigo del futuro rey.


    —Sabes que yo no valgo para eso.


    —Nunca se sabe.


    Dicho eso, Will se marchó en busca de su caballo. John sacudió la cabeza y volvió a entrar antes de que yo me hubiera alejado de la ventana. Se me quedó mirando, inquisitivo.


    —Quería asegurarme de que era de fiar – dije en mi defensa.


    —Lo es. Somos amigos de toda la vida. Por eso he ido a buscarlo a él.


    —Te pagaré mañana el dinero que le has dado.


    —¿Cómo? – preguntó confuso.


    —No tenías por qué pagarlo tú. Es cosa mía, y además tú lo necesitas más que yo.


    —Diana, por favor, solo han sido unas monedas. No voy a arruinarme por eso. Además, Will es amigo mío. La responsabilidad de que cumpla es mía. Tú ya has hecho bastante confiando en él.


    —No tenía muchas opciones, ¿no crees?


    John se dirigió a la cocina para preparar algo para cenar. Yo decidí encender la chimenea, ya que el frío de noviembre provocaba que por la noche refrescara. Y lo cierto era que tener la chimenea encendida hacía que el ambiente fuera más acogedor. Cenamos mientras me contaba algunas anécdotas sobre su infancia y Will.


    Al final, yo me quedé pensativa mirando el fuego. John me acarició el brazo, distraído.


    —¿Estás bien? Lo de esta tarde ha parecido afectarte mucho.


    —Todavía no puedo creerlo – susurré –. Era solo una niña… ¿Qué clase de médico la abandonaría a su suerte?


    —Cuando mi madre murió, hubo un tiempo en el que yo también pensaba eso. Culpé al médico de la muerte de mi madre. Pero luego comprendí que él solo era uno más. Tenía que ganarse el jornal, como todos. Si regalase las medicinas a todo el que las necesitase, sería él el que moriría de hambre. Te aseguro que hay mucha gente enferma que no puede pagárselas.


    Las lágrimas empezaron a asomar en mis ojos, y me concentré más en el fuego para ver si se evaporaban, pero no fue así. John se irguió en el sofá y me giró la cara hacia él con una mano.


    —Diana, ¿qué te pasa realmente? ¿Por qué no has querido volver al palacio?


    Al final le miré, mientras la primera lágrima se derramaba por mi mejilla.


    —No estoy enfadada con el médico. Estoy enfadada con mi padre – confesé al fin –. No entiendo por qué no hace nada. Sabe lo que está pasando, pero no hace nada. Tal vez si viera cuánto está sufriendo su gente, entendería…


    —Ser rey no es fácil. Supone tomar muchas decisiones que no quieres tomar. Elegir lo menos malo. No siempre puedes hacer lo que te gustaría.


    —Lo sé, pero…


    —No deberías ser tan dura con tu padre – concluyó –. Creo que es un buen hombre, que hace lo que puede. Debe serlo, si te ha criado a ti.


    Le sonreí, agradecida por sus palabras. Me sentía algo mejor. Aún se me derramaba alguna lágrima. John me agarró y se recostó en el sofá, de manera que yo quedé acurrucada entre sus brazos.


    


    
      
        Cogió una manta que había sobre el respaldo del sofá y nos la echó por encima. Me abrazó por encima de la manta y yo cerré los ojos, convencida de que todo iría bien. Segura como me sentía, me quedé dormida enseguida.

        

      

    

  


  


  
    Capítulo IV: Proposición inesperada


    


    


    


    
      
    


    Marzo de 1867


    Hacía un día espléndido. El sol calentaba con fuerza, a pesar de que la primavera acababa de comenzar, y el cielo era completamente azul. Debido a esto, decidí salir a leer al jardín. Era una de las cosas que más me gustaba hacer. Me gustaban las historias de aventuras. Soñaba con vivir alguna algún día. Aunque sabía que eso no pasaría.


    Mi destino estaba en Helian, gobernando. Por muchas ganas que tuviera de ver mundo, por el momento no era algo que fuese a pasar en un futuro próximo, ni siquiera en un futuro lejano. Suspiré, y me acomodé en el banco de piedra, a la sombra. Solo hacía quince minutos que había empezado a leer cuando me interrumpieron:


    —¿Está interesante?


    Levanté la vista y sonreí al ver a John. Últimamente pasaba casi todo mi tiempo libre con él, siempre y cuando él hubiera terminado sus deberes como guardia real. Estaba segura de que a David no le había pasado desapercibido el interés que mostraba su hijo por los asuntos de palacio, tales como asistir a fiestas o cenas. Aunque por el momento no había comentado nada.


    —Lo está – contesté, haciéndome la interesante.


    —¿Más que venir a dar un paseo conmigo por el bosque?


    El corazón empezó a latirme más rápido. Quería quedar conmigo a solas, y en el bosque. Me quedé sin habla por un momento, pero reaccioné al darme cuenta de que John podría malinterpretar mi silencio.


    —Supongo que no.


    Cerré el libro y cogí la mano que él me tendía. Me llevó a la puerta trasera del jardín y, asegurándose de que no nos veía nadie, salimos del palacio. Me sorprendió que no cogiese los caballos.


    —¿Vamos a ir a pie?


    —No está lejos de aquí. Sé que te va a gustar.


    Andamos unos veinte minutos entre los árboles del bosque que rodeaba el palacio y la ciudad. Me gustaba salir del palacio para variar, y que no fuera solo para ir al taller de Therese. John me guio siguiendo el camino de un pequeño río, supuse que afluente del Triskelión, el gran río que separaba los reinos de Helian y Darlhia.


    Finalmente, llegamos a una zona rocosa, por la que el riachuelo caía formando una pequeña cascada. Debajo de esta se formaba un pequeño lago, y luego el río continuaba su camino.


    —Vine aquí con mis padres alguna vez cuando era niño – me explicó –. Me gustaría haberte traído antes, pero no estaba seguro de dónde estaba. Así que lo busqué, hasta que lo encontré hace unos pocos días.


    —Es precioso.


    Me dispuse a sentarme en una de las rocas, cerca de la cascada. Pero John no me siguió.


    —No te he traído solo para que lo vieras.


    Lo miré interrogante, y mi expresión de sorpresa no tenía precio cuando le vi quitarse la camisa. Me ardían las mejillas, y estaba segura de que tenía la cara tan roja como mi pelo.


    —¿Qué…? ¿Qué estás haciendo? – dije, cuando conseguí que me saliera la voz.


    John pareció divertido al ver mi expresión.


    —Hace muy buen día, y el agua está buenísima. Creí que te apetecería refrescarte. Yo desde luego voy a hacerlo.


    Se quitó las botas y los pantalones, quedándose solo con los calzones. Tenía un cuerpo digno de admiración, y eso me hizo sentir algo incómoda. Por supuesto que me moría de ganas de meterme ahí con él, pero si alguien nos viera…


    —¿Qué pasa si nos ve alguien? Sería un escándalo. Mis padres me matarían.


    —No va a venir nadie. No creo que haya mucha gente que lo conozca. De hecho, puede que mi padre sea el único.


    Dicho eso, se zambulló en el agua. Yo me quedé sobre la roca, mordiéndome el labio y sin saber qué hacer. Aquello no estaba bien. No era para lo que me habían educado. Sin embargo, lo estaba deseando. John emergió del agua, retirándose el pelo negro hacia atrás para que no le cayera sobre la cara. Tomé una decisión.


    —Necesitaré que me ayudes a quitarme el vestido.


    John sonrió, pero con una sonrisa que nunca antes le había visto. Salió del agua, sin percatarse del efecto que verlo casi desnudo y empapado podía tener en mí. Me di la vuelta para que él pudiera acceder a las cuerdas y botones que me sujetaban el vestido, y también para que al no verlo pudiese pensar con más claridad.


    Sentía cada botón que me desabrochaba como si me estuvieran quitando el aire y me quedara sin respiración. Me concentré en una ardilla que estaba trepando por un árbol cercano.


    —No sé cómo puede Jane ponerte estos vestidos – comentó él, haciendo que el momento perdiera algo de tensión –. No sé cuánto le pagas, pero deberías subirle el sueldo.


    Aquello me hizo reír. Jane jamás aceptaría que le pagase más. ¡Si tenía que rogarle que dejara de trabajar! John desabrochó el último botón del vestido amarillo, y me lo deslizó por los hombros hasta que cayó al suelo. Me sentí tremendamente vulnerable. Bajé la mirada para mirarme a mí misma: solo llevaba el corsé y las prendas íntimas. Me quité los zapatos de tacón, y fui consciente de que John era bastante más alto que yo.


    Le miré, esperando que dijera algo, pero estaba contemplándome como si fuera una aparición. Carraspeé para que volviera a la realidad y me miró a los ojos, sonriendo.


    —¿Preparada? – preguntó, tendiéndome la mano.


    —Creo que debería haberte mencionado que no estoy segura de saber nadar.


    Recordé con tristeza cuando mi tío Leonard nos llevaba a Derek y a mí a nadar en el lago, en Darlhia. Lo cierto era que yo solía quedarme en la orilla, refrescándome. En cualquier caso, había pasado mucho tiempo, así que todo lo que hubiera sabido de natación, lo había olvidado.


    —¡No puede ser! Tenemos que remediarlo ahora mismo.


    Sin previo aviso me cogió por la cintura y me arrastró hasta el lago mientras yo pataleaba intentando soltarme, aunque no hacía más que reírme. Me dejó en la orilla. Él se metió de espaldas, sin soltarme las manos. Tiró de mí para que le siguiera, y yo lo hice lentamente, no muy convencida. Cuando el agua me llegó a la cintura, me dio un escalofrío.


    —¡Está helada!


    —Qué exagerada eres. Está perfecta. Eso es que tú estás acostumbrada a la buena vida – me reprochó, aunque de broma –. No sabes lo que es un agua congelada.


    Haciéndome la ofendida, le solté las manos, y me zambullí entera en el agua. Sumergí la cabeza para tener todo el cuerpo mojado y sentir así menos frío. Me retiré el pelo de la cara y miré a John con expresión de superioridad.


    —He de reconocer que no esperaba que te metieras de golpe.


    —Hombre de poca fe.


    Sonrió, y me cogió de las manos para adentrarnos un poco más en el lago. Ya no notaba el agua tan fría. Empecé a notar que mis pies ya no tocaban el suelo, y me entró el pánico.


    —John, deberíamos quedarnos aquí. Ya casi no llego al suelo.


    —No aprenderás a nadar si tocas el suelo.


    Siguió tirando de mí, hasta que perdí el fondo. Pataleé para mantenerme a flote, sin mucho éxito. Asustada, me agarré a su cuello como si fuera mi salvavidas y él me agarró de la cintura para que no nos cayésemos. Al final, mis piernas acabaron rodeando su cintura, y nuestros rostros quedaron peligrosamente cerca.


    Pero ninguno hizo nada, así que lo abracé, y enterré mi cara en su cuello. Sentía un hormigueo en las zonas de mi cadera que sus manos estaban acariciando. Nos quedamos así un rato, sin decir nada, solo disfrutando de la compañía del otro.


    —Creo que por hoy será suficiente con que te hayas atrevido a meterte al agua. Dejaremos lo de nadar para la próxima vez.


    John avanzó hasta la orilla y yo bajé mis piernas de su cadera. Salí del agua y me recorrió un escalofrío. Ya estaba atardeciendo y no quedaba mucho sol. Él salió detrás de mí y me guio hasta una bolsa marrón que había traído.


    —Espero que haya algo con lo que podamos secarnos.


    —Mujer de poca fe.


    Metió la mano en la bolsa y sacó un par de toallas. Me pasó una y nos secamos lo mejor que pudimos. Una vez que tuve el cuerpo seco, volví a ponerme el vestido y John me lo abrochó. Él se vistió también y emprendimos el camino de vuelta. Debía llegar antes de la cena para poder arreglarme el desastre de pelo que debía de llevar. Lo tenía húmedo, y seguro que mis rizos estaban desaliñados y alborotados.


    Recorrimos el camino de vuelta sin hablar mucho. John parecía pensativo, y no quise interrumpirlo. Tampoco sabía muy bien cómo interpretar lo que había pasado esa tarde. Me había fijado en cómo me miraba, y en cómo me deseaba. Seguro que él también se había dado cuenta de cuánto lo deseaba yo. Temí por un momento que John también supiera que aquello no tendría futuro.


    Cada uno perdido en nuestros pensamientos, llegamos a la puerta trasera del palacio. Me acompañó hasta el pasillo abierto de arcos que rodeaba mi hogar. A esas horas estaba desierto. Un corredor llevaba directamente a la escalera principal.


    —Me lo he pasado muy bien – comenté –. Muchas gracias por llevarme allí.


    —Me alegro de que te haya gustado. Yo también lo he pasado muy bien.


    —Nos vemos mañana, entonces – comenté algo decepcionada, mirándole a los ojos.


    Él asintió ligeramente, mientras yo me daba la vuelta para irme por el corredor. Pero entonces me agarró la mano y me volvió hacia él.


    —Diana, espera.


    Tirándome del brazo, me llevó hasta detrás de una de las columnas que soportaba uno de los arcos del pasillo. Apoyé la espalda en la fría columna, mientras el corazón me latía desbocado. Él pasó un brazo a cada lado de mi cara y apoyó las manos en la columna, dejándome encerrada entre sus brazos. Estábamos tan cerca que podía sentir su respiración.


    —Necesito decírtelo porque ya no aguanto más. He intentado luchar contra ello, de verdad, pero no he podido.


    Estaba paralizada. Creía saber lo que iba a decirme. Le puse una mano en el corazón para animarle a que siguiera. Noté que el suyo también iba bastante deprisa.


    —Desde el día en que te vi por primera vez me di cuenta de lo hermosa que eras. Incluso con pantalones y despeinada, eres preciosa.


    Me miró con dulzura, y yo sonreí complacida por su cumplido.


    —Cualquier hombre sería idiota si no se diera cuenta – continuó –. Sin embargo, no soy de los que se dejan llevar por las apariencias. Me convencí a mí mismo de que una persona de la realeza no podría ganarse mi corazón. Venimos de mundos tan distintos…


    Aparté la mano de su pecho y la cerré en un puño, dejándola caer a un lado de mi costado. Temí que fuese a decirme que se había dado cuenta de que yo lo quería pero que él a mí no. Que era imposible y que nunca podría enamorarse de mí. Mi seguridad se quebró y bajé la mirada, incapaz de encontrarme con sus profundos ojos azules.


    —Pero entonces vi quién eras tú de verdad, pude ver tu corazón. Y es incluso más hermoso que tu exterior.


    Recuperando la confianza, volví a mirarlo. Me acarició la cara con una de las manos. Después, apoyó su frente contra la mía, de manera que nuestros labios casi se rozaban.


    —Te quiero, Diana – me susurró –. Lo sé desde el día en que te quedaste dormida entre mis brazos. Ese día supe que quería que todas las noches de mi vida fueran así, contigo a mi lado.


    Mis ojos se estaban empañando de lágrimas a causa de la emoción que sentía. Yo también quería que todas las noches de mi vida fueran así, pero no tenía palabras para responderle. No conseguía encontrar la voz.


    —Sé que no está bien –continuó –. Que tu padre nunca lo aprobaría. Yo ni siquiera me siento capaz de llegar a ser rey – suspiró, apartando la mirada por un momento –. Pero tú haces que todo eso me dé igual. Ni siquiera sé lo que tú piensas…


    —Yo también te quiero – susurré de pronto, encontrando mi voz perdida.


    Sus ojos se volvieron más brillantes, y supe que iba a besarme. Franqueó la pequeña distancia que separaba nuestros labios antes de que tuviera tiempo para reaccionar. Cerré los ojos y me dejé llevar. Fue corto, y supe que John estaba tanteando el terreno. No sabía cómo iba a reaccionar yo. Se separó un poco, para recuperar el aliento, pero sin apartar su frente de la mía. Yo quería más. Me incliné hacia delante y lo besé, esta vez más segura.


    John me agarró la cintura, y yo le pasé una mano por el pelo, agarrándole el cuello. Era la primera vez que me besaban, pero había merecido la pena esperar. Nos separamos, algo jadeantes, y me estrechó entre sus brazos.


    —¿Qué vamos a hacer? Tienes razón en lo de que mi padre no lo aprobará.


    —Lo mantendremos en secreto, por ahora.


    —¿Y qué pasará cuando mi padre me comprometa con algún noble de la corte o, peor, con algún príncipe de otro reino? – pregunté, de repente terriblemente asustada ante aquella idea.


    John me vio temblar, y volvió a abrazarme. Dejé que sus brazos me consolaran.


    —Lo pensaremos entonces, ¿de acuerdo? De momento me basta con poder disfrutar de todo el tiempo que tengamos, juntos.


    Asentí, esperando que para mí también fuera suficiente. Nos despedimos con otro beso, y yo me dirigí a mi habitación, a arreglarme para cenar. Estaba enamorada de él, lo sabía. Pero también sabía que todo apuntaba a que acabaría mal. No estaba segura de haber hecho lo correcto. Ambos íbamos a sufrir mucho. Sin embargo, la alegría que sentía en el corazón me impedía pensar que hubiera hecho algo malo.


    


    **


    


    Junio de 1867


    


    Los meses pasaban volando. Mi amor por John iba en aumento. No podía imaginarme mi vida sin él. Era duro tener que estar escondiéndonos, aunque también le daba emoción. Un beso robado por allí, otro por allá. Seguíamos ayudando a Therese en el taller, y pasábamos todo el tiempo que podíamos juntos. Me sentía muy feliz. Deseaba que las cosas no cambiaran nunca.


    Me dirigí al Salón del Trono, donde mi padre me había hecho llamar. Me pregunté qué querría. No era propio de él citarme allí, así que estaba algo inquieta. Abrí las grandes puertas de color oro y entré sin llamar, consciente de que por muy fuerte que llamara, era improbable que mi padre escuchase desde el trono los golpes de la puerta.


    Caminé por el centro de la alfombra roja que llevaba hasta el trono. Mi padre estaba hablando con David. Parecía una conversación seria, y me temí que hubiera descubierto lo de John. No se dieron cuenta de mi presencia hasta que casi había llegado.


    —Diana – me llamó mi padre cuando me vio –. Tenemos que hablar de tu futuro.


    Sentí que me flaqueaban las piernas. Sabía que ese día llegaría tarde o temprano, pero había sido demasiado pronto.


    —Dentro de unos meses cumplirás dieciocho años – empezó el rey Patrick –, y no has manifestado ningún deseo de querer aceptar a ningún pretendiente.


    —No sabía que tuviera ninguno – corté yo.


    —Los tienes. El más insistente de todos ha sido, sin duda, Jonathan Greland.


    Mi rostro debió de mostrar tal mueca de espanto, que mi padre se levantó para cogerme de las manos.


    —Hija, sé que no te cae muy bien, pero seguro que si lo conocieras mejor…


    —No es que no me caiga bien, padre. Lo detesto. Es presuntuoso, un creído…


    —Es muy guapo, o eso comentan las jóvenes de la corte.


    —Es cierto, es muy guapo. Pero eso no es lo más importante para mí. Por favor, padre – le rogué, con la voz rota –. No me obligues a casarme con él.


    Lo miré a los ojos cual cordero degollado. A mi padre se le ablandó la expresión, me soltó las manos, y volvió a sentarse en el trono como si lo acabara de dejar la riada.


    —Te advertí que iba a decirte que no – comentó David.


    Mi padre lo fulminó con la mirada, y luego volvió a mirarme a mí.


    —He recibido ofertas de reinos vecinos – me explicó –. Pero no me parece lo mejor, ni para ti ni para el reino. Si te casas con alguno de esos hombres, es probable que tengas que marcharte a vivir allí. Cuando yo y tu madre faltáramos, el palacio se quedaría abandonado, y no quiero eso – confesó con tristeza –. Por no hablar de que no voy a dejar que te cases con un desconocido, por muy buena que sea la oferta que me hagan. Así pues, ¿qué me sugieres?


    Me quedé atónita. ¿Me estaba pidiendo opinión? No podía creerlo. Tal vez la pregunta tuviera trampa. Tal vez supiera lo de John y aquello era un truco para que lo confesara todo. A mí no me importaba el castigo que me fuese a imponer, pero me preocupaba John. Podría echarlo de la guardia, y no podría volver a verlo.


    Fuera lo que fuese, no iba a tener otra oportunidad como aquella, así que decidí arriesgarme. Si no lo hacía, era probable que toda la vida me hubiera preguntado qué habría pasado si lo hubiese contado todo.


    —Estoy enamorada de alguien – me aventuré a decir, bajando la mirada –. Pero creo que no te va a gustar.


    —¿Enamorada, dices? – preguntó Patrick, casi con socarronería –. ¿Qué sabrás tú del amor?


    —Él me lo ha enseñado – continué –. Cuando estoy con él, nada más importa. Renunciaría a todo por irme con él.


    —¿Y por qué dices que no me va a gustar?


    —Porque no tiene sangre real, ni es rico. No puede aportar nada material a este reino ni a la corona. Pero te aseguro que su corazón es más noble que el de cualquiera de los hombres de la corte.


    Mi padre guardó silencio, e intercambió unas cuantas miradas con David. Seguro que no tardarían en reírse de mí por lo que acababa de decir. Parecía el discurso de una niña desesperada.


    —Vamos David, dile que pase.


    Las palabras de mi padre me confundieron. Vi cómo David abría las puertas del Salón del Trono y regresaba, acompañado por John. El corazón me dio un vuelco. Lo miré, intentando encontrar inquietud en su rostro, pero no estaba allí. ¿Qué significaba aquello?


    —John, ¿qué haces aquí? ¿Por qué mi padre…?


    John me cogió de las manos e hincó una de las rodillas en el suelo. Sacó una pequeña caja de terciopelo azul oscura del bolsillo y la abrió. Dentro había un anillo de plata y con un zafiro engastado en el centro. Era sencillo, pero aun así, era más de lo que se podía permitir.


    —Diana, ¿quieres casarte conmigo? – me preguntó, mirándome a los ojos.


    Decir que me quedé sin palabras era quedarse corto. Estaba como en una nube, muy confusa, como si aquello no estuviera pasando. ¿Cómo habíamos llegado a aquello? Ayer estábamos besándonos detrás de una columna para que nadie nos viera, y hoy me estaba pidiendo matrimonio delante de mi padre, el rey, y del suyo. Por supuesto que quería casarme con él, pero no entendía nada.


    John debió de percibir mi confusión, y se apresuró a explicarse:


    —Hablé ayer con tu padre. El mío me contó que estaban pensando en casarte, y supe que era mi oportunidad. Tenía que intentarlo, al menos. Mantuve una conversación con el rey, y parece que lo convencí. Me dio permiso para pedirte la mano.


    Aquello era como un sueño. Nunca había sido una posibilidad real para mí que pudiera casarme con John. Lo amaba tanto… Los ojos se me empañaron de lágrimas.


    —¡Sí! – exclamé –. Por supuesto que quiero casarme contigo.


    Cuando me había puesto el anillo en el dedo, le eché los brazos al cuello, y lo besé, casi sin ser consciente de que nuestros padres estaban delante. Pasado el momento, me giré hacia mi padre, y le di las gracias con un abrazo.


    —Solo deseo que seas feliz, hija.


    La boda se programó para mayo del año siguiente. Había mucho que preparar, y mi padre aludió al asunto que yo más temía. La corte tendría que aceptar a John como su futuro rey. Aquello iba a costar, pero Patrick estaba convencido de que al final, a la gente no le importaría que no tuviera sangre real.


    


    
      
        Por no hablar de la instrucción que iba a tener que recibir. Había perdido años de formación, que iba a tener que compensar con apenas un año de tiempo hasta la boda. Por supuesto, después de la boda seguiría instruyéndose hasta que llegara nuestro momento de reinar, a la muerte de mi padre. Y esperaba que aún faltase mucho para eso.

        

      

    

  


  


  
    Capítulo V: Pérdida


    


    


    


    
      
    


    Enero de 1868


    Había cogido la costumbre de observar el entrenamiento de todos los nuevos reclutas por mí misma. Y tenía que reconocer que el hecho de que John fuera uno de los entrenadores había influido en ello. Incluso en invierno, me gustaba sentarme en el balcón que daba a la parte trasera de los jardines, donde tenía lugar el entrenamiento.


    John y David mantenían combates cuerpo a cuerpo para enseñar a los reclutas los movimientos que podrían salvarles la vida. Ver luchar a padre e hijo era espectacular. Los dos luchaban igual de bien, se movían con gracia, y se veían muy confiados con la espada en la mano.


    A pesar del frío, ambos estaban sudando. A John le caía el pelo por la frente dificultándole la visión. Le pidió una pausa a su padre, y se quitó la camisa blanca con la que estaba luchando. La dejó en el suelo, despejado de nieve por los criados. Me alegré de estar tan lejos, para que no pudiera ver cómo me había ruborizado.


    Pero no era para menos. Todo su cuerpo era perfecto a mi parecer. Cada músculo tenía el volumen adecuado, y se tensaban cuando paraba las embestidas que le daba David.


    —Vas a coger una neumonía – oí que le decía David.


    —No puedo luchar con eso – replicó, señalando al bulto que ahora era su camisa –. Se me pega a los brazos y no me deja moverme con libertad.


    —Podría quedarte una cicatriz. No es apropiado para un rey.


    —Muchos grandes hombres tienen cicatrices.


    Sonreí al oírle aquel comentario. Solo él podría haber dicho eso. A veces me preocupaba cómo llevaría el tema de ser el futuro rey. Yo sabía que era algo que él nunca había querido, pero que venía en el paquete cuando me pidió casarme con él.


    Una estocada de John desarmó a su padre, y lo hirió sin querer en el brazo. Empezó a sangrar, y los reclutas se echaron hacia delante para prestarle ayuda a David.


    —Lo siento, padre – se disculpó John, algo afectado –. No quería hacerte daño. No sé qué ha pasado…


    —Estoy bien, solo es un corte.


    Parecía más que un corte desde la distancia. Me sentí tentada de decirle a alguna criada que fuese a ver, pero David parecía seguro de que no era grave. John le ayudó a quitarse la camisa, empapada de sangre en la manga. La tiró al suelo, y aprovechó para coger la suya y volver a ponérsela.


    Por primera vez, vi a David sin camisa. Pude entender de dónde venía la perfecta constitución muscular de John, pues la de su padre era idéntica, a pesar de tener ya los cuarenta años. Solo tenía un pequeño defecto: una cicatriz le nacía en el cuello y le llegaba hasta el hombro. Recordé lo que John había dicho sobre las cicatrices y me pregunté si lo había dicho por su padre.


    —Diana.


    Me giré sobresaltada al escuchar a mi madre.


    —¿Disfrutando de las vistas? – me preguntó con una sonrisa.


    Algo incómoda, me levanté. No estaba bien por mi parte perder el tiempo de aquella forma. No me habían educado para eso. Debería estar preparándome para la clase sobre legislación que tenía hoy.


    —¿Qué ha pasado? – preguntó mi madre, inquieta al ver a David sangrando.


    —John le ha herido sin querer. David ha dicho que no era nada.


    Mi madre se quedó mirando a David con una expresión que no supe interpretar. Se había quedado como ausente. Quizá ella también estuviera disfrutando de las vistas.


    —¿Madre?


    Lorelaine pareció volver a la realidad, pero seguía teniendo algo inquieto en los ojos.


    —Mandaré a alguna criada para que lo curen.


    Tan rápido como había llegado, se marchó. Me quedé allí parada, un poco confusa. Volví a mirar hacia el jardín y vi que John estaba acompañando a su padre hacia el corredor que llevaba al interior del palacio. Me apresuré para alcanzarlo, antes de ir a mi clase. Lo llamé cuando una criada se acababa de llevar a David hacia las cocinas.


    —He herido a mi padre sin querer, no sé qué ha pasado…


    —Lo sé, lo he visto.


    —¿Que lo has visto? – preguntó sorprendido.


    —Desde el balcón.


    Me cogió de la mano y me llevó de nuevo al jardín, colocándome detrás de una columna, y agarrándome de la cintura.


    —¿Me espías desde el balcón? – preguntó, haciéndose el ofendido.


    —Eso parece.


    Me fijé en que aún llevaba la camisa desabrochada, y le acaricié el pecho y el vientre con la mano. Él me besó profundamente y le eché los brazos al cuello. Quería quitarle la camisa, y por qué no reconocerlo, todo lo demás.


    Escuchamos un carraspeo a nuestro lado y nos separamos rápidamente. Me apresuré a recobrar la compostura. Era Jane.


    —Lo siento, altezas – se lamentó, claramente incómoda –. Su tutor ha llegado – informó dirigiéndose a mí –. Su padre me ha mandado a buscarla.


    Me despedí de John y me dirigí a la biblioteca del palacio, donde solíamos dar las clases. Aquel día nos tocaba hablar sobre la legislación relacionada con el ascenso al trono.


    —Helian es de las pocas monarquías que aceptan que sea el primogénito el que reine, sea este hombre o mujer – me explicó el tutor –. En la mayoría, como en Darlhia, tiene preferencia el varón, aunque no sea el primogénito.


    No pude evitar dirigirle un breve pensamiento a Derek Nerhian, futuro rey de Darlhia.


    —Me alegro de que así sea. Las mujeres tenemos las mismas capacidades para reinar que los hombres. Todas las monarquías deberían cambiar eso.


    —No os aconsejo que digáis esas palabras en público. Son ciertas, pero mucha gente todavía muestra reticencia a que el poder lo ostente una mujer. Los tiempos están cambiando, pero temo que aún está muy lejos el que la mujer sea considerada igual al hombre.


    No le repliqué porque sabía que tenía razón. Me dije a mí misma que una de las cosas que haría cuando fuera reina sería demostrar a todos que las mujeres tenían mucho que aportar.


    —Lo siguiente de lo que quería hablarle hoy – continuó –, es qué pasaría si no hubiera descendientes en la línea real, bien porque hubieran muerto o porque el rey no hubiera tenido descendientes. Si hubiese algún miembro real todavía vivo, es decir, hermanos, sobrinos, etc., cualquier pariente con sangre real tendría preferencia antes que colocar a algún rey de otro reino o a alguien sin sangre real.


    —¿Y si no hubiera ningún pariente? ¿Cómo se determina a quién poner en el trono?


    —Depende de las circunstancias. Cada caso es diferente y debe analizarse por separado. El Consejo Real debe decidir qué es lo mejor para el reino.


    Asentí, esperando no verme en esa situación nunca. Mi tutor dio la clase por concluida. Nos despedimos hasta la semana siguiente. Yo me dirigí a mi habitación a practicar con el piano. Últimamente lo tenía algo abandonado, pero es que los preparativos de la boda absorbían gran parte de mi tiempo. Ni siquiera me daba tiempo a pensar en lo nerviosa que estaba por casarme. Me senté frente al piano y empecé a tocar.


    


    **


    


    Un par de días más tarde, me encontraba bajando la escalera principal para ir a cenar, cuando vi a mi madre en una esquina hablando con un hombre menudo cuya cara no me sonaba. No sé muy bien por qué, me quedé callada y me escondí tras la columna para intentar escuchar algo, sin mucho éxito.


    Lorelaine se extrajo un sobre de los pliegues de la manga de su vestido y se lo entregó al hombre en cuestión. Le dijo algo que no pude oír, y el hombre asintió. Luego se dio la vuelta y se marchó sigilosamente.


    Me quedé tras la columna sin saber qué hacer. ¿Por qué mi madre llevaba a cabo aquella entrega con tanto secretismo? No estaba segura de querer saberlo. Finalmente, me armé de valor y salí de mi escondite.


    —Madre – la llamé, al ver que ella ya se había encaminado hacia el salón para cenar.


    Me fijé en las ojeras que tenía. ¿Por qué estaría durmiendo mal? ¿Qué era lo que le quitaba el sueño?


    —¿Qué estabas haciendo? – la interrogué.


    —¿A qué te refieres?


    Me sorprendió que su primer impulso fuera hacerse la loca. Quizá fuera algo serio, después de todo.


    —Te he visto entregándole una carta a un hombre – le confesé.


    —Solo era una carta para una amiga de otro reino – contestó ella, sin titubear.


    —¿Y no podía esperar a mañana?


    —Era urgente – cortó ella, algo brusca.


    —¿Y por qué no has llamado al mensajero real? – quise saber.


    Mi madre frunció el ceño, claramente harta de todas mis preguntas. Su rostro se puso serio.


    —Diana, ¿estás insinuando algo?


    —No… Yo solo…


    —Era una carta para una amiga. No podía esperar, y el mensajero real no estaba disponible. No hay nada más detrás.


    Nunca la había visto enfadada conmigo, tal vez molesta por alguna travesura cuando era niña. Y aunque ahora no estaba exactamente enfadada, había algo en su mirada que me inquietó.


    —No quería molestarte – dije, tratando de apaciguarla –. Solo tenía curiosidad.


    Su rostro pareció relajarse, y me sonrió.


    —No pasa nada. Siempre has sido muy curiosa.


    Me tendió el brazo y yo se lo agarré para ir juntas al salón. Ni mucho menos iba a dejar correr aquello. Estaba claro que si hubiera sido una carta a una amiga no se habría molestado tanto por mis preguntas. Me habría dado más detalles. Me propuse estar alerta los próximos días.


    


    **


    


    La cena fue tranquila. Charlamos animadamente, aunque yo aún estaba algo inquieta por lo de mi madre. John, que debió de notar que me pasaba algo, me agarró la mano bajo la mesa y me la apretó mientras me sonreía. David, que se había marchado hacía unos minutos, traía una bandeja con cinco copas y la botella de vino.


    —Me he tomado la liberta de escoger yo mismo el vino – anunció –. Los sirvientes no habrían sabido elegirlo adecuadamente para la ocasión.


    Nos colocó la copa llena uno a uno y dejó la botella en el centro de la mesa de madera.


    —¿Qué celebramos? – preguntó John, algo confuso.


    —La unión de nuestras familias, por supuesto – contestó David –. Vuestra boda – continuó, mirándonos a ambos.


    —Por nuestros hijos – gritó mi padre, y todos le corearon.


    Bebimos un sorbo, y tras un rato, todas las copas se habían quedado vacías. Incluso la mía, que el vino no me agradaba especialmente. Había que reconocer que David tenía muy buen gusto.


    Era tarde cuando nos retiramos a nuestros cuartos. John por fin había aceptado quedarse en palacio a dormir, junto con su padre, aunque solo lo hacía algunos días. David y mi padre habían insistido mucho. Decían que era por su protección.


    Jane me ayudó a desvestirme, me hizo una trenza para que el pelo no se me enredara y se marchó a su cuarto. Yo me metí a la cama y traté de dormir. No hacía ni cinco minutos cuando llamaron a la puerta. Tal vez fuera Jane, que se había olvidado algo.


    Al abrir, me encontré frente a mí a John.


    —¿Qué haces aquí?


    —No quería despertarte.


    —No me había dormido aún. Pasa.


    Cogiéndolo de la mano, nos sentamos en la cama. John parecía cansado. Tenía indicios de una sombra oscura bajo los ojos.


    —¿Ha pasado algo? – pregunté, preocupada.


    —No. Es solo que últimamente no hemos pasado mucho tiempo juntos. Te echo de menos – me confesó mirándome a los ojos.


    Le sonreí y me acerqué para besarle. Lo que empezó como un beso inocente, desembocó en algo mucho más intenso, hasta que quedé tumbada en la cama, con John encima de mí. Empezó a besarme el cuello, mientras yo cerraba los ojos y me dejaba llevar. Cuando paró y empezó a apartarse, me sentí bastante decepcionada. Lo agarré de los hombros y lo miré a los ojos.


    —No quiero que pares – fue todo lo que pude decir.


    El rostro de John pasó de la confusión a la sorpresa cuando comprendió lo que yo quería decir. Me di cuenta de la lucha interna que estaba llevando a cabo. Podía ver el deseo en sus ojos cada vez que me miraba, pero también sabía que era demasiado responsable y correcto. Al final, se apartó y se tumbó a mi lado.


    —No me pongas en esta situación, Diana. Sabes que lo deseo con todas mis fuerzas.


    —Hazlo entonces – le susurré en el oído –. Vamos a casarnos…


    —Vamos a casarnos dentro de cinco meses – apuntó él –. ¿Qué pasaría si te quedaras embarazada ahora? Te aseguro que todo el mundo se daría cuenta en la boda y en el palacio.


    No dije nada. Sabía que tenía razón, y yo misma me había planteado esa situación, y la había rechazado de inmediato convenciéndome de que era improbable.


    —Sería tener mala suerte – dije en voz tan baja que creí que él no me oiría.


    —El azar es caprichoso. Además, en cinco meses pueden pasar muchas cosas. Tal vez te acabaras arrepintiendo.


    Me levanté de la cama como un resorte, con el corazón en un puño. Hacía unas semanas que me inquietaba la idea de que John se hubiera arrepentido de pedirme matrimonio. Temía que la presión de ser rey hubiera sido demasiado para él.


    —¿Te arrepientes de haberme pedido que me casara contigo?


    Él se incorporó también y me miró muy serio. Me cogió de las manos y me las apretó con cariño.


    —¿Por qué me preguntas algo así? Te quiero. Sé que eres la mujer de mi vida.


    —Tú no querías ser rey. Te oí decir una vez que no estabas hecho para esto. Tal vez sea demasiado para ti. Podría entenderlo…


    Me puso un dedo en los labios para que me callara.


    —Nada es demasiado si voy a poder estar contigo. Además, he pensado que siendo rey podré hacer más bien por este reino que siendo un simple soldado. Estoy bien. No te preocupes más por mí.


    


    **


    


    En la comida del día siguiente, mi madre no estuvo presente.


    —¿Dónde está madre? – le pregunté a mi padre.


    —Está indispuesta. Más tarde vendrá a verla el doctor.


    No recordaba cuándo había sido la última vez que mi madre había estado tan indispuesta como para no bajar a comer. Me preocupé. Me retiré pronto para poder ir a verla cuanto antes.


    Ascendí por la gran escalinata de la izquierda y avancé todo recto, hasta el final del pasillo, donde se encontraban las habitaciones de la reina. Me disponía a girar una esquina para llegar hasta la puerta, cuando vi salir de allí al mismo hombre con el que la vi hablando la noche anterior.


    Conseguí esconderme antes de que me viera. Giró la cabeza hacia un lado y hacia otro y cuando comprobó que no había nadie, se marchó. Aquello era muy extraño, pero la salud de mi madre era más importante.


    Llamé a la puerta, y enseguida su doncella, Mary, me abrió.


    —Alteza – dijo mientras me hacía una reverencia.


    La saludé con la cabeza y me dirigí hacia la cama, donde estaba tumbada la reina Lorelaine. Me asusté al verla. Estaba pálida, sudada y con el pelo pegajoso. Me acerqué y le agarré la mano.


    —Madre, ¿estás bien?


    —Tranquila – me dijo con la voz débil –. Debe ser algo que me sentó mal anoche. Seguro que me recupero pronto.


    Asentí, aunque nada convencida. Su aspecto decía todo lo contrario. Parecía que no iba a volver a levantarse de la cama. Pero eso no podía ser. Mi madre era una persona sana. El médico encontraría alguna solución.


    —Te dejaré descansar.


    Dicho eso me fui, y mi madre se quedó dormida nada más alejarme de la cama. Tenía el corazón en un puño. Nunca había visto a mi madre enferma. Me encontré a John con David en el pasillo.


    —Me he enterado de que la reina se encuentra indispuesta – comentó John –. ¿Qué tal está?


    —No muy bien. Luego vendrá el médico a verla.


    —Esperemos que solo sea un susto – concluyó David.


    


    **


    


    Cuando el médico salió de ver a mi madre, mi padre, David y yo estábamos esperando fuera de la habitación. Se llamaba Philip, y era el que siempre me había cuidado cuando me ponía enferma. Confiábamos en él. Era ya mayor, de pelo blanco y algo bajito, pero era el mejor. Tenía muchos años de experiencia.


    —Parece un trastorno digestivo normal, con vómitos y diarreas. Nada de qué preocuparse.


    Yo respiré aliviada. Ahora me sentía mucho más tranquila.


    —Que se tome tres cucharadas de este frasco en cada comida. Y que las comidas sean ligeras.


    Philip sacó un gran frasco de cristal amarillo y se lo tendió a mi padre.


    —Me ocuparé personalmente de hacérselo llegar a la doncella de la reina – dijo David, cogiendo el frasco y guardándoselo en un bolsillo del pantalón.


    —Gracias.


    


    **


    


    Mis esperanzas se quebraron cuando tres días después, mi madre no mostraba ninguna mejoría, sino todo lo contrario. Lo síntomas habían empeorado y ninguno entendíamos por qué. Estaba cada vez más débil. Me hallaba sentada a su lado, cuando entró Mary, con la medicina y una sopa.


    —Yo me encargo de darle la sopa, Mary.


    —¿Estáis segura alteza? No me cuesta nada.


    —Quiero hacerlo.


    —No tengo hambre – susurró mi madre.


    —Tienes que comer. No hay discusión posible – concluí.


    Mary me dejó la medicina sobre la mesita de noche y le di la sopa a mi madre. Después, agité el frasco ligeramente y eché el líquido en una cuchara. Repetí el proceso dos veces más. Mi madre se lo tomó sin rechistar. Me di cuenta de que se rascaba el brazo y la pierna muy frecuentemente.


    —¿Te pica?


    Le cogí el brazo y le levanté un poco la manga. Tuve que contener un grito de sorpresa al ver que le habían salido unas pápulas muy desagradables en los brazos y en las piernas. Llamé corriendo a Mary y le pedí que llamase al doctor inmediatamente.


    Cuando Philip llegó, yo me marché para avisar a mi padre. Me moría de la preocupación. Tenía algo en el pecho que apenas me dejaba respirar. Patrick y yo esperamos de nuevo fuera a que Philip saliera.


    —¿Qué es lo que tiene, Philip? – inquirió mi padre –. Dijiste que era algo que había comido. ¡Nada de lo que preocuparse! – gritó, enfurecido.


    —Eso es lo que parecía – se defendió el médico, sin perder la compostura –. No sé qué ha pasado. Aparentemente, los dos síntomas no tienen nada que ver.


    —Las pápulas que le han salido, ¿son contagiosas? – pregunté, algo preocupada por si las había tocado sin querer.


    —No, pero te recomiendo que te laves bien por si acaso. ¿Se toma la reina la medicina que le di?


    —Sí, en todas las comidas, tres cucharadas, como dijiste – le conté yo.


    —Debe seguir tomándola. Voy a daros algo para las pápulas. Si no, podrían ulcerar.


    Philip se agachó hasta su maletín y sacó un bote de vidrio con alguna sustancia blanca en su interior. Me lo tendió.


    —Dárselo por todos los lugares donde tenga pápulas. Yo le he dado ahora. Dadle otra vez esta noche, y los días siguientes dadle dos veces al día: por la mañana y por la noche.


    Asentimos y despedimos a Philip. Mi padre se retiró para continuar con sus tareas y yo entré de nuevo a la habitación de mi madre. Dejé el frasco sobre la mesilla y me quedé a su lado, cogiéndole la mano, mientras dormía.


    


    **


    


    Habían pasado dos días y mi madre no mejoraba. Más bien todo lo contrario. Apenas tenía fuerzas para hablar y estaba todo el día tumbada en la cama sin moverse. La mayor parte de lo que comía lo volvía a expulsar, y a pesar de la crema del doctor para las pápulas, algunas de ellas habían empezado a ulcerarse.


    El ambiente de la habitación me asfixiaba y solía necesitar salir a tomar el aire para relajarme. Me dirigía a los jardines cuando vi al hombre que mi madre entregó la carta escondido tras una esquina. Decidida, me acerqué.


    —Disculpe, ¿hay algo que pueda hacer por usted?


    —Espero a la reina, alteza.


    —La reina está muy enferma – dije con pesar –. No puede atender a nadie.


    —Lamento mucho oír eso.


    Parecía realmente consternado y me pregunté de qué conocería mi madre a ese hombre en realidad. Y para quién eran esas cartas. El hombre se dio la vuelta y se marchó.


    


    **


    


    Estaba profundamente dormida cuando escuché golpes en mi puerta. Se me encogió el corazón y, con las piernas y las manos temblándome ligeramente, abrí la puerta. Era John. Exhalé un suspiro de alivio, aunque me precipité.


    —Diana, tu madre está peor – me contó mientras me agarraba de las manos –. El médico está aquí.


    Tiró de mí hacia el pasillo. Yo estaba confusa, no sabía si por el sueño, la preocupación o ambas cosas. Sentía los latidos en las sienes, y eso me impedía concentrarme. Ni siquiera la presencia de John me reconfortaba en aquellos momentos.


    Llegamos a la puerta de la habitación de mi madre, donde ya se encontraban mi padre y David.


    —Padre, ¿qué ha pasado? – exclamé, echándome a sus brazos. Las lágrimas empezaron a resbalarme por las mejillas.


    —No lo sé, hija. Solo podemos esperar.


    Y eso hicimos. Fueron unos quince minutos, pero para mí fueron como horas. La preocupación me estaba devorando, y aún no podía creer que aquello estuviera pasando de verdad. Cuando oímos la puerta abriéndose, contuve el aliento. Miramos fijamente a Philip, que parecía desolado.


    —Siento comunicaros que la reina Lorelaine ha fallecido.


    


    
      
        El mundo se me vino encima y las piernas me fallaron. Caí al suelo sin tan siquiera sentir el dolor en las rodillas. Aquello no podía ser verdad. Debía ser una horrible pesadilla de la que seguro me despertaría. Vi que John se agachaba a mi lado, me cogía de las manos y me decía algo que no pude oír. La vista empezó a nublárseme y después, nada.

        

      

    

  


  


  
    Capítulo VI: Fantasmas del pasado


    


    


    


    Abrí los ojos lentamente. Estaba oscuro, y solo unos pocos rayos de luz entraban a través de la ventana. Las cortinas estaban medio corridas. Alguien me había tapado con una manta. Me incorporé. Tenía las piernas entumecidas y me dolía la cabeza. Pude ver a John entre las sombras, sentado en un sillón, dormido. Respiraba despacio, mientras su pecho subía y bajaba lentamente.


    Y entonces recordé lo que había pasado. Mi madre había muerto. Los ojos volvieron a llenárseme de lágrimas y un sentimiento de impotencia me devoraba por dentro. ¿Cómo había podido pasar? El doctor Philip dijo que no había nada de qué preocuparse. ¿Cómo podía haber cometido un error tan grande?


    Sentía que una parte de mí había muerto con Lorelaine. Ella me lo había enseñado todo. Gracias a ella amaba la lectura y la música. Gracias a ella era la persona que era. Ahora solo me sentía perdida, como si la luz del faro que me guiaba se hubiera apagado de repente.


    John se revolvió en el sillón y se despertó sobresaltado, sorprendido de haberse quedado dormido. En cuanto vio que yo me había despertado, se acercó a mi cama, se sentó y me abrazó. Yo me dejé hacer, enterrando la cara en su cuello. El dolor era insoportable, pero sus brazos me reconfortaban ligeramente.


    —Lo siento mucho, Diana.


    No contesté. Tampoco había nada que decir. Siguió abrazándome, hasta que mis hombros dejaron de temblar, y hasta que ya no me quedaron más lágrimas que derramar. Me aparté de él un poco y le hablé, sin mirarlo a los ojos.


    —¿Qué hora es? ¿Cuánto ha pasado?


    —Es más de mediodía. El médico está examinando el cuerpo, para tratar de descubrir por qué ha fallecido.


    Aquello me llamó la atención. ¿Ni siquiera él sabía dónde o cuándo se había equivocado? Esto no podía quedar así. Su imprudencia le había costado la vida a mi madre. Iba a tener unas cuantas palabras con él.


    Hice ademán de levantarme, pero John me mantuvo sentada cogiéndome del brazo.


    —¿Adónde vas? Deberías descansar.


    —Quiero hablar con Philip. Tiene que responderme a muchas preguntas.


    —Diana – sonó casi como un suspiro. Me cogió la barbilla y me alzó la cara para que lo mirase a los ojos –, sé que lo culpas a él de lo que ha pasado. Pero él solo hacía su trabajo. Lo hizo lo mejor que pudo. Son cosas que pasan, nadie tiene la culpa.


    En el fondo de mi corazón sabía que tenía razón. Pero el dolor era más fácil de soportar si había alguien a quien culpar. Me levanté igualmente y esta vez John no trató de detenerme. Mis pasos eran poco firmes y tenía en la cabeza como una nebulosa que me impedía pensar adecuadamente.


    Me di cuenta de que los criados me rehuían para no tener que hablarme. Lo comprendía perfectamente. En aquellas situaciones era difícil saber qué decir. Giré la esquina del pasillo que llevaba hasta las habitaciones de la reina, pero me paré al ver a mi padre y a Philip hablando delante de la puerta. Volví a ponerme tras la esquina y escuché.


    —¿Entonces no hay ninguna duda? – preguntó mi padre, con la voz apagada.


    —No, majestad. El hígado presentaba lesiones degenerativas, así como el corazón. Tras observar esto, el resto de los síntomas coinciden. La reina ha sido envenenada con arsénico.


    No pude evitar un gemido, que me salió demasiado alto. Me tapé la boca con la mano, pero era demasiado tarde. Ya me habían oído.


    —¿Quién está ahí? – exclamó mi padre en un tono que dejaba claro que lo mejor era salir.


    Cuando me vio aparecer tras la esquina, volvió a envainar la espada y se me acercó para abrazarme.


    —¿Lo has oído todo?


    Asentí, mientras el sentimiento de dolor iba convirtiéndose en algo más oscuro. ¿Cómo era posible? Mi madre era la mejor persona que conocía. ¿Cómo podía alguien haberla envenenado?


    —¿Tenía la reina algún enemigo? – quiso saber Philip –. ¿Alguien que quisiera hacerle daño?


    —¡No! – exclamé –. Eso es imposible.


    —Con todos mis respetos, princesa, le preguntaba al rey. Tal vez sea alguien del pasado.


    —¿Alguien de Darlhia? – aventuró mi padre –. No creo. ¿Por qué esperar tantos años?


    ¿Darlhia? ¿Qué tenía que ver mi madre con aquello? ¿Y qué pasado podría haber tenido allí?


    —¿Es que madre tuvo algún pasado en Darlhia? No lo entiendo.


    Mi padre miró a Philip, y él empezó a recoger.


    —Será mejor que me vaya. Ya he hecho todo lo que estaba en mi mano. Estoy seguro de que lo que os he dicho es verdad. Debéis tener cuidado.


    Mi padre asintió y le dio las gracias. Yo estaba cada vez más confundida.


    —No puedes decirle a nadie lo que ha dicho el doctor, ¿lo entiendes? Te permito que se lo digas a John, pero a nadie más. Yo decidiré quiénes son de confianza.


    —No lo haré, pero creo que merezco una explicación.


    Acababa de descubrir que había una parte del pasado de mi madre que no conocía en absoluto. Me pregunté cómo era posible que nunca lo hubiera mencionado.


    —El pasillo no es el sitio más adecuado para hablar. Iremos a mis habitaciones.


    


    **


    


    Hacía mucho tiempo que no me adentraba en las habitaciones de mi padre. Cuando era niña, me intrigaban, pues eran enormes y nadie entraba allí nunca, salvo mis padres y unos pocos criados. Solo las recordaba vagamente. Los muebles eran todos de madera, la cama era gigante y había un gran ventanal que iluminaba por completo la sala en la que estábamos. Había dos puertas más, que conducían a otros dos cuartos, los cuales ya no pude ver.


    Mi padre me hizo un gesto para que me sentara junto a él en la cama y esperé expectante a que hablara.


    —Tu madre no nació en Helian, sino en Darlhia. Estuvo prometida con Alejandro Nerhian.


    Aquella revelación hizo que me empezaran a temblar las manos. Tuve que agarrármelas para intentar calmar los temblores.


    —¿Qué pasó?


    —Hubo una disputa entre tu abuelo, el padre de Lorelaine, y el entonces rey, el padre de Alejandro. Finalmente, tu abuelo rompió el compromiso y se trasladaron a Helian, donde nos conocimos. Nuestros padres nos prometieron y nos casamos un año después.


    —¿Mi madre quería a Alejandro?


    Recordaba vagamente que, cuando de niña iba al castillo de los Nerhian de vacaciones, mi madre solía ausentarse, o solo pasaba allí el tiempo indispensable. No recordaba haberla visto hablar nunca con Alejandro a solas.


    —Ella nunca hablaba de ello. Y nunca le pregunté. Alejandro era mi amigo y sabía que nunca se metería en medio. Y aun en el caso de que Lorelaine lo amara, cuando Alejandro ordenó matar a tu tío Leonard, todo sentimiento de amor que tu madre sintiera por él tuvo que tornarse a odio.


    Me entristeció ver lo irónico de aquello. El hombre con el que mi madre iba a casarse ordenó matar a su hermano, y ahora era nuestro enemigo. ¿Por qué Alejandro haría algo así? Recordaba de cuando era niña que se trataba de un hombre estricto, pero de buen corazón. Sin embargo, ahora solo podía verlo como un monstruo.


    —¿Crees que ellos podrían estar detrás de la muerte de madre?


    —No podemos descartar nada – confesó.


    Sentí de nuevo la rabia fluyendo por mis venas. ¿Qué podríamos haberles hecho para que se volvieran contra nosotros? Todo era perfecto. Recordaba las cenas de ambas familias juntas, las fiestas, las vacaciones. Pero todo se había roto como un frágil vaso de cristal. Y ahora había perdido a mi madre. Estaba cada vez más convencida de que los Nerhian estaban detrás. No podía permitir que me quitaran nada más. No les iba a dejar.


    


    **


    


    El entierro fue la tarde siguiente. El cielo estaba gris, acorde con mi estado de ánimo. Las lágrimas no paraban de rodar por mis mejillas, nada podía detenerlas. El ataúd ya estaba cerrado cuando yo llegué.


    —Es mejor así – me susurró John –. Así podrás recordarla como era siempre, y no en sus últimos días.


    Asentí, no por estar de acuerdo, sino porque sabía que no soportaría ver a mi madre allí, tumbada en el ataúd, tan arreglada y perfecta como si fuese a asistir a una gran fiesta. Nos sentamos en la primera fila de la iglesia, junto a mi padre y David. El rey parecía cansado, y comprendí que para él también había sido una gran pérdida. Mi padre había querido, y quería, a mi madre. Aquello me hizo feliz por un momento.


    El cura empezó a hablar, pero yo me sentía incapaz de concentrarme en sus palabras. Todavía no le había dicho a John lo que le había pasado realmente a la reina. No sabía por qué no lo había hecho. Era como si el no hablar de ello hiciera que no fuera real. Pero era muy real. Mi madre había sido asesinada.


    John me agarraba la mano con fuerza. Sabía que se sentía impotente al verme sufrir y no poder hacer nada para aliviarme. Le correspondí el apretón. Él y mi padre eran todo lo que me quedaba.


    El cura terminó la misa y unos cuantos hombres trasladaron el ataúd hasta el cementerio situado tras la iglesia, mientras los demás íbamos detrás en procesión. Cuando el primer trueno estalló en el cielo, el enterrador puso la última piedra en la cripta de la mejor reina que Helian había conocido.


    


    **


    


    Esa noche, John se presentó en mi habitación. Parecía preocupado.


    —Me gustaría quedarme contigo esta noche – me dijo –. No quiero que estés sola.


    Le sonreí, aunque la sonrisa no me llegó a los ojos, y le pedí que pasara. Había estado evitándolo toda la tarde después del entierro. Tenía que decirle lo del veneno, pero me estaba costando más de lo que hubiera podido imaginar. Lo sentía como algo tan personal, como si solo mi padre y yo tuviéramos derecho a saberlo.


    —¿En qué piensas?


    Me giré hacia John. Me contemplaba con una expresión de miedo que nunca antes le había visto. ¿Qué era lo que lo preocupaba tanto?


    —Prefieres que me vaya – no era una pregunta, sino una afirmación, y entonces comprendí que le preocupaba que mis sentimientos hubieran cambiado.


    —No – me apresuré a decir –. Tengo que hablar contigo.


    —Si quieres retrasar la boda, lo entiendo. Yo…


    —No es eso – le corté, mientras me sentaba a su lado en la cama –. Es sobre la muerte de mi madre.


    Se hizo un silencio. John me miraba expectante, sin comprender muy bien adónde quería llegar. Él solo conocía la versión oficial.


    —No ha muerto de unas fiebres. Ha sido envenenada – confesé –. Con arsénico.


    John abrió la boca en señal de desconcierto. Trató de decir algo, pero no le salieron las palabras.


    —No puedo creerlo. ¿Está el médico seguro?


    —Lo está.


    —Pero, ¿quién podría querer hacerle daño? Tenía muy buen corazón.


    —No lo sabemos – dije bajando la mirada, sin saber si revelarle mis sospechas. Al final, decidí hacerlo –. Creemos que los Nerhian podrían estar detrás.


    Él volvió a quedarse estupefacto y me miró como si llevara largo tiempo perdiéndose algo.


    —¿Por qué iban a hacer algo así después de tantos años? Además, eso implicaría que tienen a alguien dentro del palacio que los ha estado ayudando.


    Pensé en las implicaciones de su comentario. Efectivamente, era muy probable que tuviéramos un traidor entre los muros del palacio. No podía confiar en nadie. Salvo en John, mi padre, David y, tal vez, Jane. Todos los demás, por muy agradables que fueran, sobre todo los criados, eran un sospechoso potencial.


    —No puedes contárselo a nadie – solté de pronto –. Órdenes de mi padre.


    —Ni una palabra saldrá de mis labios. Y ahora acuéstate. Necesitas descansar.


    Le hice caso. Me metí entre las sábanas y me acurruqué. Solo deseaba que aquel aciago día terminara por fin. John me abrazó por detrás, y gracias a su presencia, pude dormir tranquila.


    


    **


    


    Me puse la capa y salí del palacio con sigilo. No le había dicho a nadie que me marchaba, lo cual quizá no era muy prudente, sabiendo que había un traidor entre nosotros. Pero necesitaba irme, salir a tomar el aire un rato. Alejarme del dolor que me causaba estar bajo aquel techo, sabiendo que mi madre ya no estaba allí.


    Ni siquiera se lo había dicho a John. Últimamente lo evitaba, no sabía muy bien el porqué. No quería que se preocupase por mí, así que evitaba encontrarme con él para que no me viera en el rostro que me había pasado la noche llorando. Sabía que él lo estaba interpretando de otra forma, pero cuando las cosas se calmaran, todo volvería a ser como antes.


    Como antaño, ayudar a Therese en la ciudad era mi refugio. Hacía bastante tiempo que no iba, pues debía atender obligaciones en palacio y organizar la boda. No obstante, nos manteníamos en contacto escribiéndonos algunas cartas. ¡Cartas! Pues claro, ¿cómo no se me había ocurrido antes?


    Aquellas cartas misteriosas que mi madre recibía a escondidas podían estar detrás de lo que le había pasado. Debería habérselo mencionado a mi padre. Tal vez pudiera encontrar al hombre que se las entregaba. Lo haría al volver de la ciudad, sin falta. Si no fuera porque ya había recorrido la mitad del camino a Helian, volvería ahora mismo. Pero tal vez no fuera tan importante, y realmente solo eran cartas que se escribía con una amiga.


    Therese me abrió la puerta, aunque no tenía la sonrisa con la que solía hacerlo.


    —Lo siento mucho, mi niña – me dijo, mientras me abrazaba.


    Ella era de las pocas personas que, sabía, me lo había dicho de verdad. Therese conocía lo unida que estaba a mi madre, y por tanto lo mucho que me había dolido su pérdida. Me hizo pasar y nos sentamos en unos sillones, frente a una mesa de madera redonda.


    —Es muy pronto, incluso para empezar a preparar la cena.


    —Lo sé. Quería preguntarte algo antes.


    Debía confesar que mi visita a Therese no había sido tan humanitaria como debía ser. Necesitaba respuestas e información, y sabía que solo ella me daría lo que quería.


    —Tú dirás.


    —¿Qué sabes de Alejandro Nerhian?


    Ella se mostró claramente sorprendida por mi pregunta.


    —He de confesar que es la última persona por la que esperaba que me preguntases. ¿Por qué te interesa?


    —Mi padre me contó que mi madre había estado prometida con él.


    Procedí a contarle lo que Patrick me había contado sobre mi madre. Le hice creer a Therese que me interesaba porque era una parte de la vida de mi madre que quería conocer mejor. Y aunque era en parte verdad, mis verdaderas razones iban mucho más allá. Pero no podía contarle a Therese que mi madre había sido envenenada, y menos que sospechaba que Alejandro Nerhian estaba detrás.


    —No sé qué puedo decirte de él que no sepas ya – confesó –. Él… bueno, antes de todo lo que pasó con tu tío, yo lo tenía por un buen hombre. Un gran hombre, en realidad. Era valiente, y honorable. Se decía que el honor lo movía en todas sus acciones. Claro que lo que le hizo a tu tío Leonard, y la traición que llevó a cabo contra tus padres… Todo el mundo se quedó conmocionado. Nunca podríamos haber imaginado algo así.


    —Yo también lo recuerdo como un buen hombre, amable.


    Me quedé pensativa, pensando qué podría haberse pasado por la cabeza de Alejandro para hacer algo así. ¿Qué beneficio podía haber sacado él?


    —No recuerdo muy bien lo que pasó – confesé –. ¿Qué conseguía él haciendo lo que hizo?


    —Bueno, yo solo sé las habladurías. Tal vez deberías preguntárselo a tu padre. Seguro que él…


    —Te lo estoy preguntando a ti.


    Therese suspiró. Finalmente, me miró y se decidió a hablar.


    —Se dice que Alejandro y tu tío Leonard tenían discrepancias sobre tu matrimonio con Derek Nerhian. Se cree que por eso lo mató, porque Leonard iba a poner en peligro la unión de los dos reinos. Por supuesto, no contó con la posibilidad de que se descubriera lo que había hecho.


    Aparté la mirada, conmocionada. La ambición y el poder de Alejandro le habían costado la vida a mi tío. ¿Por qué Leonard no quería que me casase con Derek? Tal vez supiera de alguna forma que en realidad era un mal hombre. En fin, todo eran suposiciones.


    —¿Qué hay de Derek?


    Lo cierto es que sentía curiosidad por él. Habíamos sido amigos de niños, pero ahora ambos éramos personas muy diferentes. Y nunca podría ser amiga suya sabiendo que era hijo de Alejandro. Y ya era mayorcito, de manera que si ellos eran los culpables de la muerte de mi madre, Derek estaría involucrado.


    —Dicen que se ha convertido en un hombre muy apuesto, claro que ya de niño era muy guapo.


    Eso era verdad. Recordaba perfectamente los grandes ojos azules que tenía, su pelo rubio. No era difícil imaginarse cómo sería ahora.


    —Parece ser que todas las jóvenes de la corte suspiran por él, y que él no hace mucho por rechazarlas. También he oído que forma parte de la guardia real. Es la mano derecha del capitán, y que se lo ha ganado por méritos propios. Tengo entendido que se va a celebrar una fiesta de máscaras en el palacio de los Nerhian dentro de poco, para celebrar que hace un año que consiguió el puesto.


    Iba a preguntarle más, pero llamaron a la puerta. Therese fue a abrir, y en el umbral de la puerta apareció John. Entró como un huracán mientras preguntaba atropelladamente:


    —¿Está aquí Diana?


    Therese le iba a responder, cuando yo me levanté del sillón y John me vio. Suspiró de alivio y vino hacia mí. Me cogió de las manos con ímpetu.


    —Estaba preocupado. ¿Por qué no me has dicho que ibas a venir aquí?


    Me aparté, algo molesta por que diera por hecho que debía contarle cada uno de mis movimientos.


    —No necesitas saber dónde estoy en todo momento – contesté, más arisca de lo que había pretendido –. Solo quería alejarme un rato.


    John dejó caer los brazos a un lado, arrepintiéndose de haberme cogido las manos. Vi en su mirada que le había dolido lo que había insinuado. Que era un controlador y que me agobiaba su constante atención. No era eso lo que quería decir.


    —Siento haberte molestado – dijo, con voz amarga y algo enfadado –. Solo quería saber si estabas bien. Ya veo que sí. Nos veremos en la cena.


    Se apartó de mí y se dirigió a la puerta. Therese se apartó para dejarlo pasar, y John apenas la miró al salir. Una mirada a Therese me bastó para darme cuenta de que había sido injusta con él. John no tenía la culpa, y yo no sabía por qué estaba tratándolo así.


    Salí tras él y lo llamé cuando ya estaba subiéndose al caballo.


    —Lo siento. No quería decir lo que he dicho.


    —Tal vez deberíamos hablar. Será más útil que evitarme todo el día.


    Me mordí el labio al comprender que se había dado cuenta de que lo evitaba. Asentí. Estaba claro que teníamos que hablar. Nuestra relación se había enfriado esos últimos días, y yo no quería perderlo.


    John me llevó hasta su casa. Una vez dentro, no me senté. Estaba nerviosa, y prefería quedarme de pie. Él, sin embargo, sí se sentó y me miró expectante.


    —No sé qué es lo que te pasa Diana – empezó, con los codos apoyados en las piernas y las manos entrelazadas en el frente –. Entiendo que estés sufriendo. Era tu madre y la querías. Lo que no entiendo es por qué te cierras a mí. Por qué no hablas conmigo.


    —Yo… No lo sé. Me resulta menos duro llevarlo dentro. Y tú…


    —¿Qué? ¿No puedo entenderlo? Te recuerdo que yo también perdí a mi madre. Era un niño, sí, pero eso no lo hizo menos duro. Casi perdí a mi padre por el camino.


    Con cada palabra me sentía más culpable. John estaba enfadado, y con razón. No podía perderlo a él también. No podría soportarlo. Las lágrimas empezaban a asomar por mis ojos, pero luché por retenerlas. John debió de darse cuenta de mi lucha interna y me abrió los brazos para que fuera junto a él. Y eso hice.


    Me dejé consolar por su abrazo, refugiada entre sus brazos. Se apartó un poco de mí, y me miró a los ojos.


    —En lo bueno y en lo malo, ¿recuerdas? Es lo que vamos a prometer el día que nos casemos. No quiero creer que no confías en mí lo bastante como para contarme las cosas.


    —Confío en ti – confesé, muy segura –. Siento mucho haberte estado evitando. Necesitaba tiempo para mí, para pensar. No era nada que tú hubieras hecho. Yo solo…


    —Lo sé – me cortó –. Solo quiero que sepas que estoy aquí para lo que necesites.


    El deseo de besar sus labios se me hizo imposible de aguantar. Le eché los brazos al cuello de nuevo y lo besé con todo el amor que fui capaz de encontrar dentro de mí. Él se sorprendió al principio, probablemente porque hacía ya un tiempo que no nos besábamos así.


    Sentir sus labios hizo que me olvidara del dolor. Había sido sustituido por un placentero calor que me llenaba el pecho y me animaba el corazón herido. Me recostó en el sillón en el que estábamos sentados. La camisa se le había levantado un poco, de manera que pude acariciar sus perfectos músculos. Aquello hizo que todos mis sentidos se dispararan. Lo quería todo de él. El miedo que había tenido a perderlo me había hecho darme cuenta de cuánto lo necesitaba.


    Le quité la camisa aprovechando un momento en el que John se había apartado para recuperar el aliento. Le acaricié el vientre plano y él volvió a besarme con urgencia. Nos incorporamos, sin dejar de besarnos, mientras yo entrelazaba mis manos con su cabello negro. Sus labios descendieron por mi cuello, haciéndome perder la cabeza.


    Empecé a desabrocharme la parte delantera del vestido, pero John me detuvo al darse cuenta.


    —Para. Hacer esto no te va a hacer sentir mejor. El dolor va a seguir ahí cuando hayamos terminado, y es probable que te arrepientas después.


    Sus palabras me confundieron, atontada como estaba aún a causa de sus besos. Pero tenía razón. Mis motivos iban más allá del amor que sentía por él. Quería dejar de sentir el dolor durante unos momentos. Y aquello no era justo para John. Avergonzada, volví a abrocharme los botones del vestido, con las mejillas enrojecidas.


    John recogió su camisa del suelo y volvió a ponérsela. Recolocó un poco el sillón, y comprobó que todo estaba en su lugar.


    —Deberíamos regresar. Tu padre estaba preocupado. Me mandó a buscarte.


    Asentí, y recordé que tenía que contarle lo de las cartas. Tenía el presentimiento de que eran importantes.


    


    **


    


    Me dirigí hacia el Salón del Trono, donde imaginaba que encontraría a mi padre. Él suspiró al verme.


    —¿Dónde has estado? No quiero que salgas sin decírmelo. No, después de lo que le ha pasado a tu madre.


    —Tengo algo que contarte – lo corté, pues aquello era más importante que mi escapada furtiva –. Tal vez debería haberlo hecho antes, pero no creí que fuera importante. Sin embargo, cada vez estoy más segura de que quizá lo sea.


    —Habla.


    Le conté cómo había visto a la reina entregarle la carta a aquel hombre y cómo había reaccionado cuando le pregunté sobre ello. Le dije también que había vuelto a verlos un día después. Y una última vez cuando mi madre ya estaba enferma, sin poder levantarse de la cama.


    —Así que, ¿te dijo que eran para una amiga?


    —Sí, aunque no la creí. Lo hacía con demasiado secretismo. Y, ¿por qué no encargárselo al mensajero real? Me dijo que era urgente, pero…


    —Ese hombre, ¿tenía alguna característica especial? ¿Algo que nos pueda ayudar a encontrarlo?


    —No, era del montón.


    Encontrarlo iba a ser como buscar una aguja en un pajar. Era imposible, a no ser que me lo encontrase directamente.


    —¿Crees que tiene algo que ver con la muerte de madre?


    —No lo sé. Es imposible de saber sin las cartas o sin el hombre que se las entregaba.


    —Tal vez las cartas de respuesta sigan en el cuarto de madre.


    Mi padre se quedó pensativo. Era probable que pensara en por qué su esposa no le había hablado de ello, si es que era algo grave.


    —¿Le has hablado a alguien de esto? – me preguntó, bajando la voz.


    —No.


    


    
      —

      
        Bien. No lo hagas. Llegaré al fondo del asunto, cueste lo que cueste.

        

      

    

  


  


  
    Capítulo VII: Huida


    


    


    


    Dos días después, traté de preguntarle a mi padre si había averiguado algo, pero me daba largas, afirmando estar muy ocupado y diciendo que lo dejara todo en sus manos. Parecía alterado y nervioso, y yo no sabía qué pensar. ¿Habría descubierto quién era el culpable? No me parecía posible, pues en ese caso ya estaría encerrado en los calabozos o colgado en la plaza de Helian.


    El día transcurrió normalmente. El dolor por la pérdida de mi madre aún estaba muy presente, pero había comprendido que debía seguir adelante. Torturarme a mí misma no iba a devolverla a la vida.


    En la cena, mi padre se excusó alegando que no tenía hambre, y que tenía algunas cosas que arreglar. Le pidió a David que cuando acabase de cenar fuese a verlo, y se marchó. John, David y yo terminamos de cenar en silencio. Cuando David se marchó, John se me acercó.


    —Esta noche voy a dormir en mi casa, en la ciudad. ¿Estarás bien sola?


    Asentí, aunque lo cierto era que no dormiría igual de bien que estando entre sus brazos. Pero John sentía que debía cuidar de aquella casa, así que yo lo aceptaba. Nos despedimos con un beso y fui directa a mi habitación.


    Jane me ayudó a desvestirme y me acurruqué entre las sábanas. Me deseó buenas noches y se marchó. Poco a poco fui perdiendo la consciencia, y me parecía estar en una especie de duermevela, en el que no podía distinguir la realidad de lo onírico.


    Ignoraba qué hora era cuando escuché ruidos cerca de mi habitación. La habitación más cercana era la de mi padre, así que me levanté, me puse una bata rosácea de seda y encendí una vela. Abrí la puerta de mi habitación con temor, y me asomé al pasillo antes de abrir la puerta totalmente.


    —¿Hay alguien ahí? – pregunté, con la voz temblorosa.


    Nadie me respondió. Salí al pasillo, y al notar lo frío que estaba el suelo me di cuenta de que iba descalza. Aun así, seguí avanzando hacia la habitación de mi padre. Tenía el corazón en un puño. Últimamente se había estado comportando de manera algo extraña, sobre todo aquella noche, que ni siquiera había querido cenar.


    Llegué por fin a los aposentos del rey. La puerta estaba entreabierta. No era una buena señal. Agarré más fuerte el platillo que sostenía la vela para evitar que se me cayera debido al temblor de mis manos.


    —¿Padre?


    Escuché una respiración entrecortada un poco más adelante. Me apresuré a llegar hasta allí, y lo que vi se me quedaría grabado en la mente hasta el día de mi muerte. La vela se me calló de las manos, y se apagó. Pero las lámparas de aceite estaban encendidas, así que pude ver cada detalle perfectamente.


    Mi padre yacía en el suelo, con un puñal clavado en un costado, cerca del corazón. Corrí hacia él y me agaché para colocarme su cabeza sobre mis piernas y sostenerle la mano entre las mías. Había demasiada sangre como para albergar la esperanza de que fuese a sobrevivir.


    —¿Padre? – exclamé –. ¿Quién te ha hecho esto?


    Las lágrimas me rodaban por las mejillas, impidiéndome ver nada.


    —¡Ayuda! – grité, lo más fuerte que me permitieron mis pulmones –. ¡Por favor!


    Mi padre me tiró de la mano para llamar mi atención. Agaché la cabeza para escucharlo mejor.


    —Corre... David…


    Pues claro. Debía ir a buscar a David. Él sabría qué hacer. Pero no podía dejar a mi padre allí, solo.


    —¿Quién te ha hecho esto? – insistí.


    Vi en sus ojos que quería decirme algo, pero no pudo. De su boca empezó a salir sangre. Y no solo le impedía hablar, estaba empezando a ahogarse con ella. Desesperada, no sabía qué hacer. Agarré el puñal y se lo saqué. El rey emitió un gemido, y luego, cerró los ojos y se le cayó la cabeza hacia un lado.


    —¿Padre? – susurré, pero no me respondió.


    Levanté la mirada hacia la puerta, cuando vi a tres criados allí plantados, mirándome con una expresión que no supe ni pude descifrar.


    —¿Qué hacéis ahí parados? – exclamé –. Tenéis que ayudarme. ¡Han apuñalado a mi padre!


    Ellos parecieron despertar por fin. El hombre fue el primero que se me acercó, mientras que las mujeres se mostraron más reticentes. Pero, ¿qué les pasaba? ¿Es que no entendían la gravedad de la situación? El hombre se agachó junto a mí y llevó un dedo al cuello de mi padre.


    —Su pulso es muy débil, alteza.


    —Tengo que ir a buscar a David.


    Me levanté apresuradamente y pasé entre las dos criadas, que se apartaron de mí como si tuviera la lepra. Corrí por los pasillos hasta llegar a la habitación de David. Ni siquiera me molesté en llamar.


    —¡David! – grité –. Despierta.


    —¿Diana?, ¿qué ocurre? ¿Le ha pasado algo a John?


    —No es John, es mi padre. ¡Lo han apuñalado en su habitación!


    David se levantó rápidamente de la cama, se puso una camisa y me siguió a través de los oscuros y fríos pasillos. Cuando llegamos a los aposentos del rey, el hombre se apartó de mi padre y bajó la mirada.


    —Ha muerto, alteza.


    Sentí que el suelo desaparecía bajo mis pies y que una profunda oscuridad me envolvía.


    —No puede ser… ¡No!


    Me tiré sobre el cadáver de mi padre y lo rodeé con mis brazos. Los ojos me ardían de tanto llorar. Pero es que el dolor era tan insoportable. Era como si mi corazón se hubiera quebrado en muchos trozos, y cada fragmento hubiera perforado alguna parte de mi cuerpo.


    Y entonces, otro miedo empezó a atenazar mi corazón destrozado.


    —John – susurré –. Tenemos que comprobar si está bien – conseguí articular, entre balbuceos.


    David se volvió hacia el hombre.


    —Tienes que ir a buscar a mi hijo – le ordenó. Se acercó a una mesa y escribió algo en un papel –. Lo encontrarás en esta dirección. Tráelo aquí lo más rápido que puedas.


    El hombre asintió y se dispuso a marcharse. Pero yo lo detuve.


    —¡Espera! ¿Dónde están las otras dos criadas?


    El hombre pareció incómodo y miraba hacia el suelo mientras se retorcía las manos.


    —Ellas… Están asustadas, alteza. Creen que vos lo hicisteis.


    —¿Qué? – exclamé horrorizada –. ¿Cómo pueden pensar algo así?


    —Una de ellas afirma que os vio con el cuchillo en la mano cuando entró en la habitación.


    —¡Solo se lo había sacado para que dejara de dolerle!


    —Está claro que interpretaron mal lo que vieron – intervino David –. Ve a por John, ahora.


    Con una inclinación de cabeza, el hombre se marchó. Yo estaba en shock, como si todo aquello no estuviera pasando de verdad. Tenía que ser una pesadilla. Yo seguía aferrada al cuerpo sin vida de mi padre, cuando David me agarró por los hombros y me obligó a mirarle.


    —Diana, sé que esto es muy duro para ti. Pero tienes que contarme lo que ha pasado.


    —Oí unos ruidos desde mi habitación. Me levanté y vi que la puerta de mi padre estaba entreabierta. Cuando entré, me lo encontré ahí tirado, con el puñal clavado en un costado. Traté de preguntarle qué había pasado. Pero él solo me dijo tu nombre y que corriera a buscarte.


    David asintió, pensativo. Vio el puñal en el suelo y se agachó para recogerlo. Lo contempló en silencio, mirándolo desde varios ángulos.


    —Se parece mucho al que encontraron en el cadáver de tu tío Leonard. Las gemas que tiene en la empuñadura proceden, sin duda alguna, de las minas de Darlhia.


    El dolor dejó paso a un sentimiento de odio que amenazaba con devastar todo lo que había a mi alrededor. Los Nerhian estaban detrás de aquello. ¿Pero por qué?


    —¿Mi padre te habló del envenenamiento de mi madre?


    —Lo hizo, pero no compartió conmigo ninguna de sus sospechas.


    —Los Nerhian lo han hecho. Estoy segura. ¿Pero por qué? – pregunté entre sollozos.


    David iba a decir algo, cuando el hombre regresó, con John a su lado.


    —¿Qué ha pasado? Me ha dicho que el rey ha sido apuñalado…


    John contempló la escena. Vio el cadáver de mi padre en el suelo. Vio a David con el puñal en la mano, y me vio a mí, con los ojos hinchados y llenos de lágrimas, junto al cuerpo de su rey. Antes de volver a preguntar nada, se agachó junto a mí y me abrazó.


    —Ya puedes irte – le dijo David al criado –. Apreciaríamos tu silencio hasta que revelemos mañana la muerte del rey.


    El hombre asintió y se marchó sin decir nada. David esperó hasta que hubo desaparecido de su vista para volverse hacia mí.


    —Diana, tienes que marcharte de aquí.


    Yo ni siquiera tenía fuerzas para oponerme a su idea. Sin embargo, John se levantó y lo miró como si estuviera loco.


    —Padre, ¿pero qué estás diciendo? ¿Adónde va a ir? Tenemos que protegerla, está en peligro…


    —Precisamente – cortó David –. Los Nerhian, o quien haya hecho esto, no han tenido problemas para entrar en el castillo y matar a los reyes de Helian. ¿Por qué iba a ser diferente ahora?


    —Entonces no sabíamos que estaban en peligro. Ahora lo sabemos. Protegeremos a Diana…


    —John.


    David le puso las manos en los hombros a su hijo y lo miró a los ojos. Yo seguía en el suelo, incapaz de separarme del cuerpo de mi padre. Sus palabras apenas me llegaban como un susurro entre el viento.


    —Aquí no está a salvo. Solo lo estará cuando hayamos encontrado al culpable.


    John asintió finalmente, aceptando la idea de su padre. Se volvió hacia mí, pero yo no podía mirarlo. Todo mi cuerpo se había quedado paralizado. Ni siquiera lo sentía. Lo único que era capaz de sentir era un miedo atroz que me había invadido la mente y el juicio. Volvió a agacharse junto a mí, y me cogió de las manos.


    —Diana, tenemos que llevarte a un lugar seguro, ¿entiendes? Aquí no podemos garantizar tu seguridad.


    Asentí, aunque también lo habría hecho si me hubiera sugerido que debía tirarme por la ventana. Apenas entendía lo que me decía. Solo podía pensar en que ahora era huérfana. Estaba sola en este mundo. Quería llorar, pero ya había agotado todas las lágrimas.


    —John, tienes que hacer que recupere el juicio. Debe entender la gravedad de la situación. Iré a buscar a Jane para que vaya haciendo su equipaje.


    —¿Adónde vamos a llevarla?


    —A Darlhia.


    —¿Te has vuelto loco? – exclamó mi prometido –. ¿Es que también se te ha nublado el juicio?


    —Los Nerhian no la buscarán allí – se defendió David –. Y tampoco el asesino.


    John pensó en ello durante unos momentos, y acabó por darle la razón a su padre.


    —¿La cabaña del abuelo?


    —Exactamente.


    Antes de abandonar la habitación, David le susurró algo a su hijo. John pareció conmocionado. David se marchó en busca de Jane. John tiró de mis manos y me obligó a ponerme de pie. Me flaquearon las piernas, pero conseguí mantenerme erguida. Él me agarró por la cintura.


    —Diana, tienes que escucharme. Tienes que ser fuerte, ¿de acuerdo? Lo que ha pasado es horrible, pero debes recuperarte.


    —Los he perdido a los dos – susurré, sin apartar los ojos de mi padre.


    —Lo sé. Pero no estás sola. Me tienes a mí. Yo siempre estaré contigo. No dormiré hasta que haya encontrado al asesino, te lo juro. Haré que Helian vuelva a ser un lugar seguro. Pero hasta entonces, debes irte. Aquí no puedo protegerte. No podemos confiar en nadie.


    Asentí para que se quedara tranquilo, pues podía ver la ansiedad que se reflejaba en sus ojos. John suspiró, claramente aliviado de que hubiera recuperado la cordura. Me dio un beso en la frente y me abrazó con fuerza. Extrañamente, su abrazo no me reconfortó tanto como debería.


    John me llevó hasta mi habitación, donde Jane se encontraba preparando una bolsa con algo de ropa, bajo la supervisión de David. Y entonces recordé algo.


    —¿Qué pasa con el entierro de mi padre?


    —Nos encargaremos de todo – contestó David –. No debes preocuparte por nada.


    —Pero, ¿qué va a pensar la gente si no asisto al entierro de mi propio padre? Podría irme después…


    —No – cortó David –. Después será demasiado tarde.


    Padre e hijo se miraron significativamente, y John apartó la mirada incómodo. Luego se giró hacia mí.


    —Mi padre me ha contado lo que ha pasado con esas criadas. Creemos que para mañana por la mañana, el rumor se habrá extendido como la pólvora. Es probable que mucha gente te crea culpable del asesinato de tu padre – John guardó silencio, esperando mi reacción. Como no dije nada, continuó –. Podría haber revueltas…


    —O peor – intervino David –. Podrían matarte ellos mismos.


    Volvieron a flaquearme las piernas. Era como si estuviera frente a un abismo en el que estaba a punto de caer. ¿Cómo iba a superar todo aquello? Era demasiado para una sola persona. ¿Cómo podía mi propio pueblo creerme capaz de algo así? En apenas un mes lo había perdido todo. Y todo era culpa de los Nerhian.


    —Quiero despedirme de mi padre. Por favor.


    John miró a su padre, esperando autorización. David le dio permiso, y John me volvió a conducir hasta los aposentos de mi padre.


    —Te esperaré aquí.


    Cerré la puerta tras de mí, y me quedé paralizada. A pesar de saber lo que iba a encontrarme, fue como volver a verlo por primera vez yaciendo en el suelo, con el puñal clavado en el costado. La velocidad de mi respiración aumentó considerablemente y me llevé la mano al pecho para intentar ralentizarla. Me agaché junto a mi padre y lo abracé, llorando.


    —Lo siento tanto, padre. No sé qué voy a hacer sin ti y sin madre para guiarme. No estoy preparada para encontrar el camino sola.


    Guardé silencio para recuperar el aliento y esperé a que cesaran mis sollozos. Me giré hacia la mesa y allí estaba el puñal que le había arrancado del costado a mi padre. Me levanté y lo cogí entre las manos. Lo que había dicho David era verdad. Aquellas gemas solo podían haber salido de las minas de Darlhia. Así el cuchillo con más fuerza y cerré los ojos. Me vengaría por lo que habían hecho. Me lo habían quitado todo. Alejandro Nerhian lo iba a pagar.


    Me guardé el puñal bajo el vestido, agarrándolo en una de mis medias. Volví a agacharme junto a mi padre.


    —Lo encontraré, padre. Os vengaré a ti y a madre. Lo mataré.


    No sabía cómo lo haría. Y sabía que probablemente fallaría haciéndolo. Pero tenía que intentarlo. Aquello me daría un motivo para continuar, para levantarme de la cama a la mañana siguiente.


    Cogí la sábana de la cama de mi padre y se la eché por encima. No podía dejar su cadáver así. Le cogí la mano por última vez y se la besé. Después, me giré y abrí la puerta, sabiendo que aquella sería la última vez que vería a mi padre.


    —Tenemos que irnos – me instó John.


    


    **


    


    John cargó los caballos con la bolsa de ropa y otra con algunas provisiones con las que podríamos mantenernos un tiempo. David me entregó una bolsa marrón atada con una cuerda.


    —Comprar lo que necesitéis.


    Yo le di la bolsa a Jane para que la guardara. Ella sabría administrarlo mejor. Una vez que los tres estuvimos montados en los caballos, David volvió a dirigirse a mí.


    —Encontraremos al que lo ha hecho.


    Asentí, y nos pusimos en marcha. John nos guio a través del bosque. La noche era oscura, y el frío de enero me helaba los huesos. Lo prefería así, porque podía olvidar por un momento el dolor. Viajábamos en silencio, no solo porque ninguno tuviéramos ganas de hablar. También por temor a que algún asaltante nos escuchase y tratara de robarnos.


    Aunque yo sabía que John nos protegería sin mucho esfuerzo, él no quería que nadie me viera viajando. Podrían atar cabos, y descubrir que estaba huyendo a Darlhia.


    Cuando llegamos al río Triskelión, que separaba Helian y Darlhia, John detuvo al caballo. Se bajó y destapó un bote escondido entre la maleza. Ignoraba de dónde había salido, y tampoco me importaba. Nos ayudó a Jane y a mí a bajar de los caballos y descargó las bolsas.


    Metió todo en el bote y nos ayudó a subir. Cogió los remos, y el bote empezó a moverse.


    —No hagáis ningún ruido. No hay mucha vigilancia a estas horas, pero si nos descubrieran, no podríamos explicarlo. ¿Lo habéis entendido?


    Jane asintió con energía. Yo no dije nada. John me trataba como si fuera una niña pequeña. O peor, como si estuviera a punto de perder la cordura. Suponía que mi comportamiento de esa noche le estaba obligando a tratarme así.


    Él continuó remando lentamente, tratando de hacer el mínimo ruido posible cuando el remo golpeaba el agua. El ancho del río no era muy grande, algo más de siete metros, pero el camino se me hizo eterno. Cuando por fin llegamos a la otra orilla, me invadieron sentimientos encontrados.


    Mis pies se encontraban en Darlhia. Había sido el lugar donde pasaba todos los veranos. Sin embargo, ahora solo lo veía como el lugar donde encontraría a los asesinos de mis padres. Ni siquiera me percaté de que nos adentrábamos en el bosque hasta que Jane anunció su inquietud.


    —Discúlpeme, alteza – me giré hacia ella, creyendo que se refería a mí. Pero Jane miraba a John –. ¿Es seguro que nos adentremos en el bosque a estas horas?


    —Debo llevaros a la cabaña de mi abuelo. No os preocupéis. Os protegeré de lo que haga falta.


    —¿Y si nos encontramos con lobos? – insistió ella –. No pongo en duda vuestra destreza con la espada, pero ellos serían muchos, y vos solo uno…


    —Reza entonces para que no nos encontremos con ningún lobo – corté yo.


    Soné más arisca de lo que pretendía. Jane se calló rápidamente, y John me miró con una expresión que no supe descifrar. Continuó abriéndonos camino con la espada en la mano.


    Mis pies se hundían en la nieve con cada paso, lo que me dificultaba seguir el ritmo de John. Estaba congelada y me temblaba todo el cuerpo. Pero no dije nada. Continué cabizbaja a través de la maleza hasta que por fin, algo más adelante, vislumbramos un claro.


    —Es ahí delante – informó John.


    El rostro de Jane se iluminó de alegría. La envidié por un momento. Ella al menos tenía razones para sonreír. John siguió avanzando hasta que llegamos a la cabaña. Era de madera gruesa y tejado de pizarra de color azulado. Tenía un pequeño porche en la entrada y una gran chimenea de ladrillo en el tejado más alto. Era más grande de lo que había imaginado.


    Cerca de la cabaña pasaba un riachuelo, que se ensanchaba un poco y formaba una pequeña cascada justo enfrente de la cabaña. No pude apreciar mucho más debido a la oscuridad de la noche.


    John abrió la puerta principal de la cabaña y nos hizo un gesto para que pasásemos al interior. Él se apresuró a encender un fuego con algo de leña que había en el suelo, mientras yo miraba a mi alrededor. Estaba claro que hacía mucho tiempo que nadie estaba allí. Había polvo por todas partes y los escasos muebles estaban claramente deteriorados por la falta de cuidados.


    John me vio mirando y debió de pensar que no me agradaba. Se apresuró a sacudir el sofá con la mano para eliminar la mayor parte del polvo que hubiera.


    —Siento la suciedad. No veníamos desde poco después de que la guerra terminase.


    Me habría gustado saber más, pero no tenía ganas de preguntar. Solo quería irme a la cama, y no volver a despertar.


    —Jane – la llamó John –. ¿Puedes tratar de adecentar esto un poco mientras voy a por más leña? La necesitaréis.


    Jane asintió, y se dispuso a limpiar cuanto pudiera. Yo no estaba muy de acuerdo en que John saliera a buscar leña solo, en la oscuridad de la noche, pero cuando quise protestar, ya se había ido. El fuego crepitaba en la chimenea y yo ni siquiera me había quitado la capa. Seguía teniendo el frío calado en los huesos.


    Me arrebujé dentro de la capa y me quedé contemplando el fuego mientras el sopor empezaba a invadirme. No sé cuánto rato pasó hasta que John regresó. Dejó el montón de leña junto a la chimenea y le explicó a Jane cómo encenderla. Luego vi que le susurraba algo, intentando que yo no me diera cuenta. Ella asintió y se marchó. John se sentó junto a mí en el sofá y me abrazó.


    —Mi padre pasó aquí toda su infancia – empezó a contarme, sin que yo le hubiera preguntado. Sin embargo, lo agradecí. Necesitaba concentrarme en otra cosa –. Tenían otra casa en la ciudad, donde pasaban los meses de invierno. Cuando tenía trece o catorce años, él y mis abuelos se trasladaron a Helian en busca de prosperidad económica. En Helian conoció a mi madre, Victoria, y se casaron en 1847, cuando mi padre tenía diecinueve años. Cuando me tuvieron a mí, pasábamos aquí todos los veranos.


    Pensé en las casualidades del destino. Yo también había pasado allí todos mis veranos. Siempre estuvimos cerca sin saberlo.


    —Luego mi madre enfermó, y tras su muerte ya no volvimos ningún verano más – el rostro de John se ensombreció –. Después, la guerra lo dificultó todo, y tras ella, solo volvimos una vez para asegurarnos de que todo estaba en orden.


    —Me habría gustado conocer a tu madre – susurré por fin –. Seguro que era maravillosa. Y muy guapa.


    —Lo era – confirmó, con una sonrisa de nostalgia.


    Nos quedamos un rato en silencio, mirando el fuego, perdidos en nuestros propios pensamientos. Yo estaba empezando a quedarme dormida, cuando John se incorporó.


    —Tengo que volver a Helian antes de que amanezca o no podré cruzar el río sin que me vean.


    Me levanté tras él mientras se colocaba la espada en el cinto y se ponía la capa.


    —Volveré lo antes posible – me prometió –. Si necesitas comprar algo manda a Jane. Ella pasará desapercibida en la ciudad. No salgas de aquí bajo ninguna circunstancia. Todo se arreglará pronto.


    Antes de que se diera la vuelta del todo, lo agarré del brazo.


    —Ten cuidado, por favor. Eres lo único que me queda.


    Él, conmovido, me estrechó con fuerza entre sus brazos y me dio un beso rápido en los labios. Después, me entregó la llave de la cabaña y me dijo que cerrara con ella una vez que él hubiera salido. Así lo hice.


    Jane apareció de repente en lo alto de la escalera de madera que conducía a la planta superior.


    —Su habitación está lista, alteza.


    Subí y ella me ayudó a quitarme la capa. La habitación todavía estaba fría, pues el calor de la chimenea aún no había llegado hasta allí. Cuando empezó a desabrocharme el vestido, la detuve, recordando que tenía el puñal escondido en la media.


    —Lo haré yo. Gracias, Jane. Por estar aquí. Lo aprecio de verdad.


    —Iría hasta el fin del mundo por usted, señorita.


    Jane me sonrió y se marchó. Me desaté el puñal de la media y lo guardé en un cajón de la mesilla. Todavía no sabía qué haría con él, pero era mejor mantenerlo en secreto. Me quité el vestido y comprobé que Jane ya había metido toda mi ropa en el armario blanco de la habitación. Saqué el camisón y me metí entre las mantas que había echado por encima de mi cama.


    


    
      
        Una vez allí, las lágrimas volvieron a salir descontroladas, y me pregunté si sería posible sentirse más sola de lo que yo me sentía en aquel momento.

        

      

    

  


  
    Capítulo VIII: Darlhia


    


    


    


    
      
    


    Habían pasado tres días desde que John nos dejó en la cabaña de su abuelo. Había nevado bastante por las noches, y Jane tenía miedo de que la nieve cubriese la casa y nos quedásemos atrapadas dentro. Yo sabía que aquello no pasaría. La chimenea calentaba las habitaciones, haciendo que la estancia fuera más agradable. Aun así, yo solía pasar la mayor parte del tiempo en la cama, pensando y compadeciéndome de mí misma.


    —Alteza, por favor. Debéis levantaros a comer algo.


    Comer. Como si mi estómago fuese a tolerar algo sólido. Lo tenía herméticamente cerrado, y solo de pensar en comida me entraban náuseas.


    —No tengo hambre.


    —Eso no importa. Si no coméis vais a enfermar.


    —Tal vez así John se dignase a pasarse por aquí.


    Ya estaba. Por fin lo había dicho. Me frustraba que en tres días no hubiera tenido tiempo de venir a ver cómo estaba. O para mantenerme informada sobre los avances que hacían con respecto al asesinato de mi padre. Pero no había recibido ninguna noticia.


    No sabía si habían enterrado a mi padre o cómo había sido la ceremonia. No sabía si había sospechosos. Resumiendo, no sabía nada. La gente y la corte se preguntarían qué había sido de mí. ¿Qué les habría contado David?


    Jane bajó la mirada y habló:


    —Seguro que hay una buena razón para que no haya vuelto. Tal vez esté muy ocupado buscando al asesino del rey, o tal vez no haya podido cruzar el río, o…


    La miré inquisitiva, y ella continuó.


    —No quiero ser agorera, pero tal vez le haya pasado algo.


    Sentí un pinchazo en el corazón y la preocupación empezó a nublar mis sentidos. Me sentía terriblemente culpable por haber pensado que no le importaba lo suficiente como para venir a ver cómo estaba.


    —¿Por qué piensas eso?


    —Bueno… Se fue solo en plena noche cruzando este bosque.


    —Es perfectamente capaz de enfrentarse a cualquier amenaza que se cruzase en su camino – defendí.


    —Tenéis razón. Lamento haberos preocupado.


    Además, si algo le hubiese pasado, David habría venido a buscarnos. Solo él y John sabían dónde estábamos. Deseché aquellos malos pensamientos, y tomé una decisión.


    —Debemos ir a la ciudad.


    —Pero John dijo que no abandonaseis la cabaña bajo ninguna circunstancia…


    —Ya sé lo que dijo – corté –. Pero también dijo que vendría y no ha venido. No puedo seguir entre estas cuatro paredes, voy a volverme loca. Necesito hacer algo. Investiguemos en la ciudad. Tal vez los rumores nos ayuden en algo.


    —¿Y si alguien os reconoce? No sería difícil con vuestras ropas.


    Jane tenía razón. Incluso aunque me pusiera una capa sería sospechoso. Miré su uniforme blanco y negro y se me ocurrió algo.


    —Durante un rato, tú vas a ser la princesa.


    Jane me miró sin comprender.


    —Vas a ponerte uno de mis vestidos, y yo me pondré tu uniforme. Así, la gente se fijará en ti y yo pasaré desapercibida.


    


    **


    


    El camino a la ciudad fue más duro de lo que había imaginado. Sabía que la cabaña estaba situada en una especie de llanura, y que para llegar a Darlhia debíamos descender. La ciudad se encontraba justo a los pies de la montaña.


    La nieve nos dificultaba andar. No llevábamos ni el calzado ni la ropa adecuada. La capa no nos protegía lo suficiente del frío, pero Jane no se quejó, así que yo tampoco.


    —¿Sabremos regresar? – preguntó Jane, preocupada.


    —Esperemos que sí.


    En mi opinión, solo había que ascender por la ladera. La cabaña tampoco estaba tan escondida si sabías que estaba allí. Miré a mi alrededor: la ciudad bullía de actividad, a pesar del mal tiempo y de lo temprano que era. La gente iba de aquí para allá, y había bastantes carruajes circulando por el suelo empedrado del cual alguien había quitado la nieve.


    Le hice un gesto a Jane para que acabara de salir de entre los árboles. Nos escondimos tras una casa y me puse seria.


    —Bien, a partir de ahora debemos actuar como si tu fueras la princesa y yo tu doncella.


    —No estoy segura de que sepa…


    —Lo harás bien. Confío en ti. Me has criado durante casi toda mi vida. Seguro que puedes imitarme a la perfección.


    Jane asintió, recuperando la confianza en sí misma. Le di algunas instrucciones sobre cómo tenía que andar y sobre la postura que debía adoptar.


    —Y recuerda – incidí –, rehúye los temas conflictivos. Y si alguien te pregunta, eres la hija de un marqués de una corte extranjera que ha venido a visitar a unos amigos de la corte de Darlhia.


    Con todo claro, nos mezclamos entre la multitud. Me sentía extraña con el uniforme de Jane. Llevar una falda que solo me llegaba por las rodillas, aunque llevase medias oscuras, era nuevo y fascinante para mí. Era mucho más cómodo que los largos y pesados vestidos que debía llevar en el palacio.


    Le susurré a Jane que se acercase al panadero que estaba vendiendo en la calle. Lo cierto era que me había entrado el hambre con solo oler aquel magnífico pan. El hombre era bajito y regordete, pero tenía una cara amigable. Nada más vernos, nos ofreció una hogaza recién salida del horno, y que su mujer acababa de sacarle por la puerta de su casa.


    —El mejor pan de toda Darlhia, se lo aseguro – dijo, mirándonos a ambas.


    —Compraremos una de esas hogazas, muchas gracias – accedí, sacándome unas pocas monedas de la bolsita que llevaba prendada en la cinta blanca de Jane que hacía de cinturón.


    El panadero, agradecido, las cogió y me tendió la hogaza. Luego se volvió para mirar a Jane.


    —¿Buscáis un vestido para la fiesta? Me alegro de que la entrada sea abierta para todo el que quiera asistir.


    Jane me miró, mostrando miedo en los ojos y mordiéndose el labio. Yo le hice un gesto para que dijera que sí y nos enterásemos de a qué fiesta se refería. Que la entrada fuera abierta me iba a facilitar mucho las cosas.


    —Así es. No conozco muy bien la ciudad. ¿Sabéis dónde podría comprarme uno?


    El hombre pareció extrañarse de que alguien lo tratara de usted, pero más que quejarse, hizo todo lo contrario. Sonrió a Jane, complacido.


    —Dos calles más allá – empezó a indicarnos con la mano mientras hablaba – hay una sastrería muy buena. Hace ropa para la propia princesa Sophia. Seguro que encontraréis algo.


    —Gracias.


    —¡Oh! – exclamó de pronto, cuando ya habíamos empezado a alejarnos –. No os olvidéis de la máscara. Seguro que por motivo de la fiesta también tiene unas cuantas.


    Jane volvió a agradecerle su ayuda y volvimos a apartarnos de la multitud para comer el pan que acabábamos de comprar. Y entonces recordé las palabras que Therese me había dicho cuando fui a preguntarle por los Nerhian.


    —La fiesta es un baile de máscaras. Es para celebrar que Derek Nerhian lleva un año como mano derecha del capitán de la guardia real. Alguien de Helian me lo contó antes de que…


    Dejé la frase sin acabar. Antes de que mi vida se hubiera venido abajo. Jane me dio unos apretones en el hombro para transmitirme ánimos. Los recuperé al darme cuenta de que esa fiesta me brindaba una oportunidad de entrar en el castillo que nunca habría imaginado.


    —Tengo que ir a esa fiesta – anuncié.


    —¿Qué? – exclamó Jane, atragantándose con el trozo de pan que acababa de meterse a la boca –. No podéis. Es muy peligroso.


    —Tengo que hacerlo. No puedo estar en la cabaña sin hacer nada sabiendo que los asesinos de mis padres están tan cerca.


    —Pero… Os matarán – susurró ella, por miedo a que alguien nos oyera.


    —Entonces que así sea.


    Ella me miró con expresión de horror al comprender que no me importaba si salía viva de aquello.


    —Pero alteza… Destrozaréis a John. Él os ama…


    —He comprendido que hay cosas más importantes que el amor – corté yo, evitando pensar en John. Sin duda, lo que me disponía a hacer era muy egoísta por mi parte. Pero sentía que debía hacerlo.


    —Sé que creéis que lo habéis perdido todo, pero aún podéis ser feliz con él. Reinar como vuestros padres habrían querido. Por favor…


    —Lo siento, Jane. La decisión está tomada. Y siento decirte que no hay nada que puedas hacer para impedírmelo.


    


    **


    


    Siguiendo las indicaciones del panadero, encontramos la sastrería. Ya en el escaparate había expuestos tres vestidos maravillosos. Sin embargo, fue el que estaba en el otro lado del escaparate de cristal el que acaparó toda mi admiración.


    Era de color púrpura, y de una seda vaporosa y ligera. Tenía varias capas de tejido en la falda, cada vez más oscuras cuánto más hacia el exterior estaban. La capa más externa, del púrpura más intenso, solo ocupaba la mitad de la falda y formaba un pico en la parte delantera del vestido. Los tirantes caían delicadamente sobre los hombros. Era sencillamente exquisito.


    No sabía qué me depararía aquella noche, pero si debía morir, qué mejor manera de hacerlo que con algo tan precioso.


    —Jane, tienes que comprar este vestido.


    —No sé si tenemos dinero suficiente…


    —Claro que sí – dije yo muy convencida, aunque en realidad no sabía cuánto nos había dado David.


    Solté la bolsa de las monedas de mi cinturón y abrí el cordel que evitaba que las monedas se escaparan. Las conté, y había de sobra. Se las tendí a Jane para que fuese ella la que pagase.


    Cuando entramos por la puerta, sonó una campanilla que avisó a la dependienta de nuestra presencia. Era una mujer mayor, aunque alta y de buena figura. Tenía el pelo recogido en un pulcro moño castaño y vestía muy elegante. Claramente, estaba acostumbrada a atender a la realeza.


    —Buenos días. Mi nombre es Dorothy – nos saludó amablemente, aunque a mí ni me miró –. Imagino que está buscando un vestido para el baile.


    —Así es. Quiero probarme el púrpura que tiene en el escaparate.


    —Es uno de los mejores vestidos que he confeccionado – contó, orgullosa –. Es único. Un par de clientas se lo han probado pero no era de su talla. Creo, sin embargo, que a usted le quedará bien.


    Suspiré, aliviada, pues Jane y yo teníamos prácticamente la misma talla. Ella era un poco más alta, pero ya lo arreglaríamos con unos tacones. Yo tenía un poco más de pecho, pero tampoco era una diferencia muy exagerada. De todas formas, si la mujer nos dejaba a solas, podría probármelo yo misma y asegurarme.


    Dorothy se acercó al escaparate y quitó el vestido del maniquí. Lo portaba en las manos como si fuese la cosa más delicada del mundo.


    —Sígame, señorita.


    La seguimos, y Dorothy nos condujo a un cuarto con un gran espejo de cuerpo entero y una tarima delante del mismo.


    —Puedo ayudarle a cambiarse si lo necesita – se ofreció.


    —No será necesario – cortó Jane –. Mi doncella lo hará.


    Dorothy asintió conforme, pero antes de irse añadió:


    —Llamadme cuando hayáis terminado. Así lo retocaré si es necesario para que os quede perfecto.


    La mujer por fin se fue y Jane enseguida empezó a desabotonar el vestido mientras yo me iba quitando el uniforme de doncella.


    —Puedo hacerlo yo. Mejor vigila la puerta, por si decide volver antes de que la llamemos.


    Jane permaneció junto a la puerta pensativa, mientras yo me enfundaba ese extraordinario vestido. Una vez abrochado, me subí a la tarima y me miré al espejo. Me estaba que ni pintado. Cualquiera diría que me lo habían hecho a medida. Me quedé mirando mi propio reflejo, sin apenas reconocer a la joven que había allí.


    No parecía que fuera una princesa huida de su reino. No parecía huérfana. Ni parecía que sintiera el dolor que en realidad sentía. Solo parecía una joven rica que soñaba con asistir al baile del príncipe heredero y conquistarlo.


    —Si vuestra intención es no pasar desapercibida, desde luego, lo conseguiréis – comentó Jane, asombrada por mi aspecto.


    Sonreí ligeramente, y empecé a quitarme el vestido. Lo apoyé con delicadeza en una silla de madera que había cerca mientras volvía a ponerme el uniforme de Jane. Le hice un gesto para que se acercara.


    —Llámala y dile que te lo quedas. Que te está perfecto y que no es necesario hacerle ningún arreglo.


    Jane así lo hizo. Dorothy pareció algo decepcionada por no haberle visto puesta a Jane su obra de arte. Pero se alegró de haber hecho una venta.


    —Imagino que necesitaréis un antifaz.


    Me había olvidado por completo: era un baile de máscaras. Eso me facilitaría las cosas, pues dudaba que tras tantos años sin vernos, Derek o Alejandro fueran capaces de reconocerme y, más, con el rostro cubierto.


    —Tengo uno perfecto para ese vestido.


    Dorothy nos condujo hasta el mostrador y sacó de debajo del cristal una máscara de color lila con los bordes de una purpurina morada más intensa. Del lado derecho le salían tres plumas de diferentes tonos de morado. Era, sin duda, preciosa. Jane se lo puso por encima: le cubría la mitad del rostro.


    —Me lo quedo.


    Jane pagó a Dorothy, que aceptó el dinero gustosa y le dijo que esperaba volver a verla pronto. Salimos de la sastrería y Jane me miró preguntándose qué era lo siguiente que íbamos a hacer.


    —Deberíamos comprar caballos, al menos uno. No puedo bajar andando hasta aquí desde la cabaña en plena noche, y sola, por el bosque para coger un carruaje.


    —No sería más arriesgado que lo que os habéis propuesto hacer.


    La miré sin rastro de enfado ni rencor. Solo con una indiferencia desconcertante.


    —¿Dónde crees que podemos conseguirlos?


    


    **


    


    Casi era la hora. Me había puesto el vestido y el antifaz. Jane me había recogido el pelo con ese arte que solo ella tenía, dejando un mechón en el lado izquierdo de la cara que formaba un bucle perfecto. No teníamos maquillaje, así que me pellizqué las mejillas para que desapareciera la palidez de mi rostro.


    —Estáis muy guapa – comentó Jane, bajando la mirada y con los ojos llorosos.


    Yo me acerqué y la abracé. Había sido una buena amiga, siempre había estado ahí para mí. Incluso en momentos tan difíciles como los que atravesábamos ahora. Ella me devolvió el abrazo y le cayeron algunas lágrimas, que se apresuró a secar.


    —Jane, tengo que ir.


    —Entiendo que queráis respuestas, pero ¿es necesario que arriesguéis vuestra vida de esta forma? Tal vez John podría haberos acompañado…


    —No sé dónde está John, ni por qué no ha venido – esta vez no lo dije con rencor ni enfado, simplemente era un hecho –. Pero no puedo esperarlo más. La oportunidad de esta noche es única, no puedo desperdiciarla.


    —Prometedme que tendréis cuidado.


    —Te lo prometo.


    Me palpé con discreción la pierna. Había vuelto a engancharme el puñal en la media. No sabía para qué, pero al menos podría defenderme. Jane me acompañó al exterior de la cabaña, junto a un árbol donde habíamos amarrado al caballo. Me ayudó a subir sin que el vestido sufriera ningún desperfecto y me despedí de ella.


    —Si algo me pasa, no te quedes aquí. Vuelve a Helian, por favor.


    Ella no dijo nada, solo asintió ligeramente. Tiré de las riendas del caballo y me encaminé a cruzar el bosque. Ya no me parecía tan tétrico como la primera vez que lo cruzamos. El camino a Darlhia era sencillo y ya lo había memorizado.


    Al principio, todos los árboles me parecían iguales, pero aprendí a distinguirlos por las marcas en los troncos o por la posición de las ramas. Además, no había vuelto a nevar, y había un rastro de huellas allí por donde Jane y yo habíamos pasado aquella mañana.


    Finalmente, a lo lejos, pude distinguir las luces de la ciudad. Salí del bosque y me escondí tras una casa para que nadie viera de dónde había venido. Bajé del caballo, no sin dificultades, pero respiré aliviada al comprobar que el vestido no se había dañado. Até el caballo a un árbol cercano, aunque sin muchas esperanzas de volverlo a ver. Dudaba que pudiera salir del castillo esa noche tan fácilmente como iba a entrar.


    Me pasé la capucha de la capa por la cabeza para ocultar mi rostro lo máximo posible, a pesar de que también llevaba la máscara. Toda precaución era poca. Me acerqué a la calle y llamé a un carruaje. Estaba pintado de azul oscuro y tenía dibujos de hojas en dorado. El cochero, un hombre mayor de pelo blanco y algo desdentado me abrió la puerta.


    —Al castillo de los Nerhian – dije.


    El hombre puso los ojos en blanco y me dijo que ya se lo imaginaba. Lo oí parlotear desde el interior del carruaje sobre fiestas y sobre personas importantes que había llevado en aquel mismo carruaje. Apenas lo escuchaba. Estaba demasiado nerviosa. Tenía un nudo en el estómago que amenazaba con no dejarme respirar. Traté de aflojarme un poco el corsé, pero ese no era el problema. Respiré despacio y profundamente para intentar tranquilizarme.


    El carruaje salió de la ciudad para entrar en un camino empedrado que ascendía una de las montañas de al lado de la que estaba la cabaña. Miré por la ventana, pero solo veía bosque. El castillo debía de estar enfrente y a más altura.


    Debía de haber recorrido aquel mismo camino decenas de veces cuando era niña, pero extrañamente no lo recordaba. Observé que había más carruajes en el camino, todos llenos de gente que iba a asistir al baile. El cochero empezó a girar y entonces vi por la ventana que el castillo no se encontraba en esta montaña, sino en la de al lado. Me pregunté entonces cómo íbamos a cruzar y por qué no ascendíamos directamente por la otra cima.


    Contemplé embobada mi destino. El castillo de los Nerhian siempre me había parecido impresionante. Todo blanco, las torres altísimas. Y sobre todo la más alta de las torres. Mi sueño de niña era subir allí y extasiarme contemplando las increíbles vistas que debían de observarse desde tan alto. Sin embargo, nuestros padres nunca nos dejaron subir. Recordé que una vez lo intentamos, Derek y yo, pero nos pillaron. Me di cuenta de que estaba sonriendo.


    Me obligué a volver a concentrarme. Los Nerhian ya no eran aquellas personas. Derek ya no era aquel niño, el que había sido mi amigo. Ahora era adulto, y debía de estar enterado de todo lo que planeaba su padre. Aparté la vista del espléndido castillo y me dediqué a mirarme las manos.


    Poco tiempo después, sospechaba que ya habíamos ascendido bastante a través de la montaña pues se notaba más frío que en la ciudad, el carruaje se detuvo. El cochero me abrió la puerta y me tendió una mano para ayudarme a bajar.


    —Me temo, señorita, que a partir de aquí debe continuar a pie. Los carruajes ya no pueden seguir.


    Asentí, dándole las gracias, y miré a mi alrededor. Justo enfrente se encontraba el castillo. En la montaña de enfrente, para ser exactos. Ante mí se extendía un largo puente de piedra, que comunicaba el lado en el que me encontraba con el del castillo.


    Siempre me había preguntado por qué los antepasados de los Nerhian habían decidido construir un castillo en plena montaña. Era difícil de alcanzar, y por tanto de conquistar, pero tenía muchos otros inconvenientes.


    El puente estaba iluminado con lámparas de aceite, supuse que debido a la fiesta. Corría una ligera brisa, y me recorrió un escalofrío. Aunque supuse que no se debía solo al frío de la noche. Algunas damas se habían quitado la capa al bajar de sus respectivos carruajes solo para que el resto pudiéramos admirar sus vestimentas ya mismo. Qué estupidez.


    Muchas de las personas me miraban de reojo, tal vez preguntándose quién era yo y por qué me esforzaba tanto en ocultar mi vestido. No quería llamar la atención aún. Caminé entre ellos por el suelo empedrado del puente, con la cabeza bien alta, mientras escuchaba sus murmullos.


    Por fin llegué al otro lado. El castillo era más inmenso de lo que recordaba. Casi no me alcanzaba la vista para ver la torre más alta por mucho que levantase el cuello hacia arriba. La entrada siempre me había llamado la atención: era un edificio de ladrillo rojo, que destacaba frente al resto de la edificación, de color blanco.


    En la parte frontal había una fachada de piedra con el escudo de los Nerhian, y una pequeña torre para los vigías. Las altas puertas eran de madera oscura. Parecían muy pesadas. Esa noche estaban abiertas de par en par para permitir la entrada de los invitados.


    La gente entraba sin apenas fijarse en la magnificencia de aquella construcción. ¿Cómo podían pasar sin quedarse embobados? Tuve que controlarme para no parecer una pobre chica que nunca había visto un palacio. Pero era cierto: nunca había visto un castillo como aquel. Ya desde niña soñaba con que un día fuera mi hogar. Cuánto habían cambiado las cosas desde entonces.


    Atravesé las puertas y llegué al patio interior. Había personas fuera, hablando y riendo. Algunas incluso se habían quitado la máscara. Era un patio amplio, con el suelo también de piedra. Una escalinata con pasamanos de mármol conducía al interior del castillo, supuse que al salón donde se estaba celebrando la fiesta.


    Me planté frente a la escalera y respiré hondo. Tenía tantos sentimientos mezclados dentro de mí. Ira, dolor, nostalgia, miedo, deseo de venganza. Ascendí decidida, mirando la puerta tan concentrada que un joven se chocó contra mí.


    —Lo siento – atiné a decir –. No miraba por dónde iba.


    Él se me quedó mirando fijamente a los ojos. Los tenía de un azul oscuro precioso. Una máscara, también azul oscura le tapaba el rostro desde la nariz hasta la frente. Pero pude ver que era rubio, de pelo corto y ondulado.


    —No pasa nada. Hay cosas más interesantes a las que mirar.


    Me cogió la mano, me la besó y siguió bajando la escalera. Me quedé ahí pasmada y algo confusa. Había sentido algo raro cuando sus labios rozaron mi mano. Agité la cabeza para deshacerme de aquellos pensamientos y continué mi ascenso.


    Las puertas al interior del castillo también estaban abiertas, y también eran de madera, pero de color más claro. Me asomé al interior y vi a mucha gente bailando. La música no paraba de sonar y había un gran alboroto.


    —¿Me permite guardar su capa, señorita?


    Un chambelán de unos treinta años me miraba con la mano extendida, dispuesto a que le entregase la capa. Yo me apresuré a quitármela, dejando por fin mi vestido al descubierto. El hombre abrió la boca con gesto de sorpresa, pero enseguida recuperó la compostura y lo vi alejarse para colgar la capa en unos percheros vigilados por un par de guardias.


    


    
      
        Tomé aire de nuevo. Iba a entrar, y ya no habría vuelta atrás. Para bien o para mal, iba a llamar la atención de Derek Nerhian. E iba a tener que responder a mis preguntas. Yo controlaría la situación, e intentaría que no descubriese quién era yo. Si todo salía bien, podría regresar con una confesión. Si salía mal… Bueno, no estaba claro. Esperaba que saliera bien.

        

      

    

  


  


  
    Capítulo IX: El baile


    


    


    


    
      
    


    Contemplé la elegancia del salón que tenía frente a mí. Tres grandes arañas de cristal llenas de velas iluminaban la estancia, además de lámparas de aceite adosadas a las paredes. Toda la sala era de un dorado intenso, como si el mismo sol estuviese allí secuestrado. En el lado lateral izquierdo había un gran ventanal, abierto para airear el salón, con un balcón que no podía ver desde donde me encontraba, pero que imaginé, sería bastante grande.


    Habían asistido más de doscientas personas. Había vestidos de todos los tipos: elegantes, ordinarios, discretos y atrevidos. Había varios grupos de jóvenes damas, que reían y murmuraban mirando nerviosas hacia todos los lados por temor a que alguien escuchase sus cotilleos.


    Las personas cercanas a la puerta se me quedaron mirando, mientras las mujeres emitían altos “¡Oh!” de admiración sin ningún tipo de discreción. Avancé por el salón, mirando hacia todos los lados pero intentando que no se me notara. No sabía muy bien qué hacer a continuación. Busqué a Derek con la mirada, pero me di cuenta de lo estúpido que había sido creer que podría reconocerlo.


    Aparte de que hacía más de ocho años que no lo había visto, llevaría máscara, lo que me dificultaba aún más mi trabajo. Decidí esperar a que hubiese algún discurso, en el que seguro que él tendría que hablar. O mejor, tal vez pudiese ver a Alejandro. Quería que me negase a la cara que había asesinado a mis padres para poder ver la mentira en su mirada.


    Me quedé un rato mirando a la gente que bailaba, hasta que decidí salir al balcón y admirar las vistas. Me dirigí hacia allí a paso ligero y sentí el aire fresco como un soplo de libertad. Empezaba a dudar de que asistir hubiera sido una buena idea. Quizá enfrentarme a ellos directamente no fuera muy inteligente. Decidí investigar por el castillo. Con tanta gente seguro que nadie se daba cuenta de mi salida.


    Me di la vuelta rápidamente, convencida de mi nuevo plan, cuando me choqué contra el pecho de un joven. Más bien, del joven con el que me había chocado en la escalera.


    Ahora, a la luz, podía ver mejor su atuendo. Llevaba una chaqueta azul marino, con botones dorados. Una camisa blanca asomaba bajo los puños de la chaqueta. Un pantalón negro se le ajustaba a las piernas atléticas. Y una espada con empuñadura de oro y piedras preciosas engastadas colgaba del cinto de su pantalón.


    Era un soldado de la guardia real. Creía recordar, al menos, que ese era el uniforme. Si bien era cierto que en la chaqueta llevaba algunas condecoraciones, y que no cualquier soldado podía permitirse una espada como esa.


    —Vaya, volvemos a encontrarnos.


    —Lo lamento – fue todo lo que pude decir mientras mi cabeza seguía trabajando a una velocidad vertiginosa.


    —¿Lamentáis que hayamos vuelto a encontrarnos? – preguntó con una sonrisa socarrona.


    —No – me apresuré a aclarar –. Lamento haberme vuelto a chocar con usted. Debe de pensar que soy una torpe.


    —No creo que la torpeza sea una de sus muchas cualidades.


    Volvió a sonreír, y en ese momento la verdad se me vino encima como si de un jarro de agua fría en la cabeza se tratase. Rubio, de ojos azules, uniforme de la guardia real con condecoraciones, espada de rey, la seguridad en sí mismo. Y aquella sonrisa que ya desde que era pequeño podía hacerte perder la cabeza. Derek Nerhian se encontraba ante mí. Y no era yo la que controlaba la situación.


    Tenía mariposas en el estómago, y estaba confusa por lo que sentía en aquel momento. Si las cosas hubieran sido diferentes, aquel joven sería mi prometido. Derek pareció consternado por mi expresión.


    —No pretendía ofenderla.


    —No me habéis ofendido – dije rápidamente –. Es que acabo de darme cuenta de quién sois.


    Él hizo un gesto con la mano como para quitarle importancia al asunto. Entonces reparó en algo, y me miró de arriba abajo. Aquella mirada me hizo estremecer.


    —¿Acaso ya nos conocemos? – preguntó, deteniéndose más tiempo del que se consideraría adecuado en la zona de mis pechos –. Creía conocer a todas las damas de mi corte. Y estoy seguro de que me acordaría de vos.


    —Me llamo Anna Adams. Estoy visitando a mi tío. No soy de aquí.


    —¿Y quién es vuestro tío? Me gustaría saludarlo…


    —Oh… Él no ha venido. No le gustan mucho las fiestas.


    Esperé que no se diera cuenta de cómo había evitado su pregunta. Él volvió a sonreír, pero tenía una expresión en los ojos que me hizo desconfiar.


    —¿Os ha dejado venir sola a una fiesta de una corte extranjera? – preguntó, enarcando una ceja. Yo me encogí de hombros –. Debe de confiar mucho en vos.


    —Lo hace – dije por toda respuesta.


    —Entiendo.


    Guardó silencio y volvió a mirarme de arriba abajo. Seguía teniendo esa expresión en el rostro.


    —¿Tal vez me concederíais un baile? Creo que es lo menos que podéis hacer después de haberos chocado conmigo dos veces.


    Aquello podía ser peligroso. Mi nueva identidad no era muy creíble. Pero, ¿cómo iba a imaginarse que yo era Diana Derose? Era descabellado, y por eso había confiado en mi plan. Derek esperaba mi respuesta, con la mano en alto, listo para que yo se la cogiera. Al final, lo hice. Me llevó de nuevo al salón y me arrastró hasta el centro de la pista.


    Me puso frente a él y la canción empezó a sonar. No dejaba de mirarme a los ojos mientras nos movíamos al son de la música, y eso me incomodaba. Muchos de los invitados nos lanzaban miradas indiscretas. Estaba claro que sabían quién era él, y se preguntaban quién era yo.


    —¿De dónde me habéis dicho que sois? – me preguntó mientras el baile me exigía hacer una reverencia.


    —No lo he dicho.


    El vestido se movía como si flotase con cada vuelta. Me di cuenta por primera vez de que tenía algo en la tela que provocaba destellos cuando la luz incidía sobre ella. Me percaté también de que algunos mechones pelirrojos se me habían escapado del moño que Jane me había hecho, dejándolos sueltos.


    Esperé que Derek no siguiera preguntando, pero no se iba a dar por vencido. Me seguía mirando inquisitivamente. Pensé rápidamente en un reino vecino, pero no lo suficientemente cercano, para que no surgiera la pregunta de por qué no había aparecido antes por la corte.


    —Soy de Vanalia.


    Recé para que no siguiese indagando. Lo cierto era que no sabía mucho sobre Vanalia. Nunca había estado allí.


    —Nunca lo he visitado – confesó él –. Aunque me han dicho que es un reino hermoso.


    Yo sonreí, fingiendo sentirme alagada.


    —Así es, alteza.


    Derek me cogió de la mano y me hizo girar. Mi vestido rozó el de las mujeres de al lado, que se apartaron un poco para dejarme espacio. Miré a mi alrededor y vi que una joven me miraba con desprecio. Tenía una larga melena rubia y ondulada. Llevaba un vestido rojo intenso, y parecía contrariada, pues seguramente pensaba que su vestido iba a ser el que más llamase la atención. Llevaba la máscara en la mano y tenía el ceño fruncido. Sus grandes ojos marrones iban de mí a Derek continuamente. Decidí retomar el control de la conversación.


    —Creo que hay muchas jóvenes deseosas de bailar contigo esta noche.


    —Bueno, es lo que tiene ser el anfitrión.


    —No creo que sea por eso.


    Me mordí el labio después de haberlo dicho. No debería haberlo hecho. Enseguida me puse colorada, y esperaba que la máscara me cubriera las mejillas lo suficiente como para que nadie, y especialmente Derek, se diera cuenta. Una mirada a sus penetrantes ojos azules me bastó para saber que él había entendido lo que quería decir, y que lo había complacido. No quería seguir por ese camino.


    —Aquella mujer no deja de mirarme con desprecio – comenté, señalando con la cabeza discretamente a la joven rubia.


    Él siguió con la mirada mi gesto y movió la cabeza de un lado a otro.


    —¿Ella? Es mi prometida, Katherine Bradley.


    El hecho de que estuviera prometido me sorprendió. ¿Qué hacía bailando conmigo en ese caso? Al parecer, su fama de mujeriego era merecida. Lo cierto era que la joven era preciosa. El sueño de cualquier hombre.


    —¿No deberíais bailar con ella, entonces? – inquirí.


    —Tal vez más tarde – comentó, ausente.


    La canción estaba a punto de terminar. Quería guiar la conversación hacia el tema de mis padres, pero no sabía cómo hacerlo sin levantar sospechas. Derek se me adelantó.


    —Vuestro tío era…


    Maldije para mis adentros. Aquello no marchaba bien. Creía que ya habíamos dejado atrás la parte sobre mi pasado y mi familia. Debía tener cuidado. Traté de recordar algún miembro de la corte de Darlhia, pues si me lo inventaba, Derek se daría cuenta inmediatamente de que dicha persona no existía en su corte.


    —James Thomas Kinston.


    Pareció sorprendido, pero volvió a sonreírme. La canción terminó, y nos habíamos quedado muy pegados, de manera que sus labios quedaron muy cerca de mi oído. Las palabras que me susurró hicieron que un escalofrío me recorriera la columna.


    —Nunca se te dio bien mentir.


    Iba a preguntarle a qué se refería, pero al mirarlo a los ojos supe que sabía la verdad. Pero, ¿cómo? Me separé de él de un empujón y traté de huir. Vi una puerta lateral abierta, y no dudé en dirigirme hacia allí. Derek me seguía de cerca. Salí por la puerta, y él me alcanzó en el pasillo.


    Se había quitado la máscara, y pude comprobar por mí misma que tenía rostro de ángel. Rasgos angulosos, labios carnosos. La puerta que había al final del pasillo, mi única salida, estaba protegida por dos guardias, que se habían llevado las manos a la empuñadura de la espada, esperando las órdenes de Derek.


    No tenía escapatoria. Ya que él había decidido mostrarme su rostro, decidí hacer lo mismo. Me aparté la máscara de la cara, y al hacerlo el recogido se me deshizo casi por completo, cayéndome los rizos sueltos por la espalda. Derek se quedó engatusado durante un momento, pero se recuperó tan rápido que pensé que me lo había imaginado.


    —Diana Derose. No puedo creerlo. Tomé a mi padre por loco cuando me advirtió de que podíais venir.


    La sola mención de Alejandro Nerhian me hizo recuperar la compostura. Me hizo recordar por qué me hallaba allí. Recordé que bajo aquel rostro de ángel podía haber un asesino.


    Derek se me estaba acercando y yo no podía retroceder, pues iba directa hacia sus guardias. Al final, noté que mi espalda chocaba contra una fría columna. Derek se puso frente a mí, y me dejó encajonada por sus brazos, apoyados en la columna.


    —¿Cómo me habéis reconocido? – pregunté con un hilo de voz.


    —Una bonita joya, la que cuelga de vuestro cuello.


    Miré hacia mi cuello y vi la joya de mi madre. La rosa que rodeaba la lágrima. ¿Cómo había sido tan estúpida? Claro que no pensaba que Derek fuese a acordarse de aquello.


    —Recuerdo que vuestra madre os lo regaló cuando cumplisteis nueve años – relató él. Mientras, yo me levantaba el vestido discretamente para tratar de alcanzar el puñal que estaba enganchado en mi media –. En cuanto nos vimos vinisteis a enseñármelo muy emocionada. Me dijisteis que nunca pensabais quitároslo. Veo que mantuvisteis vuestra promesa.


    Yo también recordaba aquel día, ahora que lo había mencionado, pero era un detalle en el que ni se me había ocurrido pensar. Por fin alcancé la daga, que conseguí soltar. Estaba dispuesta a clavarla cuando él me agarró la muñeca con tanta fuerza que me vi obligada a soltar el puñal. Cayó al suelo con un ruido metálico. Estaba perdida.


    —Si vais a matarme, hacedlo ya – dije, mostrando una valentía que no sentía en absoluto.


    —¿Mataros? – la idea pareció dejarlo consternado –. No quiero mataros. ¿Qué tipo de persona creéis que soy?


    Sus palabras me provocaron una carcajada, que aún lo confundió más. La peor persona del mundo, posiblemente, quise contestarle.


    —La clase de persona que ha matado a mis padres – escupí por fin –. O cómplice del que lo ha hecho.


    —Diana, no sé de qué estáis hablando – confesó muy serio. Parecía sincero, pero yo sabía que mentía. ¿Quiénes, salvo ellos, habrían sido capaces de tal atrocidad? – Nosotros no hemos matado a tus padres.


    —¡Mentira! – exclamé, ya sin poder aguantarlo más.


    Las lágrimas empezaron a derramarse por mis mejillas, y caí al suelo, agarrándome las rodillas con los brazos y mojando aquel maravilloso vestido. Noté que Derek me cogía del brazo y me levantaba. Hizo un gesto a los guardias.


    —Llevárosla a la habitación de invitados que hay al lado de la habitación de Sophia. Y llamad al médico para que le administre un calmante. Por supuesto, no le reveléis en ningún momento quién es ella. ¿Entendido?


    ¿Un calmante? ¿Es que pensaba drogarme? ¿Y por qué me llevaban a una habitación de invitados? Creía que mi destino iba a ser la muerte o las mazmorras. Me sentía tan confusa que incluso había dejado de llorar. Derek me contemplaba con el rostro descompuesto.


    —Me pasaré mañana para ver cómo estáis.


    Dicho eso, recogió el puñal del suelo, lo inspeccionó atentamente y se lo guardó en el cinto. Luego, al mismo tiempo que me arrastraban hacia los pasillos del castillo, vi como Derek volvía a la fiesta.


    


    **


    


    Abrí los ojos lentamente. Tenía la vista algo borrosa y me sentía muy aturdida. No sabía dónde estaba. Miré a mi alrededor, sin incorporarme aún de la cama. Las cortinas moradas estaban corridas, pero bajo ellas entraban algunos rayos de sol, por lo que debía de ser de día. Algunos muebles blancos decoraban la sala, pero debido a la oscuridad no había mucho más que pudiera ver.


    Me incorporé finalmente, y al mirar a mi izquierda vi a alguien sentado al lado de la cama, contemplándome. O peor, vigilándome.


    —Oh – exclamó una voz de mujer –. Qué bien que ya te hayas despertado.


    Se levantó rápido del sillón en el que se encontraba y se apresuró a descorrer las cortinas para que la luz llenara la habitación. Cegada por el resplandor de la luz solar aparté la vista hacia abajo, y comprobé que llevaba el mismo vestido que anoche.


    Cuando mis ojos se acostumbraron a la luz, volví a levantar la mirada. Me encontré con unos grandes ojos azules, que me miraban fijamente. La joven abrió la ventana para airear la estancia, y su media melena, castaña y lisa, ondeó cuando el gélido viento invernal entró en la habitación.


    —Me alegro mucho de que estés aquí – dijo –. Mi padre ha estado preocupado por ti.


    Debí de mirarla como si me hablase en otro idioma. Y ciertamente, lo parecía. ¿Quién era esa joven? ¿Por qué su padre se preocupaba por mí?


    Pensé que tal vez de alguna forma John me había sacado del castillo de los Nerhian y que estaba a salvo. Solo ello podría explicarlo. Traté de hablar, pero no encontré la voz. Ella pareció darse cuenta de que yo no entendía nada.


    —Oh, perdón. No nos hemos presentado formalmente. Aunque en realidad ya nos conocemos… Claro que fue hace mucho tiempo… – empezó a trabarse con sus propias palabras, mientras intentaba hacer un esfuerzo por organizar sus ideas –. Soy Sophia Nerhian.


    Abrí la boca de asombro. Había oído su nombre un par de veces desde que había llegado a Darlhia pero, no sabía por qué, no había caído en la cuenta de que era esa Sophia. Cielos, era tan pequeña la última vez que la había visto. Unos siete u ocho años. Así que ahora debía de tener que cumplir los diecisiete.


    Se había convertido en una joven muy bonita, claro que viendo a su hermano, ese hecho no era muy sorprendente. Pero era una Nerhian, así que no podía confiar en ella más de lo que podía confiar en Derek. No podía subestimarla por ser una mujer, o por ser joven, o por ambas cosas.


    De pronto, me abrazó sin previo aviso. Mi primer impulso fue apartarme, pero estaba tan anonadada que no pude reaccionar.


    —¿Restableciendo viejos lazos de amistad?


    Sophia se apartó, asustada, hasta que vio que se trataba de Derek. Su expresión cambió de la amabilidad a la ira, y empezó a ponerse roja, supuse que no de vergüenza.


    —¿Por qué no me contaste que estaba aquí? He tenido que amenazar al guardia de la puerta para que me contase lo que estaba pasando – relató, acercándose a Derek y señalándolo con un dedo acusador –. ¿Papá te ordenó que la retuvieras? ¿Cómo sabía que vendría?


    La hermana pequeña de Derek siguió balbuceando preguntas que yo no acababa de comprender. Me había llamado la atención la forma en la que se había referido a Alejandro: papá. Era, a mi parecer, demasiado informal para referirse a un rey, aunque este fuera tu padre. Pero lo cierto era que sonaba mucho más cariñoso y afectuoso.


    —Padre me advirtió que podía pasar. Yo lo tomé por loco – explicó él, con resignación –. Pero aquí está. Diana Derose en persona.


    Los dos hermanos clavaron sus inquisitivos ojos azules sobre mí. Me sentí cohibida y vulnerable. Derek tenía los brazos cruzados sobre el pecho, un rizo rubio le caía por la frente.


    —¿Hasta cuándo vais a retenerme aquí? – logré preguntar.


    —Mi padre ya ha sido informado de que estás aquí. Regresará mañana para hablar contigo.


    ¿Hablar? Realmente Derek parecía pensar que lo único que su padre quería de mí era hablar. ¿Podía ser tan ingenuo? ¿O acaso era eso lo que quería creer? Noté que había dejado de tratarme de usted, quizá no le resultara cómodo, dada nuestra antigua amistad. Decidí hacer lo mismo. Al fin y al cabo, teníamos el mismo rango.


    —No puedo estar aquí hasta mañana – repliqué –. Mi gente se estará preguntando dónde estoy.


    —Tu gente sabe que has huido – constató Derek, refiriéndose a la gente de Helian, no a John o Jane –. Nadie sabe dónde estás y, según tengo entendido, has sido acusada de matar a tu padre a sangre fría.


    Aquella última afirmación me heló la sangre y el aire dejó de entrar en mis pulmones. Una cosa era que un par de criadas hubieran dejado volar su imaginación y especularan sobre si yo había tenido algo que ver. Pero otra muy distinta era que hubiese sido acusada formalmente. Solo eso explicaría que hubiera llegado a oídos de un reino vecino como Darlhia.


    —No lo sabías – dijo, no como una pregunta, sino como una constatación.


    Negué débilmente con la cabeza, claramente consternada.


    —Sophia, déjanos solos, por favor.


    —¿Qué? ¿Por qué? – protestó ella.


    —Sophia.


    Su tono de voz le dejó claro a Sophia que nada de lo que dijese lo iba a convencer de que se pudiera quedar. La joven, resignada y enfadada, le echó una mirada letal a Derek y salió por la puerta diciendo:


    —Tú y padre sois exactamente iguales. Siempre me apartáis.


    Cerró la puerta de un portazo y Derek y yo nos quedamos solos. Se acercó y se sentó en el sillón, antes ocupado por Sophia. Me sentía extraña en su presencia. Se me hacía raro pensar que habíamos sido amigos, buenos amigos, años atrás. ¿Quedaba algo de esas dos personas que fuimos?


    Derek se pasó una mano por el cabello y suspiró, resignado. No sabía si por el comportamiento de Sophia o por tener que abordar aquella conversación conmigo.


    —Tal vez querrías empezar contándome qué pasó aquella noche. La que murió tu padre.


    —Decir “murió” es un eufemismo – repliqué enfadada –. Fue asesinado. ¿Pero qué voy a contarte que ya no sepas? Tu padre lo organizó todo – escupí por fin.


    Me sentí aliviada al podérselo decir a la cara. Sin embargo, su reacción no fue la que esperaba. Creía que lo reconocería, que se reiría de mí por haber sido tan estúpida, y que me diría que me esperaba un destino fatal. Pero no. Su rostro mostraba desconcierto. Había fruncido el ceño, y apretaba los puños, tratando de contener la ira que lo embargaba.


    —Mi padre no ha hecho nada – declaró con tono de voz tranquilo –. Es inocente. De esto, y de haber matado a tu tío.


    Emití un sonoro “Ja”, para dejar claro que no me creía ninguna de sus palabras.


    —¿Cómo estás tan seguro? Solo éramos niños cuando ocurrió.


    —Estoy seguro de ello – parecía que iba a añadir algo más, pero no lo hizo –. Y también estoy seguro de que no ha tenido nada que ver con el asesinato de tu padre.


    —No solo mi padre ha sido asesinado. Mi madre fue envenenada con arsénico.


    —Cielos – exclamó –. Lo siento. Ha debido de ser una pesadilla para ti.


    Parecía sincero, y yo quería creer que de aquellos preciosos labios no podían salir mentiras. Quizá, al fin y al cabo, él no estuviera enterado de los asuntos de su padre. Yo misma no sabía en qué cosas andaba mi padre.


    —Fuimos amigos hace mucho tiempo – empezó Derek –. Te aprecio, Diana, aunque haya pasado tanto tiempo. Quiero ayudarte. Si mi padre ha tenido algo que ver, yo no estoy enterado. No te pido que confíes en mí, la confianza hay que ganársela. Pero por favor, aparta a un lado los prejuicios que tienes contra mí, y contra mi padre, y danos una oportunidad.


    Bajé la mirada, algo conmovida por sus palabras. Podía estar dispuesta a dejar a un lado mis prejuicios contra él, pero no estaba preparada para apartarlos en lo que a Alejandro se refería. Decidí que no había mucho más que pudiese hacer que relatarle lo que sabía. ¿Qué podía perder? Además, si no cooperaba no me dejarían marchar.


    Le conté a Derek el largo periodo de angustiosa enfermedad de mi madre. Cómo después supimos que había sido envenenada. El puñal clavado en el costado de mi padre. Las criadas que me vieron y huyeron. Mi propia huida. Le hablé de la cabaña de John, y por último, de mi decisión de asistir a su fiesta en busca de respuestas.


    —Más que respuestas, en mi opinión – me interrumpió –. Creo recordar que trataste de clavarme un puñal.


    —Creía que ibas a matarme – me defendí yo, pero él sonreía, lo que hizo que yo también sonriera ligeramente, después de mucho tiempo.


    Su expresión se tornó seria de nuevo, y bajó la mirada. Parecía compungido por lo que tenía que decirme.


    —Siento tener que decirte que se han emitido órdenes de búsqueda contra ti. Estás presuntamente acusada de parricidio y, más grave aún, de magnicidio.


    —Dios mío… ¿Cómo puede creerme la gente capaz de algo así?


    Derek no contestó. Al fin y al cabo, él no me conocía lo suficiente como para poder saber lo que haría y lo que no.


    —La gente cree lo que le hacen creer – dijo, al cabo de un rato.


    —¿Insinúas que alguien ha ido corriendo el rumor? Pero solo porque unas criadas…


    —No creo que sea cosa de unas criadas. Piensa, ¿quiénes estabais en la habitación?


    —John, su padre David, las dos criadas y el criado. Pero este último fue amable, se comportó servicialmente. No creo que él pensase que yo…


    —Bueno, no le des más vueltas. No tienen nada sólido contra ti. Tal vez solo se están basando en los hechos. Tú fuiste la que lo encontró y no había nadie más allí. Eres, por tanto, la única sospechosa hasta que se demuestre lo contrario.


    —¿Quién, salvo tu familia, tendría motivos para hacer algo así? – solté de pronto.


    Derek contrajo el rostro. Parecía alterado de nuevo.


    —¿Y cuáles son esos motivos, según tú? – me preguntó en tono brusco.


    Abrí la boca para responder, muy segura, pero tuve que cerrarla al no encontrar palabras. Lo cierto era que no tenía ningún motivo concreto, pero todo apuntaba hacia ellos. Ya lo habían hecho con mi tío. Y entonces recordé algo.


    —¿Qué me dices del puñal? La empuñadura lleva gemas de Darlhia, y es muy parecido al que mató a mi tío. David me lo dijo.


    —¿Qué puñal? ¿Te refieres al que intentaste clavarme anoche?


    —Sí. Lo saqué del costado de mi padre moribundo.


    Aquella revelación pareció sorprenderlo. Pero enseguida se recuperó.


    —Estuve estudiándolo anoche, y sí, las gemas son de aquí. Pero eso no prueba nada. Cualquiera pudo comprarlo.


    —Cualquiera no – repliqué –. Imagino que cuesta mucho dinero.


    —Bien, en ese caso, un noble de tu corte lo hizo.


    —O tu padre. No sería la primera vez.


    Era consciente de que me estaba comportando como una niña malcriada. Pero me frustraba que no contemplara la posibilidad de que su padre fuera un asesino. Era duro, pero era la verdad. El silencio se hizo entre nosotros, y me sentí incómoda.


    —Está claro que no vamos a ponernos de acuerdo. Estoy seguro de que cuando hables con mi padre, cambiarás de opinión. Mientras tanto, le diré a Sophia que te preste algún vestido.


    —¿Qué tiene de malo este? – pregunté, mirando hacia el arrugado vestido púrpura.


    —Nada. Pero imagino que no querrás moverte por el castillo con él. No quiero que distraigas a los guardias de su trabajo.


    Me sonrojé inmediatamente y agaché la cabeza para que no se diera cuenta. ¿Por qué tenía ese efecto en mí? Me fastidió sobremanera.


    —Te avisarán cuando esté la comida lista. Después puedo darte una vuelta por el castillo, si quieres.


    —Preferiría quedarme aquí. Aún no confío en ti.


    Era verdad. Pero no era ese el principal motivo. Empecé a sospechar lo que estar a su lado podía provocar. Y debía evitarlo a toda costa. Vi la decepción en sus ojos. Volvió a pasarse la mano por el pelo y se levantó del sillón.


    —Como quieras.


    Se dirigió a la puerta, pero antes de salir, se volvió hacia mí de nuevo.


    —Diana, no eres una prisionera. Queremos protegerte.


    —Si no soy una prisionera, ¿significa eso que puedo marcharme?


    —No, hasta que hables con mi padre. Después él decidirá.


    —De modo que soy una prisionera.


    Derek se rio a causa de mi obstinación. Oírlo me trajo recuerdos de nuestra infancia compartida. Recordar aquellos tiempos felices dolía más de lo que estaba dispuesta a admitir. Me llevé la mano al cuello, y agarré el colgante que mi madre me había regalado.


    —Me gustan los retos, Diana.


    


    
      
        Dicho eso, se marchó, y yo me quedé allí sentada, sobre esa gran cama con dosel y sábanas de seda, preguntándome qué había querido decir.

        

      

    

  


  


  
    Capítulo X: Ganarse mi confianza


    


    


    


    Me quedé un rato pensando en la habitación, mirando al techo. Estaba decorado con bonitas pinturas que hacían que la atmósfera fuera relajante. Una gran araña de cristal colgaba del centro, y me pregunté para qué alguien querría tanta luz. Giré la cabeza hacia la ventana, de la que Sophia había retirado las cortinas.


    Me levanté, intrigada, y miré. Daba al patio interior, repleto de gente la noche anterior. Había guardias con uniforme que iban y venían, muy preocupados por cumplir las órdenes que Derek les hubiese dado. Podía mandarles como príncipe y como mano derecha del capitán. Aposté que sus hombres obedecían más las órdenes por lo primero que por lo segundo.


    No podía ver el bosque desde donde me encontraba. Siempre me había gustado contemplarlo desde el castillo, sobre todo en invierno, cuando un manto de nieve cristalina lo cubría todo. No quería dejarme llevar por la nostalgia, pero al pensar en el bosque, me acordé de Jane. ¡Qué preocupada debía de estar! Seguro que pensaba que me había pasado algo malo. Quizá fuese así, aún no estaba segura.


    Debía avisarla de alguna forma. La pobre estaría muerta de preocupación. Dejando a un lado mi orgullo, me dirigí a la puerta para ir en busca de Derek y pedirle aquel favor. Hacerlo haría que ganara unos cuantos puntos en lo referente a ganarse mi confianza. Giré el manillar dorado y abrí la puerta.


    Al contrario de lo que había imaginado, Derek no había puesto ningún guardia para que vigilase mi puerta. Tal vez fuera verdad que no era una prisionera. El pasillo era amplio, con numerosas ventanas, y por tanto muy luminoso.


    Mis pasos resonaban en el suelo de mármol, cuyas baldosas hacían dibujos geométricos de diferentes colores. Llegué a una bifurcación, y no supe qué camino tomar. Miré hacia ambos, esperando que alguien apareciese por allí y me dijera dónde encontrar al príncipe.


    —Hola.


    Me di la vuelta rápido, con el corazón algo acelerado a causa del susto que me había dado. Me costó recordar dónde había visto a aquella atractiva joven rubia. Era Katherine no sé qué, la prometida de Derek.


    —¿Hola? – dije, dubitativa, pues recordaba sus miradas de desdén mientras yo bailaba con Derek.


    —Soy Katherine Bradley, prometida de Derek, y futura reina de Darlhia.


    Me tendió la mano para que se la besara. Yo me la quedé mirando atónita. O bien no sabía quién era yo, o nadie le había enseñado protocolo. Sin hacer ademán de cogerle la mano, dije, con aires de importancia, igual que había hecho ella:


    —Yo soy Diana Derose, princesa y futura reina de Helian.


    Le tendí mi mano igual que ella había hecho. Era ella la que tenía que besármela a mí, puesto que yo era princesa por nacimiento, mientras que ella solo era la prometida de un príncipe. Al parecer ya se creía princesa con pleno derecho, a pesar de que aún no se habían casado.


    —Sé quién eres – dijo con tono mordaz, y creyéndose que teníamos el mismo rango, puesto que empezó a tratarme de tú sin que yo le hubiera dicho que podía hacerlo. Por supuesto, no besó mi mano –. Bonito vestido. Una pena que lo lucieras tan poco.


    Miré hacia mi vestido púrpura, ahora arrugado a causa de haber dormido con él. Le sonreí con la mejor sonrisa que pude esbozar, dadas las circunstancias.


    —Lamento haberte eclipsado – me disculpé, simulando inocencia –. Seguro que tú querrías haber sido el centro de atención, bailando con Derek en el centro de la pista.


    Sabía que se enfadaría, pero no esperaba que tanto. Tenía la esperanza de que al decirle eso, se diera cuenta de que no merecía la pena hablar conmigo y me dejara en paz. Sin embargo, su reacción me sorprendió sobremanera.


    Me agarró de la muñeca con tanta fuerza que pensé que iba a rompérmela. Pero no iba a darle el gusto de protestar. Me miró a los ojos con tal expresión de ira que creí que se había vuelto loca.


    —Dejemos las cosas claras – empezó, con tono de voz controlado, casi cantarín –. Derek es mi prometido, ¿lo entiendes? Vamos a casarnos dentro de seis meses. No permitiré que nadie se interponga entre nosotros. ¿Te ha quedado claro?


    —No tengo ningún interés en Derek, si es lo que estás insinuando – corté, dando un tirón a mi brazo para zafarme la muñeca de su garra. Ella me soltó, y me miró con una expresión angelical.


    —En ese caso, podremos ser amigas.


    ¿Amigas? Se iba de la cabeza si creía que podría soportar estar en la misma habitación que ella. Estaba loca, y era una ordinaria, sin ningún sentido del protocolo o del decoro. No había más que mirar el vestido que llevaba puesto: el escote era tan pronunciado que parecía que se le fueran a salir los senos. Iba a decirle que ni en sueños sería su amiga, cuando Sophia asomó la cabeza desde la puerta de su habitación.


    —Diana… Oh – exclamó al darse cuenta de que Katherine estaba allí –. No quería interrumpir nada.


    —No lo has hecho. Ya hemos terminado.


    Dicho eso, Katherine se echó hacia atrás el pelo, dándome con él en la cara, y se marchó. El aire se había enrarecido debido a su presencia. Cielos, era odiosa. Sophia salió del cuarto y vino a mi encuentro en el pasillo.


    —¿Es una arpía, verdad?


    Me complació la franqueza de su comentario. Arpía era la palabra adecuada para describirla. ¿Qué podía haber visto Derek en ella?


    —No sé cómo puede aguantarla Derek.


    El rostro de Sophia se ensombreció. Noté que quería contarme algo, pero se lo pensó mejor.


    —Ella no es así con él. Siempre lo trata con adoración – me explicó –. Con demasiada, en mi opinión. Creo que está enamorada de él de verdad.


    —Me ha advertido que no me entrometiera entre ellos. Cómo si no tuviera otras cosas de las que ocuparme.


    —Es muy celosa. Supongo que te ve como una amenaza.


    —¿Pero por qué? Si acabo de llegar. Apenas he hablado con Derek…


    —Veros bailar anoche debió de afectarla – confesó Sophia –. De todas formas, no se lo tengas muy en cuenta, tiene celos incluso de mí. Tiene celos de cualquier persona que pase tiempo con Derek.


    Sophia me hizo un gesto para que pasase a su habitación. La estructura era similar a la que me habían asignado, pero estaba decorada con un toque mucho más personal.


    —¿Y a Derek no le molesta esa forma de ser? – pregunté, sentándome en la cama después de que Sophia me hiciera un gesto para que lo hiciese.


    —Intenta no pensar en ello. La evita todo lo posible.


    —Oh… Yo creía que…


    —¿Que Derek la había elegido? – emitió una sonora carcajada –. Te seré sincera: reconozco que uno de los defectos de mi hermano es que la belleza le pierde. Katherine es muy atractiva, de manera que en una fiesta hace unos meses, ella se le insinuó, y Derek le siguió el juego.


    Sophia, al ver mi cara de espanto, se apresuró a explicarse.


    —No pienses mal. No llegaron tan lejos… El caso es que el padre de Katherine los descubrió. Se enfadó muchísimo, y acusó a Derek de haber mancillado el honor de su hija. Katherine, por supuesto, no lo negó.


    —Entiendo – empezaba a imaginarme lo que había pasado después.


    —Nuestro padre también se enfadó mucho con él. Le dijo cosas de las que después se arrepintió, pero fue duro para Derek. Puesto que la familia de Katherine es una de las más influyentes y ricas de Darlhia, mi padre complació al suyo acordando el matrimonio.


    —Es horrible – exclamé con sinceridad.


    —Díselo a Derek. Lo aceptó sin rechistar. Sabía que había sido su error, y que debía enmendarlo, aunque eso arruinase su posibilidad de enamorarse de verdad.


    —Pero no es culpable de lo que le acusaron. ¿Cómo pudo aceptarlo sin más? ¿Cómo puede soportar siquiera estar en la misma habitación que Katherine?


    —Al principio, trató de defenderse. Negó que hubiera hecho tal cosa. Pero el padre de Katherine fue muy insistente, y al final, en fin… – Sophia suspiró, alterada al recordar aquello –. Tendremos que soportarla aquí hasta el fin de nuestros días, sobre todo Derek.


    Sentí pena por Derek. Se lo había buscado, pero el precio que había tenido que pagar era demasiado alto. Pensé en John, y en la suerte que había tenido de poder elegir con quién quería casarme. Sophia se había levantado de la cama y estaba rebuscando en su armario. Sacó un vestido de color salmón. Parecía de algodón, era ligero y, seguramente, cómodo.


    —Derek me pidió que te dejase ropa. Creo que este te irá bien. ¿O crees que es demasiado sencillo?


    —No, no – me apresuré a aclarar –. Lo prefiero así, gracias.


    —Te dejaré sola para que te cambies.


    Empecé a asentir cuando recordé que necesitaba ver a Derek inmediatamente.


    —Espera. ¿Puedes decirle a Derek que quiero verlo? Es importante.


    Sophia asintió y se marchó. Me caía bien. Parecía una buena persona, que sabía lo que quería, y honesta. Me quité el vestido de la fiesta y lo dejé sobre la cama. Me apresuré a ponerme el que me había dejado Sophia.


    Tal y como imaginaba, era cómodo y suave. El talle se me ajustaba en la cintura y luego caía hasta el suelo. Me estaba un poco largo, puesto que Sophia era algo más alta que yo. El escote tenía forma cuadrada y las mangas se me ajustaban a las muñecas.


    Me miré en el espejo y me espanté al ver los pelos que llevaba. Sobre el tocador había un cepillo con las iniciales S.N. grabadas sobre la plata. Supuse que a Sophia no le importaría que lo usase. Me cepillé el pelo rápido y me hice una trenza casual que me caía por el hombro. Algunos rizos me quedaron fuera, pero así me enmarcaban el rostro.


    Acababa de terminar cuando llamaron a la puerta. Abrí, y allí estaba Derek.


    —Vaya, no creí que fueras a venir tan rápido.


    Él me contemplaba como si no me hubiese visto nunca antes. La intensidad de su mirada me hizo ruborizarme ligeramente. Derek agitó la cabeza y sonrió.


    —¿Qué es eso tan urgente? ¿Has cambiado de opinión sobre lo de pasear por los jardines?


    —Se trata de mi doncella, Jane – expliqué, sin contestar a su pregunta –. Estará muy preocupada por mí. La dejé sola en la cabaña. Necesito que vayas a verla y le digas dónde estoy, y que estoy bien.


    —¿Es de fiar? – preguntó, con desconfianza.


    —Por supuesto – declaré, sin duda alguna.


    —No sé si mi padre lo aprobaría…


    —Por favor, Derek – le imploré –. Me acompañó hasta aquí, lleva conmigo años. Siempre me ha ayudado en todo. Le escribiré una carta que puedes leer antes de entregársela.


    Derek dudó, pero finalmente asintió. Se dirigió a la cama y se sentó allí. Se me quedó mirando, divertido.


    —¿A qué esperas? – inquirió –. No tengo todo el día.


    Caí en la cuenta de que se refería a la carta. Me acerqué a una mesa de madera oscura y cogí el papel y la pluma que había allí. Empecé a escribir:


    


    Jane, estoy bien. De momento. Fui atrapada por los Nerhian, pero no parece que quieran hacerme daño. Me tienen retenida y no sé cuánto tiempo estaré aquí. Vuelve a Helian. No me gusta la idea de que estés en medio del bosque tú sola. Gracias por todo.


    Diana


    Me habría gustado hablarle sobre más cosas, pero temí que si era demasiado explícita, Derek no se la entregase. Dejé la pluma en el tintero y doblé la hoja de papel. Se la entregué a Derek, que la desplegó y leyó rápidamente.


    —Tendrás que recordarme la ubicación exacta de la cabaña – me pidió.


    Le relaté todos los detalles que recordaba, y esperé que fuera suficiente. Se guardó el papel en un bolsillo del pantalón y se levantó.


    —Te avisaré cuando vuelva.


    


    **


    


    Una hora y media después, Derek había regresado.


    —¿Cómo estaba Jane? – pregunté, con urgencia en la voz. Me sentía mal por cómo la había tratado los últimos días que pasamos juntas.


    —Preocupada, y asustada. No se fiaba de mí y no quería abrirme la puerta.


    —¿No le dijiste quién eras?


    —Ese es el problema – hizo una pausa dramática –. Que se lo dije. Al parecer, le has metido tus locas ideas en la cabeza.


    Lo miré con desdén. No eran locas, hasta que se demostrase lo contrario.


    —Que tú no estés al tanto no significa que no sea cierto.


    Derek no quiso empezar de nuevo con la discusión, así que ignoró mi comentario. Se cruzó de brazos y suspiró con resignación. Un mechón de pelo rubio le caía por la frente.


    —La cuestión es que tuve que pasarle la carta por debajo de la puerta, y rogarle que, por favor, la leyese.


    —¿Un príncipe rogándole a una doncella? – inquirí, enarcando una ceja.


    —No tengo prejuicios contra los que son de un rango inferior al mío – protestó –. Todos somos iguales.


    —Lo sé. Es solo que… – hice una pausa, aún estupefacta –. No me lo esperaba de ti. Me ha sorprendido, eso es todo.


    —En cualquier caso, sabía que si volvía con la carta no volverías a dirigirme la palabra.


    —Eso es verdad.


    Esbozó una sonrisa cansada, y bajó la mirada. Lo cierto era que no esperaba que se hubiera tomado tantas molestias por mí. Otro en su lugar podría haber tirado la carta por el bosque. Quizá estuviera equivocada con él. Derek se levantó del sillón y fue hacia la puerta. Pero antes de salir, se volvió hacia mí.


    —La comida estará lista pronto. Sophia y yo esperamos que bajes y nos hagas compañía.


    —Sophia ha sido muy amable conmigo. Estaré encantada de complacerla.


    Al principio, Derek pareció decepcionado, hasta que vio la sonrisa en mi rostro, y comprendió que era una broma. ¿Por qué coqueteaba con él de esa forma? Era algo que me salía natural, lo hacía sin darme cuenta. Él se dio la vuelta, dispuesto a salir.


    —Gracias – dije en voz un poco alta para asegurarme de que me oía –. Por lo que has hecho. Significa mucho para mí.


    Él asintió y se marchó. Yo me puse frente al espejo de la habitación y me atusé el pelo. La comida me esperaba.


    


    **


    


    Derek se había olvidado de mencionar que Katherine también iba a estar presente. Por suerte, apenas me miró ni me dirigió la palabra. Solo tenía ojos para Derek. Nos sirvieron cordero como plato principal. Y he de reconocer que por primera vez en mucho tiempo disfruté de la comida.


    Sophia y Derek bromeaban continuamente. Katherine se reía intentando fingir que compartía su diversión. Pero se reía de forma tan falsa y exagerada que me pregunté cómo podían soportarla.


    La cubertería era de plata, con preciosos grabados y piedras engastadas. Se notaba que su principal fuente de economía era la extracción de piedras preciosas en las minas. Los vasos eran de un cristal magnífico. Me entristecí un poco al darme cuenta de que su riqueza superaba con creces la de Helian.


    —¿Has comido bien? – me preguntó Sophia, cuando los sirvientes estaban retirando los platos.


    —Muy bien, gracias.


    Se hizo un silencio algo incómodo, y al final Katherine habló.


    —Debería volver a mi casa. Mi padre quería verme.


    —Por supuesto. Llamaré al cochero para que te lleve – le comunicó Derek con una sonrisa, aunque no le llegó a los ojos.


    —Yo había pensado… Tal vez… Podrías acompañarme, y damos un paseo. No pasamos mucho tiempo solos.


    Sophia y yo nos miramos, cómplices. Derek se quedó sin palabras por un momento, pero enseguida se recompuso. Volvió a sonreír de manera angelical y se echó el pelo hacia atrás con una mano.


    —Lo siento, Katherine, pero esta tarde me es imposible. Tengo muchos asuntos que atender.


    Katherine bajó la mirada, profundamente decepcionada. Por un momento, me dio lástima. Estaba claro que ella lo amaba. Él nunca la correspondería, por muy atractiva que fuera. Tal vez ella lo intuía, y eso la mortificaba. Tal vez por eso tratase así a la gente.


    —No pasa nada – dijo ella, haciendo un gesto con la mano para quitarle importancia –. Mañana.


    Derek le sonrió, pero no asintió. Si Katherine se dio cuenta, no dijo nada. Se levantó y se marchó, con la cabeza bien alta, el pelo ondeándole en la espalda con cada paso. Sophia miró a Derek con gravedad, y habló muy seria.


    —No podrás evitarla siempre. Te recuerdo que vas a casarte con ella.


    —No necesito que me lo recuerdes cada día – se volvió enfadado hacia su hermana. Luego suspiró –. Tengo muy presente que tendré que pasar toda mi vida unido a ella. Así que, mientras pueda, me mantendré lo más alejado posible.


    Me habría gustado intervenir, pero nadie me había dado vela en ese entierro. Además, Derek quizá no supiera que Sophia me había contado lo sucedido con Katherine y podía causarle problemas que yo pareciera enterada. Al final, Derek se levantó y salió del comedor, mientras yo lo seguía con la mirada.


    —Antes solía hablar conmigo cuando tenía problemas – me contó Sophia –. Pero el tema de Katherine es tabú. Lo lleva por dentro, nunca quiere hablar de ello. Y me preocupa.


    —Tal vez necesite tiempo para asimilarlo. Seguro que una vez que lo haya hecho, habla contigo.


    Sophia agitó la cabeza, como diciendo que no estaba muy segura de ello, pero que esperaba que así fuera. Nos quedamos un rato más en el comedor, tomando el té. Me sentía a gusto con ella. Era como la hermana que siempre quise tener.


    Finalmente, decidí volver a mi cuarto. Había empezado a sentirme algo triste de pronto, sintiéndome culpable por haber olvidado por qué había ido al castillo.


    


    **


    


    Pasé parte de la tarde en mi habitación, pensando y analizando cómo habían afectado a mi carácter los últimos acontecimientos. Me había vuelto más fría y desconfiada. Y eso no me gustaba. Quería volver a ser yo misma. Esperaba que cuando las heridas de mi corazón sanasen, todo volviese a ser como antes.


    Estaba anocheciendo cuando alguien deslizó un papel bajo mi puerta. Intrigada, me levanté y lo cogí mirando hacia todos los lados, como si temiese que quien fuera que lo hubiera entregado pudiera verme a través de la puerta. Desplegué la hoja de papel y vi una caligrafía apresurada, pero que me era muy familiar.


    


    Diana, voy a esperarte en la parte de atrás de los jardines. He encontrado una forma de entrar y salir que no está vigilada. Trata de escapar, por favor. Tienes que volver a casa. Te echo de menos.


    John


    


    El corazón me latía apresurado a causa de la emoción. John había venido a buscarme. Se me olvidó lo enfadada que estaba con él por no venir a verme en tres días, sabiendo lo sola que me sentía. Solo quería refugiarme entre sus brazos. Tal vez ya hubieran encontrado al asesino, y no fuera Alejandro Nerhian después de todo.


    Recordé que Derek me dijo que su padre quería hablar conmigo. Pero yo no le debía nada a aquel hombre, y era probable que solo me dijera mentiras. Si tenía la oportunidad de escapar, debía aprovecharla.


    ¿Pero cómo iba a salir de allí? Estaba segura de que aunque no me habían puesto guardias en la puerta, vigilaban todos mis movimientos. Por tanto, la única salida era la ventana. Me acerqué y abrí la cristalera. Había un pequeño balcón que no había visto hasta ese momento. Me asomé. El gélido viento del invierno me golpeó en la cara como una bofetada y un escalofrío me recorrió todo el cuerpo. Miré hacia bajo. Había unos cinco metros hasta el suelo. Tenía suerte de que me hubieran asignado una habitación en el primer piso.


    Estaba claro que no podía saltar. Al mirar hacia la pared de piedra blanca observé que había bastantes enredaderas que se enroscaban en el balcón y que llegaban hasta el suelo. Tiré de ellas un poco para ver si eran resistentes. Lo parecían, al menos. Los troncos de algunas eran gruesos y había bastantes puntos de apoyo. El problema sería bajar por ahí con un vestido que me llegaba hasta los pies.


    Me armé de valor y me dije que tenía que hacerlo. Era la única forma de reunirme con John. Levantándome el vestido hasta casi la cadera, fui capaz de pasar una pierna por la barandilla del balcón, y apoyar el pie en una de las plantas. Me aseguré de que sostenía mi peso antes de pasar el otro pie. Fui bajando como pude, con una mano agarrada a la planta mientras con la otra me agarraba el vestido para no pisarlo y caerme de espaldas contra el suelo.


    Cuando uno de mis pies tocó tierra firme, suspiré con alivio. No fui consciente de cuánto había arriesgado mi vida hasta que miré hacia arriba de nuevo y vi la distancia que había recorrido en tan precarias condiciones. En fin, ya estaba hecho. Me abracé los brazos, siendo ahora más consciente del frío. Debería haber cogido una capa para cubrirme.


    Todavía no conocía los jardines, y lamenté no haber aceptado el paseo que Derek me ofreció. Empecé a andar, cuando una voz hizo que me quedara clavada en el sitio.


    —¿Adónde te crees que vas?


    Me giré rápidamente hacia el lugar del que procedía la voz. Derek estaba apoyado en un árbol del jardín, ahora sin hojas, y de tronco blanco y gris. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y una rodilla flexionada hacia delante. Me miraba con las cejas enmarcadas. Me intimidó su mirada.


    —Yo iba a… pasear… – mis balbuceos sonaban cada vez más incoherentes.


    —Piénsate bien lo que vas a decir. Sé lo de la carta.


    Abrí la boca con asombro y enseguida me puse furiosa.


    —¿Has leído la carta? – pregunté atónita –. No tenías ningún derecho. ¡Era privada!


    —¿Que no tenía ningún derecho? Este es mi castillo. Estoy en pleno derecho de abrir cualquier carta que me resulte sospechosa.


    A mi pesar, tenía razón. Suspiré y dejé caer los brazos a un lado, derrotada.


    —Deberías haber venido a buscarme. ¿Y si fuera una trampa?


    —Conozco la letra de mi prometido – repliqué.


    —Aun así.


    —¿Qué insinúas?


    —Nada – cortó apartando la mirada –. No puedo dejar que te vayas con él.


    —No puedes impedírmelo. Él hará lo que sea para sacarme de aquí.


    —Por supuesto que puedo impedírtelo.


    Derek desenvainó la espada y se puso frente a mí, bloqueándome el camino.


    —¿Serías capaz de atravesarme con la espada? – lo reté.


    Si quería demostrarme que estaba equivocada sobre su familia, debía dejarme marchar. Al final, bajó la espada y volvió a envainarla. Se llevó la mano al bolsillo trasero de su pantalón y sacó un papel.


    —No quiero que te quedes aquí a la fuerza – me confesó –. Todo sería más fácil si creyeses en mí. Mi padre me ha escrito esta mañana, en cuanto supo que estabas aquí – Derek me tendió la carta para que la leyera –. Dice que tiene pruebas para demostrar que él no ha tenido nada que ver con la muerte de tus padres.


    —¿Cómo sé que no es una mentira para retenerme aquí?


    Aunque trataba de resistirme, la curiosidad había acabado por convencerme. Quería saber cuáles eran esas pruebas, qué tenía Alejandro que decir al respecto.


    —Creía que a estas alturas confiarías un poco en mí – vi la decepción en sus ojos azules.


    Yo me mordí el labio, dubitativa. Lo cierto era que, sin saber por qué, confiaba en él. Pero no quería reconocerlo, ni ante él ni ante mí misma.


    —Está bien – le concedí –. Pero necesito ver a John. Necesito que entienda que estoy bien y que se centre en seguir buscando al culpable. Si no me dejas hablar con él, no parará hasta sacarme de aquí.


    Derek guardó silencio, procesando lo que acababa de decirle. Asintió despacio.


    —Mi padre no lo aprobaría, así que espero que no se lo cuentes.


    


    
      
        Sonrió burlonamente, y yo no pude hacer más que imitarle.

        

      

    

  


  


  
    Capítulo XI: Las cartas


    


    


    


    Derek me guio hasta una zona del jardín más amplia. John debía de estar por ahí.


    —¿John? – pregunté, esperanzada.


    John salió de detrás de un árbol. Corrí hasta sus brazos y lo abracé con todas mis fuerzas. Lo había echado tanto de menos. Él me devolvió el abrazo. Luego se apartó y me miró de arriba abajo para ver si me habían hecho daño.


    —¿Te encuentras bien? ¿Te han herido?


    Al mirarlo a la cara me di cuenta del mal aspecto que tenía. Unas profundas sombras negras se marcaban bajo sus ojos, su antiguo brillo ahora apagado. Vi también que había perdido algo de peso. Y todos sus músculos estaban tensos.


    —Estoy bien.


    Le sonreí para que viera que era verdad. Suspiró aliviado, pero el alivio le duró poco. Su rostro se contrajo en una mueca que no supe interpretar al ver allí de pie a Derek. En un gesto instintivo, me cogió del brazo y me puso tras él. Desenvainó la espada antes de que me hubiera dado cuenta de lo que estaba pasando y apuntó a Derek con ella.


    —No te acerques a Diana – amenazó a Derek. Este, lejos de estar asustado, estaba muy tranquilo.


    —No la retenemos aquí contra su voluntad – soltó –. Bueno, al menos desde hace diez minutos.


    John se volvió hacia mí, con ojos inquisitivos.


    —¿De qué está hablando?


    Yo bajé la mirada. ¿Cómo explicarle que debía quedarme allí? Miré a Derek, que me miraba a su vez.


    —¿Puedes dejarnos un momento? – le pedí. Su expresión se ensombreció.


    —¿Cómo sé que no te irás con él?


    —Te prometo que no lo haré.


    No sé por qué confió en mí, pero lo hizo. Asintió y se alejó para darnos algo de intimidad. Me volví hacia John. El gélido viento volvió a hacer que me diera un escalofrío y él, consciente por primera vez de que no llevaba nada para cubrirme, se quitó su chaqueta negra y me la pasó por los hombros.


    —Diana, ¿qué está pasando? Tengo que sacarte de aquí ahora mismo.


    Empezó a tirarme del brazo, pero yo no me moví. Lo miré con gravedad.


    —Le he prometido a Derek que me quedaría.


    —¿Qué más da lo que le hayas prometido? ¡Son los asesinos de tu familia! No tienes por qué mantener tu promesa.


    La duda empezó a sembrarse en mi corazón. ¿Acaso había encontrado pruebas de que realmente los Nerhian estaban detrás de todo?


    —¿Tenéis alguna prueba nueva?


    —¿Te parece poco el puñal que estaba en el costado de tu padre?


    No recordaba haberle contado a John dónde se encontraba el puñal cuando se lo saqué a mi padre. Supuse que David se lo habría dicho. No le di más importancia. Un puñal ya no era suficiente para mí.


    —El puñal ya no me parece suficiente.


    John pareció compungido. Me cogió de los hombros y me miró a los ojos.


    —Diana, no puedes quedarte aquí. No puedes confiar en ellos.


    Era verdad que no debía confiar en ellos aún. Sin embargo, confiaba en Sophia y en Derek. Estaba casi segura de que ellos, en caso de que Alejandro fuera culpable, no sabían nada sobre lo que había hecho su padre. Y luego estaba lo que Derek me había dicho sobre la carta de Alejandro.


    —Alejandro Nerhian le ha escrito a Derek diciéndole que tiene pruebas de que él es inocente.


    —¿Qué va a decir? – espetó John, más alterado de lo que lo había visto nunca –. Jamás confesará. ¿Es que no te das cuenta?


    ¿Por qué se estaba comportando de aquella forma? Realmente, él nunca compartió mi convicción sobre la culpabilidad de los Nerhian. ¿Por qué ahora lo hacía?


    —Voy a sacarte de aquí ahora mismo.


    Volvió a tirar de mi brazo, esta vez con más fuerza. Me hizo daño, y yo me aparté de él. Apenas lo reconocía.


    —¿Por qué estás tan seguro de que son culpables?


    —No lo estoy – confesó él, algo más tranquilo al darse cuenta de que me había hecho daño –. Por eso mismo no voy a dejarte aquí, con ellos. Podrían no ser culpables, pero podrían serlo.


    —No creo que lo sean, John – confesé, por fin –. En cualquier caso, quiero ver esas pruebas que Alejandro tiene que enseñarme.


    —Pero…


    —He tomado la decisión, John. Voy a quedarme.


    Vi el dolor en su mirada. Sentía que lo había traicionado. ¿Pero por qué no podía apoyarme en aquello? ¿Por qué no confiaba en mí?


    Supuse que la preocupación lo estaba devorando, pero al fin y al cabo, tomé la decisión de ir a la fiesta de máscaras porque estaba enfadada con él, por no haber venido a verme en tres días, sabiendo por lo que estaba pasando. Me giré hacia Derek, que nos observaba desde la distancia.


    —¿Seguro que te quedas por eso y no por él?


    Me volví hacia John, con la boca abierta de asombro. ¿Cómo se atrevía a decirme eso?


    —¿De qué estás hablando?


    —He visto cómo te mira, y he visto cómo lo miras tú.


    —Yo no lo miro de ninguna manera. Son imaginaciones tuyas.


    ¿Lo eran, no? Yo quería a John. Iba a casarme con él. Las cosas se habían complicado, y todo se había estropeado. Pero yo solo lo quería a él. Me molestó mucho que pensase que podía haberme olvidado de él en tres días.


    —¿Es que crees que no tengo bastante con todo por lo que estoy pasando? – le grité –. ¿Cómo te atreves a insinuar algo así?


    Nunca le había gritado. Supongo que nunca me había hecho enfadar. Sentí que algo se rompía en mi corazón. Algo que quizá no se podría reparar. No era solo que me hubiera hecho enfadar. Era que no me estaba apoyando cuando yo más lo necesitaba. Las lágrimas empezaron a brotar de mis ojos, y el rostro de John se descompuso. Corrió a abrazarme, y yo me dejé hacer.


    A pesar de tenerlo allí mismo, sentía que se había abierto un abismo entre nosotros. Un abismo que ahora mismo yo no podía salvar.


    —Lo siento mucho, Diana. No sé por qué he dicho eso. No estaba pensando con claridad. He estado muy preocupado. He dormido muy poco los últimos días.


    Todo aquello era probablemente verdad, pero yo había visto la expresión de sus ojos cuando había insinuado aquello con Derek. Lo había creído de verdad.


    —Perdóname, por favor.


    Asentí, porque no tenía fuerzas para seguir discutiendo.


    —Vuelve conmigo – me rogó –. Por favor.


    Yo negué con la cabeza, con la mirada baja.


    —No puedo – susurré.


    Empecé a darme la vuelta, para volver junto a Derek, cuando recordé que llevaba puesta la chaqueta de John. Me la quité de los hombros y se la tendí.


    —Te quiero – dijo él.


    —Y yo a ti.


    Pero no le sonreí. Aquella noche me había decepcionado. Y él probablemente pensara que yo lo había traicionado. Pero no había nada más que pudiéramos hacer, al menos aquella noche. Ninguno de los dos íbamos a ceder.


    Mañana volvería Alejandro y me enseñaría esas pruebas. Tal vez entonces podría regresar a Helian, y volver junto a John. Llegué junto a Derek, que me contemplaba preocupado.


    —¿Estás bien?


    —Solo quiero ir a dormir. ¿Puedes llevarme a mi cuarto, por favor? – le pregunté, sin mirarlo.


    —Claro.


    Me guio en silencio a través de los elegantes pasillos del castillo. Estaba oscuro, así que no pude admirar mucho. Tampoco tenía ganas de hacerlo. Cuando llegamos a una zona del castillo que reconocí, me paré.


    —Puedo seguir sola desde aquí.


    Derek no discutió. Seguí hacia delante, sin mirar atrás. Solo quería dormir, y olvidar todo lo que había pasado en el último mes. ¿Cómo podía mi vida haberse destrozado tanto?


    


    **


    


    A la mañana siguiente, sin apenas haber podido dormir nada a causa de la angustia, un par de guardias vinieron a buscarme a la habitación. Me condujeron por los pasillos con decisión, sin dudar en ninguna esquina. Debían de conocerlos como la palma de su mano.


    El suelo estaba enmoquetado. La alfombra era de color rojizo, y hacía diversos dibujos. Las paredes estaban llenas de cuadros, unos grandes, otros más pequeños, y de vez en cuando se incluía algún retrato de gente que no conocía.


    Bajamos a la planta baja por una gran escalinata de mármol blanco, enmoquetada también en la región central con una alfombra de color rojo intenso. Supuse que era para evitar que alguien se resbalara y ocurriera una tragedia. La decoración de la planta baja era muy similar a la de la primera planta.


    Por fin paramos frente a un gran portón de madera clara. La puerta estaba decorada con adornos dorados. El Salón del Trono, supuse.


    —Su majestad el rey os espera en el interior.


    Me abrió la puerta y yo entré. El Salón era enorme, mucho más que el del palacio de Helian. Del techo colgaban dos arañas de cristal, doradas y preciosas. Había seis ventanales, tres en la pared derecha y tres en la izquierda, adornados con unas cortinas azules, ahora atadas con una cuerda a los lados para dejar entrar la luz.


    Y al fondo del Salón estaba el trono. Mi mirada se encontró con la de Alejandro. Me quedé paralizada al principio, pero ordené a mis piernas que empezaran a andar. Levanté la barbilla y caminé, con toda la dignidad de la que fui capaz, hasta llegar frente a él.


    El paso del tiempo había hecho mella en él, como era natural. Pero aun así, podía todavía apreciarse lo apuesto que había sido de joven. Se había dejado crecer algo de barba, y la llevaba perfectamente recortada. En su pelo rubio empezaba a haber alguna cana, y su frente estaba enmarcada por una corona de oro y piedras preciosas. Sus ojos azules me escrutaban, como si no se creyese que fuera yo de verdad.


    —Diana – empezó, ya que yo aún no había encontrado la voz –. Me alegro tanto de que estés aquí.


    Si sus palabras me sorprendieron, más lo hizo su reacción. Se levantó del trono y me abrazó. Me quedé quieta, sin saber qué hacer, y sin bajar la guardia. Todavía podía clavarme un puñal en la espalda. Alejandro se apartó, me agarró de los hombros y me miró fijamente con sus ojos azules, iguales que los de Derek.


    —Eres igual que tu madre cuando era joven.


    Aquellas palabras me hicieron salir de la nebulosa en la que me encontraba. ¿Cómo se atrevía a hablar de mi madre?


    —Tú has matado a mis padres – espeté.


    Su rostro se ensombreció y su expresión se tornó seria. Pero no apartó la mirada.


    —Derek me puso al tanto sobre tus prejuicios contra mí – suspiró –. Yo no he matado a tus padres, Diana. Igual que tampoco maté a tu tío Leonard.


    La voz de Alejandro era grave. Había bajado los hombros, en señal de abatimiento. Parecía sincero, o sabía mentir muy bien.


    —No me niegues lo de mi tío Leonard. El asesino confesó que tú le habías pagado para hacerlo.


    —¡El asesino mintió! – gritó Alejandro, perdiendo los nervios. Yo me aparté, asustada –. Está claro que alguien le pagó, pero no fui yo.


    Alejandro vio mi expresión de temor, y se pasó una mano por el pelo, igual que hacía Derek, para intentar calmarse. Respiró hondo y, más tranquilo, volvió a dirigirse a mí.


    —Sé que nunca vas a creerme sin pruebas, pero las tengo.


    Volvió al trono y sacó dos sobres, con el sello de lacre partido. No pude ver bien el dibujo del sello, hasta que Alejandro me las entregó, y vi que era el anillo de mi madre.


    —¿Qué es esto? – pregunté con un hilo de voz.


    —Lorelaine me escribió unas semanas antes de morir. Creo que deberías leerlas. Vuelve a verme cuando lo hayas hecho.


    Me temblaban las manos, así que aferré con fuerza las cartas, me di la vuelta, y salí del Salón del Trono lo más rápido que mis piernas me permitieron.


    


    **


    


    


    Querido A.,


    Hoy he visto algo que me ha hecho replantearme lo que ocurrió aquel trágico día de 1859, en el que murió mi hermano Leonard. Nunca volvimos a hablar después de que el asesino confesara. Quizá fue un error. Si lo que tuvimos significó algo para ti, y sé que así fue, contéstame la verdad: ¿mandaste matar a mi hermano Leonard?


    L.


    


    Aparté la carta con manos temblorosas. De modo que aquellas misteriosas cartas que mi madre entregaba a escondidas eran para Alejandro. Ahora todo tenía sentido. ¿Pero por qué después de tantos años le había entrado la duda de que él fuera el asesino de su hermano? Decía que había visto algo. ¿Pero qué? Saqué la otra carta con ansia, con tanta que al desplegarla casi la rompí.


    


    Mi amado A,


    Supongo que en el fondo de mi corazón siempre supe la verdad. Sabía que tú no eras capaz de tal atrocidad. Me temo que en ese caso hemos sido engañados durante años. Tengo algunas sospechas, pero no puedo decirte más: solo tengo una cicatriz, un mal presentimiento y un recuerdo del día que murió tu esposa Claire, que en paz descanse.


    Creo que estoy enfermando. Quiero que me prometas que si algo me pasara, y algo le pasase a Patrick, cuidarías de mi hija Diana. Si mis sospechas son ciertas, no puede quedarse aquí. Estaría en peligro. Prométemelo.


    L.


    


    Dios mío. ¿Es que mi madre sabía que su enfermedad no era natural? ¿Por qué no dijo nada? Tal vez cuando quiso darse cuenta ya era demasiado tarde. No había entendido nada sobre la cicatriz y el mal presentimiento. Traté de recordar el día que murió Claire, pero nuestra estancia en el castillo de los Nerhian no tuvo nada especial. Recordaba mucha gente, vestida de negro. La capilla oscura, llena de velas lúgubres. ¿Acaso alguno de los presentes era el culpable?


    Sentía que iba a explotarme la cabeza. No se me pasó desapercibida la alusión que mi madre había hecho en la carta sobre una relación con Alejandro. Mi padre me había contado que estuvieron prometidos, pero no supo decirme si se querían. Estaba claro que sí, y mucho. Y que a pesar de los años, aquel sentimiento no había desaparecido, al menos del corazón de mi madre.


    Me levanté con decisión. Aquello probaba que Alejandro era inocente, o al menos así lo creía mi madre. ¿Y quién era yo para juzgar el buen juicio de mi madre? Salí rápida por la puerta y traté de recordar el camino hasta el Salón del Trono.


    Conseguí bajar a la planta baja y me dirigí hacia el fondo del edificio, en busca de Alejandro. Al pasar por una puerta entreabierta, me detuve, al escuchar la voz de Derek. Me quedé muy quieta, tratando de escuchar.


    —¿Crees que las pruebas que le has dado la convencerán?


    —Eso espero – era la voz de Alejandro.


    —¿Por qué no puedes decirme lo que son?


    —Son demasiado personales.


    De modo que Alejandro no le había hablado a su hijo acerca de las cartas. Supuse que no quería que supiera que tuvo una relación con mi madre. Quizá creyera que Derek se iba a enfadar. Pero Derek estaba pensando en algo muy distinto.


    —¿Seguro que es por eso? – inquirió.


    Se hizo un silencio. Supuse que Alejandro lo estaba escrutando con esos ojos azules, desafiándolo a que le dijera a la cara lo que pensaba.


    —Padre – volvió a hablar Derek, con una voz más grave –. Te lo pregunté cuando solo era un niño, y quizá por ser un niño me mentiste al creer que no podría entenderlo. Te lo vuelvo a preguntar ahora, como hombre. ¿Mataste a Leonard?


    Se me erizó todo el vello del cuerpo. No podía creer que Derek le estuviera haciendo esa pregunta a su padre. Alejandro debía de sentirse devastado.


    —No puedo creer que me hagas esa pregunta. ¿Es que me conoces tan poco? Te contesto lo mismo que te contesté cuando eras un niño: no. Esa es la verdad.


    Yo suspiré aliviada. Las cartas ya me habían convencido de su inocencia, pero esto lo acababa de asegurar. No tenía ningún motivo para mentirle a Derek cuando estaban a solas.


    —Siento haberte preguntado. Necesitaba asegurarme. Diana estaba tan convencida… No quiero que le pase nada.


    —Y no le pasará. La vamos a proteger.


    Aquel momento era el oportuno para salir a escena, antes de que me descubrieran escuchando a hurtadillas, como una espía. Tomé aire y me puse frente a la puerta.


    —Alejandro, quería hablar contigo.


    Esa sala debía de ser el despacho de Alejandro. Había una gran mesa de roble rectangular, con multitud de papeles por todas partes. Estanterías llenas de libros adornaban las paredes. Padre e hijo se me quedaron mirando.


    —¿Cuánto tiempo llevas… – empezó Derek, pero Alejandro lo interrumpió alzando la mano.


    —Déjanos a solas, por favor – le pidió.


    —Pero…


    —Derek, haz lo que te digo.


    El tono de Alejandro era estricto y grave. Dejaba claro que era una orden, y como rey, estaba acostumbrado a que cumplieran sus órdenes. Derek me inclinó la cabeza en señal de despedida y se marchó, cerrando la puerta de un portazo. Yo no entendía por qué no le dejaba quedarse. ¿Acaso no confiaba en su propio hijo?


    —Siéntate, por favor.


    Me hizo un gesto con la mano para que me sentara en una de las sillas de madera a juego con la mesa de roble. Él se sentó en la otra, frente a mí. Me miró inquisitivamente, esperando a que yo hablara. Lo hice.


    —Vi a mi madre entregar estas cartas a un mensajero – empecé –. Cuando le pregunté al respecto, no se lo tomó bien y me dijo que eran para una amiga. Pocas semanas después, murió.


    —La enfermedad llega cuando uno menos se lo espera – se lamentó el rey.


    —Pero ella no murió de una enfermedad – parecía desconcertado –. Creí que lo sabías… Se lo dije a Derek…


    —¿De qué murió entonces? – me urgió, cansado de oír mis balbuceos.


    —Fue envenenada con arsénico.


    —Dios Santo.


    Alejandro se levantó de la silla y empezó a dar vueltas en círculos, pensativo y con una mano en la barbilla. Al final, se paró y volvió a mirarme.


    —Lo que dice de la cicatriz, ¿te sugiere algo?


    Negué con la cabeza.


    —¿Y lo del entierro de Claire?


    Empecé a negar con la cabeza, pero entonces me detuve. Había recordado algo.


    —Espera, ahora que me acuerdo, sí pasó algo cuando volvimos a Helian. Recuerdo que un vagabundo paró nuestro carruaje. Casi provocó un accidente y mi padre estaba furioso. El vagabundo quería dinero, creo que para comprar medicinas, pero mi padre se negó. Ni siquiera me acuerdo muy bien de su cara, solo que iba muy andrajoso.


    —¿Crees que tu madre se refería a eso?


    —No lo sé. ¿Por qué? Solo era un hombre desesperado, puede que incluso ya haya muerto.


    —No subestimes a un hombre desesperado – me advirtió Alejandro –. Pueden ser muy peligrosos.


    —No te lo niego, pero ¿cómo iba a hacer todo esto? ¿De dónde iba a sacar el dinero para pagar al asesino?


    —Tienes razón, quizá sea todo muy rebuscado. Tiene que ser otra cosa.


    —Seguiré pensando – le prometí.


    Alejandro me cogió una mano y me la besó.


    —Estás en tu casa.


    Asentí para darle las gracias. Estaba dispuesta a marcharme, pero entonces me acordé de lo que realmente quería preguntarle.


    —No he podido evitar darme cuenta de que en la primera carta que mi madre te escribió se deja entrever que tuvisteis una relación.


    —¿Ella nunca…


    —¿Me habló de ello? No – confesé –. Al morir ella, mi padre me habló de su vida aquí, en Darlhia, y me contó que estuvisteis prometidos.


    —Así fue.


    —¿Os queríais?


    Alejandro dudó sobre qué responder. Finalmente, alicaído, suspiró y volvió a sentarse en la silla junto a mí.


    —Nunca dejé de quererla – confesó –. A pesar de todo lo que pasó, siempre la llevé en mi corazón.


    —¿Y ella?


    —No lo sé. Cuando los dos nos casamos, nunca volvimos a hablar de ello.


    —Recuerdo que ella no venía mucho de visita por aquí – comenté.


    —Lorelaine creía que vernos abría viejas heridas. Ella quería ser feliz con Patrick y yo lo respetaba. Después pasó lo de tu tío…


    Caí en la cuenta de lo horrible que debía de haber sido aquello para Alejandro. Acusado por la mujer que amaba. Incluso puede que odiado por ella. Tuvo que estar en guerra con sus mejores amigos, siendo que era inocente.


    —Lo siento.


    —No lo sientas, la vida es así. Las cosas no siempre salen como a uno le gustaría.


    Pensé en ello. Era verdad. Hacía un par de meses mis dos padres estaban vivos y yo iba a casarme con el hombre que amaba. Ahora, lo había perdido todo.


    —¿Por qué no se lo cuentas a Derek? – lo animé –. Creo que le duele que no confíes en él.


    —Derek adoraba a su madre. Si le digo que en realidad siempre amé a otra…


    —Creo que es bastante mayor para entenderlo. Además, ¿siempre la respetaste, no es cierto?


    —Por supuesto.


    


    
      —

      
        En ese caso deberías hablar con él. Y enseñarle las cartas. Voy a necesitar a alguien que me ayude a descubrir qué está pasando.

        

      

    

  


  


  
    Capítulo XII: Arrepentimientos y confidencias


    


    


    


    Esa tarde, busqué a Derek por todas partes, pero no conseguía dar con él. Había empezado a nevar, y me apetecía mucho dar un paseo bajo la nieve. En Helian no solía nevar, de modo que era algo nuevo y diferente para mí. Me encantaban los paisajes nevados.


    Bajé a la planta baja del castillo y vi allí a Sophia. Me miró con sus grandes y alegres ojos azules. Eran iguales que los de su madre, según había podido comprobar en algunos retratos, pues yo apenas me acordaba de Claire Nerhian.


    Se acercó a mí sonriente, con la media melena castaña botándole sobre los hombros.


    —¿De manera que es verdad que te quedas aquí?


    —Eso parece – confirmé, acompañándolo con un asentimiento de cabeza y le sonreí también –. Estoy buscando a Derek. ¿Sabes dónde está?


    —Seguro que está en los establos, cuidando de Viento. Últimamente pasa mucho tiempo allí.


    No tenía ni idea de quién era Viento. Un caballo supuse. Pero, ¿acaso no tenían personal que se encargara de cuidar a los caballos? Decidí no preguntar. Ya lo vería al llegar.


    —¿Dónde están los establos? – pregunté, arrepintiéndome de no haber aceptado la visita guiada que Derek me ofreció en su día.


    —Oh, perdona. Se me suele olvidar que no sabes moverte por aquí. Como pasaste tanto tiempo en este castillo de niña…


    —Lo sé, pero han pasado más de ocho años. Y me temo que mi memoria no da para tanto – dije, sonriendo.


    —Por supuesto, entiendo. Te acompañaré yo misma.


    No quería molestarla, pero sin su ayuda iba a tardar mucho más. Y Sophia parecía encantada de tener algo diferente que hacer, para variar.


    —Será mejor que cojamos un par de capas. Sigue nevando. Espérame aquí un momento.


    Sophia subió veloz las escaleras, supuse que para ir a su habitación en busca de las capas. Mientras esperaba, me permití admirar el hall en el que me encontraba. Era muy amplio y luminoso, con dos grandes cristaleras que permitían aprovechar la máxima cantidad de luz posible, sobre todo en los meses de invierno, en los que anochecía tan temprano. Los dibujos del suelo eran magníficos, igual que los de todo el castillo.


    —¿Aún sigues aquí?


    Me di la vuelta y me encontré de frente con el hermoso rostro de Katherine. Era increíble el veneno que las palabras de aquel rostro angelical podían destilar. Me contemplaba como si yo fuera un molesto insecto al que debía aplastar. Pero no iba a dejar que me intimidara.


    —Así es. Y parece que será para largo. Ves haciéndote a la idea.


    Ella abrió la boca para replicarme, pero luego la cerró y se mordió el labio. Volvió a mirarme con odio. Al final me sonrió con suficiencia y parecía que iba a decirme algo más, pero Sophia apareció en la escalera. Me miró a mí, después a Katherine, y luego de nuevo a mí.


    —¿Va todo bien? – preguntó sin dirigirse a ninguna en concreto, aunque me miraba de reojo.


    —Todo bien – anunció Katherine, con naturalidad, como si hubiéramos estado hablando del tiempo –. Estoy buscando a Derek – ¿cómo no?, me pregunté yo –. ¿Sabes dónde está?


    —Lo siento – se disculpó Sophia –. Hace un rato que no lo he visto. Es posible que haya salido a montar, ya lo conoces. Si lo veo le diré que lo estás buscando.


    Menuda interpretación. Casi hasta me lo había creído. Katherine pareció complacida, pero luego vio las capas que Sophia llevaba en la mano, y frunció el ceño.


    —¿Para qué son las capas? – inquirió –. ¿Vais a buscarlo?


    —No – se apresuró a aclarar Sophia –. Diana quiere ver los jardines y se los voy a enseñar.


    —Pero está nevando…


    —Me gusta la nieve. En Helian no suele nevar – intervine para ayudar a Sophia.


    Katherine por fin pareció quedar satisfecha con la explicación. Asintió, y se marchó.


    —¿Qué te ha dicho? – preguntó Sophia pasándome una de las capas. Era gris, con una gran capucha.


    —No mucho – confesé, mientras me ponía la capa –. Solo ha sido tan desagradable como de costumbre.


    Sophia sonrió, aunque no de alegría. Tenía muy presente que hablaba de la futura mujer de su hermano. Me guio al exterior del castillo, hasta los jardines. El suelo estaba cubierto de un manto blanco, así como las plantas. Era tan hermoso. Los copos blancos se enredaban en mi pelo. Me permití cerrar los ojos un momento y disfrutar de aquella tranquilidad.


    El vestido azul claro que Sophia me había dejado esa mañana, después de hablar con Alejandro, se había empezado a mojar en los bajos. Cuando abrí los ojos, Sophia me miraba con una expresión de extrañeza.


    —Es verdad que te gusta la nieve – comprendió para sí misma –. Siento no compartir tu entusiasmo, supongo que ya estoy acostumbrada – hizo una pausa y me miró con gravedad –. Sin embargo, creo que deberías cubrirte la cabeza si no quieres enfermar.


    Le hice caso, puesto que era ella la que entendía. Me puse la capucha sobre la cabeza y la seguí a través de los jardines, tratando de memorizar el camino para futuras ocasiones. Reconocí la zona en la que anoche había discutido con John, y una punzada de dolor me aguijoneó el corazón. Pero me repuse. Yo sabía que había hecho lo correcto. Le escribiría para explicárselo.


    —¿Sabe Derek que ahuyentas a Katherine de él? – pregunté, para pensar en otra cosa.


    —No hay ninguna necesidad de que lo sepa. Lo hago para ayudarlo. Katherine le va detrás como un perro faldero. Si por ella fuera, estaría pegada a él todo el día. Intento que tenga un respiro.


    —No te estoy juzgando, Sophia – me apresuré a aclararle –. Lo entiendo perfectamente. Yo también haría lo mismo.


    Ella me sonrió con complicidad. Llegamos a un edificio grande, de techo bajo. Era, igual que el resto del castillo, de paredes blancas y tejado de pizarra azulada. La entrada no tenía puerta. Sophia me llevó hasta allí, y por el olor supe que habíamos llegado a las caballerizas. El suelo era de madera y había restos de paja en los laterales del pasillo central. Cada dos metros de distancia había una cuadra con un caballo dentro.


    —Lo encontrarás un poco más al fondo – me informó Sophia.


    —¿No vienes? – pregunté sorprendida.


    —No, tengo cosas que hacer dentro. Como asegurarme de que Katherine no aparece por aquí.


    —Sinceramente, no me imagino a Katherine en un lugar como este.


    Las dos estallamos en carcajadas. Imaginarla resultaba cómico. Sophia se despidió y yo continué adentrándome en el pasillo, mirando hacia ambos lados para ver en cuál de las cuadras estaba Derek. Me crucé con algunos guardias y criados que me miraban con curiosidad, pero no me dijeron nada. Supuse que por mis ropas se imaginaban que venía a ver a Derek.


    Finalmente lo encontré. Aunque al principio solo pude ver una cabellera rubia. El resto de su cuerpo quedaba tapado por un gran caballo de color marrón chocolate y de crines negras. Era precioso. Derek lo estaba peinando y acariciando. Visto así, no parecía un príncipe. Solo un joven que adoraba a su caballo.


    —¿Derek? – dije para llamar su atención.


    Él se sobresaltó. Miró hacia la puerta de la caballeriza, y entrecerró los ojos para verme mejor, como si no se creyese que fuera yo la que estaba ahí.


    —¿Diana? ¿Qué haces aquí?


    Abrí la boca para hablar, pero la volví a cerrar al darme cuenta de que no sabía muy bien por qué quería verlo. Derek se había levantado de la banqueta de madera en la que estaba sentado y se acercó a la puerta baja que separaba el interior de la cuadra del exterior del pasillo. Se apoyó en la puerta, dejando el cuerpo inclinado hacia atrás y las manos colgando hacia mi lado.


    —¿Ha pasado algo? – preguntó, preocupado al ver que yo no respondía.


    —No, no. Yo solo quería…


    ¿Qué era lo que quería en realidad? Pasar tiempo con él, me atreví a reconocer. No entendía por qué, pero quería saber si el niño que conocí seguía dentro de él. Tal vez también quisiese alguien con quien hablar. Volví a mirar su rostro de Adonis, y temí perderme en esos océanos que tenía por ojos.


    —Lo primero de todo, quería disculparme – era un buen comienzo, y lo cierto era que se lo debía –. Estaba equivocada respecto a tu padre, y por supuesto respecto a ti. Tenías razón, estaba cegada por los prejuicios.


    Bajé la mirada y me toqué el brazo izquierdo con la mano derecha, distraídamente. Derek se incorporó y apoyó la espalda en el marco de la puerta, cruzando los brazos sobre el pecho. Esbozó una sonrisa burlona.


    —Me encanta que me den la razón, sobre todo cuando la tengo. Sin embargo, creo que te has olvidado de algo – hizo una pausa, mientras yo lo miraba sin comprender a qué se refería –. Intentaste apuñalarme. Creo que merezco una disculpa por ello.


    Cielos. Era verdad. Lo había olvidado por completo. ¿Y si hubiera tenido éxito en mi propósito? Derek podría estar muerto. Yo habría matado a un inocente. Y aunque hubiera sido culpable, habría matado a una persona. ¿En qué me había convertido? En ese momento comprendí lo peligrosa que una persona desesperada y devorada por el dolor podía llegar a ser.


    Me juré a mí misma que nunca jamás volvería a dejarme llevar de esa forma. Y que nunca jamás iba a juzgar a nadie por lo que supiera de él.


    Derek vio mi cara de horror, y se desvaneció su sonrisa. Se descruzó los brazos y me cogió de la mano.


    —Oye, era una broma – se apresuró a explicarme. Yo negué con la cabeza.


    —Lo siento tanto… No sé cómo pude haber intentado hacer algo así… No me reconozco…


    —Diana – su voz se volvió extremadamente tierna, y comprendí por qué todas las jóvenes de la corte caían rendidas a sus pies. Extendió una mano hacia mi rostro y jugueteó con un rizo que se me había salido del recogido. Me lo colocó detrás de la oreja –, no pasa nada. Entiendo que creías que yo era cómplice del asesinato de tus padres…


    —Aun así – lo corté yo –. Podría haberte matado. Y solo por una suposición.


    Derek se giró hacia su caballo, le acarició el hocico y luego abrió la puerta de la cuadra y salió, junto a mí. Cerró la puerta a su salida, para que el caballo no se escapara. Se puso delante de mí y me miró, de nuevo con expresión burlona.


    —Siento decepcionarte pero, si crees que esa puñalada me habría matado, estás equivocada.


    Yo lo miré expectante. No entendía lo que quería decir. Mi padre había muerto de una puñalada en el costado. Yo también iba a clavárselo ahí. Esperé a que continuara explicándose.


    —Tu mano temblaba, por no hablar de que no tienes mucha fuerza. No habrías podido clavármelo lo suficiente, no antes de que yo me apartara y mis hombres te detuvieran. Y aun en el caso de que me lo hubieras clavado lo suficiente, no habrías alcanzado ningún órgano vital en esa zona, con lo que los médicos habrían parado la hemorragia antes de que hubiera muerto desangrado.


    Me quedé con la boca abierta ante sus conocimientos. En cualquier caso, me alegraba que no hubiera podido matarlo, pero eso no cambiaba el hecho de que mi intención había sido tal.


    —Son cosas que mi padre me enseñó personalmente, para que pudiera saber cuándo una herida era mortal o no, así como para poder infligirlas.


    Asentí, complacida. Eran conocimientos útiles que a mí mi padre jamás me habría enseñado. Ahí se veía la diferencia entre ambos reyes: Alejandro siempre fue un guerrero, además de rey. Le gustaba comandar a sus ejércitos, y luchaba con ellos en el campo de batalla. Mi padre, sin embargo, nunca estuvo muy interesado en todo eso. Era la cabeza del ejército, sí, pero eran otros los que luchaban por él.


    —Acepto tus disculpas, de todas formas – me sonrió, esperando que mi expresión, aún compungida, cambiase.


    Lo consiguió, pues yo también le sonreí. Entonces, él vio su imagen reflejada en un espejo que había colgado en la pared de enfrente. El espejo estaba algo mugriento, y me sorprendía que no tuviera ninguna grieta. Me pregunté por qué habría allí un espejo. Tal vez a Derek le gustara en exceso admirarse a sí mismo. Tendría que descubrirlo.


    —Estoy hecho un desastre.


    Lo cierto era que tenía algo de paja entre los mechones de su pelo ondulado, pero se enmascaraba debido al color dorado de sus cabellos. También tenía el pelo algo alborotado y la camisa blanca algo sucia. Pero también así era hermoso, incluso aún más atractivo.


    —¿Qué es lo que querías? Aparte de disculparte, quiero decir. Y por favor, dime algo. Esto parece un monólogo.


    —Quería aceptar el paseo que me ofreciste – confesé, aceleradamente.


    —Sabía que acabarías aceptándolo – esbozó una sonrisa socarrona. Admiré la seguridad que tenía en sí mismo –. Tendré que asearme primero…


    —¡Derek!


    Los dos nos giramos hacia la entrada de las caballerizas. Katherine, con un vestido cuya falda de color verde oscuro casi no cabía por el pasillo, se dirigía hacia nosotros.


    —Llevo mucho rato buscándote – le dijo con voz dulce, irreconocible para mí. Pestañeó a propósito, para hacer gala de la longitud de sus pestañas. Luego se volvió hacia mí, y su mirada cambió radicalmente –. Creía que no sabías dónde estaba Derek y que ibas a dar un paseo con Sophia.


    Su tono no fue tan desagradable como de costumbre, debido a la presencia de Derek, pero su mirada seguía diciéndolo todo. Derek me miraba sin comprender, así que me apresuré a salir de aquella situación.


    —Sophia ha tenido que volver dentro porque le ha surgido algo. Iba deambulando cuando encontré las caballerizas, y Derek estaba aquí.


    Derek seguía sin decir nada, y parecía empezar a comprender que había algo que se había perdido. Permaneció en silencio, supuse que por miedo a meter la pata.


    —De hecho, solo he venido porque Alejandro me ha dicho esta mañana que quería hablar contigo – me volví hacia Derek –. Tiene algo importante que contarte.


    Él me preguntó con la mirada si era verdad, o era una treta para apaciguar a Katherine. Yo asentí casi imperceptiblemente para que supiera que era cierto. No era verdad teóricamente, pero decidí darle un empujón a Alejandro. Debía contarle a Derek lo de mi madre. Yo necesitaba hablar con alguien de ello. Hablar con él.


    —No me ha dicho nada – aventuró él.


    —En ese caso deberías ir a preguntarle.


    Era una buena forma de alejarlo de Katherine una vez más.


    —Quería que paseáramos juntos un rato – protestó ella.


    Derek se debatía internamente, sin saber qué hacer. No quería estar con ella más de lo necesario, pero a la vez sabía que debía pasar tiempo con ella, pues iba a ser su esposa. Tenía que ayudarlo.


    —Es importante – le advertí, para convencerlo.


    —Seguro que puede esperar a mañana – intervino Katherine, fulminándome con la mirada.


    —Me temo que es mejor que no.


    —Te acompañaré a casa después, ¿de acuerdo? – le ofreció Derek a su prometida.


    Ella puso cara de pena, dejó caer los hombros, y al final asintió. En el fondo me daba pena, pero lo cierto es que era una arpía. Y era muy importante que Derek hablase con su padre.


    —Esperadme fuera, enseguida salgo.


    Derek lo dijo mirando sobre todo a Katherine, que se dio la vuelta y empezó a andar con dificultad por aquel pasillo en el que su vestido apenas cabía. Derek me agarró del brazo y me retuvo a su lado.


    —Tú y Sophia vais a tener que explicarme algo – me mordí el labio, por temor a que Sophia creyera que se lo había contado yo –. ¿Es cierto lo de mi padre?


    Me hablaba en susurros para que Katherine no se enterara de que estábamos hablando.


    —Es cierto que tiene que contarte algo, aunque no me dijo que te avisara. Pero sí que debes ir a hablar con él. Dile que yo te he dicho que fueras.


    —¿No puedes adelantarme algo?


    —No – dije, triunfante. Seguro que muy pocas chicas le habían dicho alguna vez que no.


    —¿No? ¿Estás segura de que esa palabra es la que querías decir? Ninguna mujer me había dicho que no antes – comentó, haciéndose el sorprendido, pero sonriendo.


    —No – repetí, sonriendo también.


    Empecé a darme la vuelta para seguir por el pasillo tras Katherine, pero él me retuvo agarrándome de nuevo por el brazo.


    —Te iré a buscar más tarde para dar ese paseo.


    Algo nuevo, pero conocido a la vez, se agitó dentro de mi estómago. Era expectación. Y emoción. Hacía tiempo que no la había sentido. Me asustó que Derek despertara en mí esos sentimientos. Miedo por lo que eso podía significar.


    Seguí a Katherine y la alcancé cuando ella estaba saliendo por la puerta de las caballerizas. Derek salió poco después.


    —¡Qué sitio más horrible! – exclamó ella –. Apesta, y el pasillo es tan estrecho que se me ha arrugado y manchado todo el vestido.


    —Siento que hayas tenido que venir hasta aquí. Voy a asearme y te acompañaré a casa.


    Derek nos acompañó hasta el interior del castillo, Katherine agarrada de su brazo, y yo algo rezagada, para librarme de su ira. Nos despedimos, y él me dirigió una mirada significativa para recordarme nuestra cita de más tarde. Subí las escaleras y me dirigí a mi habitación, deseosa de que apareciera por mi puerta.


    


    **


    


    Habían pasado ya algunas horas, pero Derek no apareció. Llegó la hora de la cena, así que bajé al salón, esperando encontrarlo allí. Sin embargo, solo estaba Sophia.


    —Me alegro de que hayas bajado. No me gusta cenar sola.


    —¿Y tu padre y tu hermano? – pregunté, sentándome a su lado en una silla de madera forrada con terciopelo rojo.


    —¿Lo sabes tú? Yo tampoco – anunció, sin esperar mi respuesta –. Mi padre sigue encerrado en su despacho, seguramente muy ocupado como para encontrar tiempo para cenar con su hija – su tono dejaba entrever que se sentía dolida –. Y en cuanto a Derek… Creo que ha salido a montar. Otra vez.


    Sophia removió la comida en el plato, desganada. Tenía los hombros caídos y la luz de sus grandes ojos azules se había apagado. Debía de sentirse muy sola.


    —Suelo pensar que si mi madre viviera, las cosas serían diferentes. Mi padre nunca quiso tener una hija.


    Tuve la impresión de que Sophia nunca había pronunciado esas palabras en voz alta. Debían de pesarle mucho, y había decidido hablar antes de que ese peso la aplastara por completo.


    —No digas eso. Seguro que te quiere mucho.


    Ella negó con la cabeza.


    —Me trata como si fuera una niña estúpida. Cuando trato de interesarme por las cuestiones de estado, me aparta, alegando que no son asuntos de mujeres. Le he rogado tantas veces que me dé una educación como la de Derek… pero él se niega.


    Recordé la clase que mi profesor de Helian me había impartido. Parecía que habían pasado años desde entonces. Me contó que las mujeres en Darlhia no podían gobernar.


    —¿Querrías tener la oportunidad de ser reina? – pregunté, creyendo que lo que le pesaba era no tener la oportunidad de hacerse valer.


    —No se trata de eso – se apresuró a explicar –. Jamás osaría quitarle el trono a Derek. Sé que él será el rey, y sé que será un buen rey.


    Admiré la devoción que Sophia tenía por su hermano. Me pregunté si sería así entre todos los hermanos. Derek también parecía quererla mucho.


    —Mi padre nunca ha contemplado la posibilidad de que pudiera pasarle algo – continuó Sophia –. Dios no lo quiera, por supuesto, pero son cosas que no se pueden controlar.


    —¿Quién heredaría en ese caso el trono?


    —Yo seguro que no – concluyó, cabizbaja –. Mi padre preferiría ver a un extraño gobernando que a su propia hija, con tal de que fuera un hombre.


    —No creo que a la hora de la verdad hiciera tal cosa.


    —Tú no lo entiendes. Derek es el centro de su mundo. Incluso lo educa personalmente en algunas materias. A mí me da dinero para que pueda montar fiestas y comprarme vestidos, y cree que con eso me contento porque soy una mujer. No se da cuenta de que me interesa la política. Quiero saber cómo funciona mi reino. Me gustaría saber luchar, por si algún día pudiera serme útil.


    ¿Luchar? Aquello nunca lo había contemplado. Siempre lo había considerado una cuestión de hombres, por la fuerza que para ello se requería. Pero lo que decía Sophia tenía sentido. También una mujer tenía derecho a saber defenderse, y no solo a ser rescatada por un caballero que pasara por allí.


    Pensé en el día que había conocido a John. En el ladrón que me atacó. Si hubiese sabido defenderme, podría haberme librado de él yo misma. Pero entonces quizá no hubiera conocido a John. Ya no tenía sentido pensar en aquello.


    —Derek me está enseñando a manejar la espada – me confesó, entre susurros –. A espaldas de mi padre, por supuesto. Él nunca lo aprobaría.


    —¿De verdad? – estaba asombrada –. Tal vez yo podría intentarlo algún día.


    Sophia asintió, complacida por mi interés y mi comprensión. Aquella confesión me hizo comprender que Alejandro era un hombre de principios muy arraigados y, sin duda, muy atrasados. Eso, o quería proteger a su hija de todo aquello. Tal vez su único pecado fuera ser demasiado sobreprotector, lo que llevaba a Sophia a pensar que en realidad ella no le importaba.


    —¿Has intentado hablar con él?


    —Muchas veces, pero no me escucha. Es mi padre, y le quiero, pero me duele que no pueda entenderlo.


    —¿Qué piensa Derek de esto? ¿Has hablado con él?


    Sophia suspiró. Cogió la jarra de vino que había sobre la mesa, junto con el pavo que aún estaba sin tocar, y se sirvió una copa. Me hizo un gesto para ver si yo quería y le tendí la copa para que me la llenara. Las dos bebimos un trago. Luego, ella continuó hablando.


    —El principal propósito de la vida de Derek es hacer que nuestro padre se sienta orgulloso de él. Si algo le pesa en el corazón, es saber lo mucho que lo decepcionó cuando pasó lo de Katherine. Desde entonces ha tratado de enmendarlo, trabajando duro y haciendo mucho más de lo que se le exige como príncipe.


    —No se puede consagrar tu vida a complacer a otra persona, aunque esta sea tu padre – murmuré yo, más para mí misma que para mi acompañante –. Algún día tendrá que darse cuenta.


    —No sé si lo hará. Aún no se ha dado cuenta de que nuestro padre está orgulloso de él. Sabe que será un buen rey, igual que yo lo sé. A pesar de lo de Katherine, nuestro padre nunca ha dudado de su valía. Pero él no lo ve, y sigue tratando de demostrarla cada día.


    Comprendí que aquella familia tenía problemas profundos que debían resolver. Pero yo no podía meterme. Bastante me había entrometido ya pidiéndole a Alejandro que le contase a Derek lo de mi madre.


    —La cuestión es que al principio Derek sí que trató de hacerle entender a mi padre lo que yo sentía. Pero un día se enfadó tanto que nunca más volvió a hablarle del tema ni a enfrentarse a él. Al final, lo que hace es ayudarme a escondidas – confesó –. Me está adiestrando con la espada, y me habla de los asuntos políticos que se tratan en el Consejo. De momento, no puedo pedirle más.


    —Tal vez cuando él sea el rey pueda cambiar las leyes, y permitir que una mujer herede la corona – aventuré.


    —Tal vez – concedió ella, aunque no muy convencida.


    Sophia miró mi plato vacío y reparó en que yo había bajado a cenar y no a escuchar sus problemas, cosa que yo hacía encantada.


    —¡Qué estúpida! – exclamó, al tiempo que se apresuraba a cortar el pavo y servirme un trozo –. Estarás muerta de hambre, y yo aquí contándote mi vida…


    —No te preocupes. Tampoco tengo tanta hambre – bromeé –. Puedes contarme tus problemas siempre que quieras. Lo único que lamento es no poder aconsejarte. Por desgracia no conozco tanto a tu padre ni a tu hermano como para decirte lo que debes hacer.


    —Con que alguien me escuche me conformo. Tengo que sentarme sola tantas veces en esta mesa… Al final habría acabado hablando con las sillas, a falta de algo mejor.


    Las dos nos reímos. Era como la hermana que siempre me habría gustado tener. Y de hecho me gustaría poder considerarla tal algún día. Cuando todo el problema de mi reino estuviera resuelto, las relaciones entre Helian y Darlhia volverían a ser prósperas. Todo mejoraría, estaba segura.


    


    **


    


    Al regresar a mi habitación, tenía una carta en el suelo. Alguien debía de haberla pasado por debajo de la puerta. La recogí intrigada. Tal vez fuera de Derek. Me senté en la cama y la desplegué con demasiada avidez. Pero la carta no era de Derek, sino de John. Me avergoncé de la pequeña punzada de decepción que sentí. ¿Cómo era posible? John era el centro de mi vida hasta hacía muy poco.


    Era el hombre con el que iba casarme, con el que quería compartir el resto de mi vida. Aquello no podía haber cambiado en tan poco tiempo. Lo seguía queriendo, pero sentía que algo había cambiado, y que las cosas ya no eran como antes. No era culpa de ninguno de los dos. Los hechos me habían superado, y su falta de apoyo la noche anterior me había dolido y decepcionado.


    Leí la carta con interés y rapidez.


    


    Diana,


    Perdóname, por favor. La preocupación me estaba devorando y no me reconozco. Había temido que te hubieran hecho daño, y cuando no quisiste regresar conmigo me volví loco. Supongo que no podía entender que prefirieras quedarte allí, con esa gente a la que apenas conoces. Si aún no has regresado, supongo que es porque las pruebas que el rey te ha enseñado te han convencido. Por favor, escríbeme, para saber que estás bien. Te quiero y no quiero perderte. Te echo mucho de menos. Regresa conmigo, por favor.


    John


    


    No me pasó desapercibido que había plasmado la decepción que sentía porque me hubiera quedado allí. La frase Supongo que no podía entender que prefirieras quedarte allí, con esa gente a la que apenas conoces, lo dejaba claro. Me llamó la atención, pues John no era rencoroso, ni le gustaba regodearse. Por lo demás, la carta parecía sincera. Lo perdonaba, por supuesto, pues yo tampoco era rencorosa.


    Me pregunté por qué la carta no me había causado la excitación que debía. Me había sentido fatal por cómo habían terminado las cosas la pasada noche, y aquello lo arreglaba. ¿O no? Debía arreglarlo. Yo lo quería.


    Me dije a mí misma que lo que sentía o, más bien lo que no sentía, se debía a todo por lo que estaba pasando. Y que los sentimientos que la presencia de Derek me causaba eran más por curiosidad, por haberme reencontrado con él después de tantos años, que por otra cosa.


    Me apresuré a responder a John. Le conté lo de las cartas de mi madre a Alejandro. Y lo más duro para él: que iba a quedarme allí un tiempo, pues estaba convencida de que los Nerhian podían protegerme, y de que estaba más segura allí, en Darlhia. Le pedí que por favor siguiera investigando y que me hiciera saber cualquier cosa nueva que descubriera.


    Le entregué la carta al guardia que vigilaba mi puerta por las noches, por seguridad.


    —El mensajero la llevará a Helian mañana por la mañana.


    


    
      Volví a cerrar la puerta y me senté en la cama. Aún tenía la esperanza de que Derek apareciera por allí. Sin embargo, cuando todas las luces del castillo se apagaron, comprendí que no iba a venir. Me puse el camisón que Sophia me había regalado y me metí en la cama. Traté de apartar mi mente, y mi corazón, de la desilusión que sentía.

      
        

      

    

  


  


  
    Capítulo XIII: Visita por el castillo


    


    


    


    
      
    


    Me desperté al verme sobresaltada por unos golpes en la puerta. ¿Qué hora era? Estaba desorientada. Aparté la sábana y me incorporé, aún adormilada. Los golpes seguían sonando. Busqué el candelabro que tenía encima de la mesilla con la intención de encenderlo, pero no acertaba a hacer nada bien.


    Al final, decidí que con la luz de la luna que entraba por las cortinas entreabiertas tendría que ser suficiente. Los golpes eran cada vez más insistentes, y empezó a preocuparme que hubiera pasado algo. Giré el picaporte con el corazón en un puño y abrí la puerta.


    —¿Derek? ¿Qué…


    —¿Puedo pasar? – me interrumpió, con ansiedad en la voz –. Por favor.


    —Claro. Al fin y al cabo es tu castillo.


    Esperaba que él sonriera, pero no lo hizo. Parecía afectado por algo, agitado. Sin esperar a que yo cerrara la puerta, se adentró en la habitación y se sentó en la cama deshecha donde hasta hacía unos minutos me encontraba profundamente dormida. Me ruboricé al imaginar lo que podrían pensar los criados si entrasen ahora mismo.


    Derek se pasó una mano por el pelo para apartárselo de la frente. Me había fijado, y había llegado a la conclusión de que era un gesto que hacía a menudo cuando se encontraba en una situación que no podía controlar. Me miró a los ojos, y me observó de arriba abajo. Después miró hacia la cama, y fue consciente por primera vez de que estaba deshecha.


    —Lo siento. No me había dado cuenta de que era tan tarde. Te he despertado, ¿verdad?


    —No pasa nada.


    Dejé de sentir los pies clavados en el suelo y me senté junto a él. Derek echó la espalda hacia delante y apoyó los codos en las rodillas, al tiempo que entrecruzaba las manos. Miraba al suelo, como si le resultara difícil mirarme a mí.


    —Para ser sincero, creo que sabía perfectamente que estabas dormida. Lo he supuesto cuando has tardado tanto en abrirme. Pero me daba igual. Necesitaba hablar con alguien, y solo podía hacerlo contigo.


    Me sorprendió su sinceridad. Lo que a otros podría parecerles una declaración de egoísmo o egocentrismo, a mí me pareció la declaración de un joven que acababa de recibir un gran golpe en su alma. Supuse por qué estaba allí.


    —¿Tu padre te ha contado lo que sentía por mi madre?


    —Así es.


    Se hizo un silencio pesado, y yo esperaba que él dijese algo más. Pero no lo hizo.


    —Para mí también fue duro – le confesé –. Es muy probable que mi madre también hubiera estado enamorada de él toda su vida. ¿En qué posición deja eso a mi padre?


    —Exacto – intervino Derek, levantando la cabeza y mirándome por fin –. ¿En qué posición deja eso a mi madre? Ella era buena… Siempre nos quiso mucho a todos. No se merecía que…


    Los hombros de Derek habían empezado a temblar. ¿De rabia? ¿De ira? ¿De desesperación? Puse mi mano sobre la de él para intentar calmarlo.


    —Uno no elige a quien amar – le dije –. Solo puede elegir qué hacer con ese sentimiento.


    —Lo sé, pero ¿le importó cuando murió? – preguntó de manera retórica y con amargura en la voz –. ¿O se alegró de haberse librado de ella por fin?


    Me quedé escandalizada ante lo que acababa de decirme. ¿Cómo podía de verdad pensar que a su padre no le había importado nunca Claire? Me levanté de la cama, y me arrodillé frente a él, para que no pudiera rehuir mi mirada. Le cogí de las manos, y se las entrelacé con las mías.


    —Derek, que no la amase no significa que no le importase. Estoy segura de que sentía por ella un gran cariño. Y por supuesto que tuvo que dolerle su muerte – continué, con convicción en la voz –. Era la madre de sus hijos, y había compartido con ella muchos años de su vida. Estoy segura de que la respetaba, y de que la quería, a su manera.


    El cuerpo de Derek fue dejando de temblar mientras le hablaba. Levantó la mirada y pareció perderse por un momento en mis ojos verdes. Separó una de sus manos y la usó para apartar un mechón de mi trenza que se me había caído sobre los ojos.


    —¿Siempre fuiste tan sabia? – me preguntó, con una sonrisa cansada, que yo le devolví.


    —Tal vez.


    Me incorporé y me alisé el camisón. Volví a ruborizarme al encontrarme así vestida delante de él. Confíe en que la oscuridad de la noche enmascarase el rojo de mis mejillas.


    —Gracias – supe, por su tono de voz, que estaba realmente agradecido.


    Imaginé que a continuación se marcharía, pero no hizo ningún ademán de ir a levantarse. Noté que algo más le corroía por dentro, pero se estaba debatiendo entre si contármelo o no. Decidí animarle a hacerlo.


    —¿Hay algo más que te preocupa?


    Derek volvió a pasarse la mano por el pelo, y esta vez lo acompañó de un suspiro.


    —Parece que soy un libro abierto para ti.


    —Será porque fuimos amigos hace mucho tiempo – aventuré.


    Él se me quedó mirando, como si quisiese decir algo más, pero no lo hizo. Yo esperé a que hablara. No quería presionarlo.


    —En realidad, creo que no estaba enfadado por el hecho de que mi padre hubiera amado a otra mujer toda su vida. En realidad tengo miedo – confesó, apesadumbrado.


    —¿Miedo de qué? – pregunté sin comprender.


    —De tener una vida como la suya. Estar enamorado de alguien, pero tener que pasar la vida con otra persona.


    Pensé en ello un momento. Lo cierto era que yo no había tenido que preocuparme por eso. Mi padre me había permitido casarme con John, que era la persona a la que amaba. Recordé con terror cuando pensé que iba a casarme con Jonathan Greland. Pero pensé también en mis padres. Su matrimonio había sido de conveniencia, pero parecían felices.


    —Supongo que tú no puedes entenderlo – volvió a decir Derek –. Vas a casarte con… John, ¿no?, por voluntad propia. ¿Lo amas?


    Su pregunta me pilló desprevenida. Si me lo hubiera preguntado un mes antes, habría respondido afirmativamente sin dudar. Sin embargo ahora me costaba responder, sobre todo si era Derek el que me estaba preguntando. Los sentimientos que se despertaban en mí cuando estaba en su presencia me hacían cuestionarme lo que poco tiempo antes había considerado inmutable.


    Al final, asentí con la cabeza, por temor a que no me saliera la voz. El brillo en los ojos de Derek cambió, pero no supe interpretar qué expresaban.


    —Katherine y yo…


    —Sophia me lo contó – intervine, para ahorrarle la vergüenza de tener que contármelo él mismo. Asintió, sin parecer sorprendido.


    —Katherine es… Bueno, ella es, físicamente, lo que cualquier hombre podría desear.


    No pude por menos que darle la razón. Era perfecta. Sentí una punzada de celos al oírle hablar así de ella, pero nunca me atrevería a reconocer, ni siquiera ante mí misma, que eran tal.


    —Pero no la amas – concluí por él.


    —No solo eso. Me he dado cuenta de que amo a otra persona, con la que nunca podré estar – confesó.


    Me quedé muda, sin saber qué decir o qué aconsejarle. ¿Quién sería esa persona? No me atreví a preguntar.


    —Tal vez puedas olvidar a esa persona, y aprendas a querer a Katherine – aventuré, aunque no muy convencida.


    —No lo crees de verdad, ¿no? – emitió una carcajada, que me relajó.


    —Sinceramente, no. Siento decírtelo, pero Katherine es una arpía.


    Me mordí el labio, arrepentida por lo que acababa de decir. Derek seguro que no quería oír eso. Iba a casarse con ella, al fin y al cabo. Sin embargo, me sorprendió al reírse.


    —¿Crees que no lo sé? Lo que me sorprende es que tú lo sepas. Solo llevas aquí unos días.


    —Digamos que la primera vez que me encontré con ella me amenazó para que no me acercase a ti.


    Derek volvió a reírse. Parecía mucho más animado que cuando había llegado. Se levantó de la cama y se colocó bien la camisa blanca.


    —Debería irme. Es bastante tarde.


    Lo acompañé a la puerta, pero él se detuvo en el marco, mirándome.


    —Siento haber faltado a nuestra cita – recordó de pronto –. Estaba muy afectado y me fui a montar. Últimamente es lo único que me hace sentir mejor.


    —Te perdono, pero solo si mañana me llevas a ese paseo de una vez.


    Sonrió y asintió con energía. Se dio la vuelta para marcharse, pero lo retuve llamándolo.


    —Creo que deberías intentarlo con esa persona que amas. Nunca se sabe lo que puede pasar. Tal vez algún día puedas librarte de Katherine. Y entonces te arrepentirás de no haberlo intentado. Te dolerá haberla perdido por temor a no haber podido tenerla.


    Derek me miró intensamente, de tal forma que pensé que iba a atravesarme. Luego me sonrió y asintió.


    —Te tomo la palabra. Y ahora en serio, ¿siempre fuiste tan sabia?


    


    **


    


    A la mañana siguiente, después del desayuno, Derek me llevó de visita por todo el castillo. Primero me fue enseñando diferentes salas, salones, estatuas y retratos, cada uno con sus respectivas historias. Yo escuchaba con atención y trataba de absorberlo todo como si fuese una esponja.


    Me asombraba que aquel edificio pudiese tener tanta historia y tantas leyendas. Mi palacio no las tenía, al menos que yo supiera, y además era la mitad de grande que el castillo de los Nerhian, que parecía sacado de un cuento de hadas.


    Al cabo de un rato, llegamos a un gran portón de madera de color blanco, situado en la segunda y última planta del castillo. Derek se detuvo frente a él.


    —Tengo la impresión de que esta es una de las salas que más va a gustarte.


    Esperé, intrigada, a que mi guía abriese el portón. Me hizo un gesto para que pasase antes que él, y así lo hice. Avancé y me quedé paralizada cuando apenas había andado cuatro pasos. Estaba llena de libros. Más libros de los que había visto juntos en toda mi vida. La luz del sol atravesaba la habitación, entrando por tres grandes ventanales situados uno en cada pared.


    Había tantas estanterías que la sala tenía dos plantas, a la segunda se accedía por una escalera majestuosa de mármol blanco, aunque no tan majestuosa como las que comunicaban un piso del castillo con otro. Una lámpara de araña colgaba del centro del techo. Era de color dorado. Las paredes tenían un cálido color anaranjado claro.


    —Es… increíble – alcancé a decir.


    —Esperaba que siguiera gustándote la lectura – dijo él, entrando y poniéndose junto a mí –. De niña te encantaban los cuentos que nuestras madres nos contaban, y devorabas cualquier libro de cuentos que encontrases.


    —Qué tiempos – comenté con nostalgia. Cuánto habían cambiado las cosas desde entonces. Me adentré algo más en la habitación –. ¿Qué hay de ti? Recuerdo que la lectura te causaba, por decirlo de alguna forma, bastante indiferencia.


    Derek rio. Era una risa que podía hacerte sonreír aunque estuvieras triste. Y lo más hermoso de todo era que lo hacía sin darse cuenta. Seguí deambulando por la sala, acariciando el lomo de los libros con las yemas de los dedos, como si con ello pudiera absorber todos los conocimientos que contenían, sin abrir sus tapas.


    —Me temo que eso no ha cambiado mucho – confesó –. Sin embargo, cada vez estoy más convencido de que no es culpa mía, sino de los escritores. Son ellos los que no consiguen mantener mi atención.


    Me volví hacia él con las cejas levantadas. Solo a Derek podría habérsele ocurrido una explicación como esa. Me mantuvo la mirada sin vacilar, y yo al final agité la cabeza de un lado a otro como para darle a entender que era un caso perdido.


    —Está claro que eres demasiado exigente.


    —No sabes cuánto.


    


    **


    


    Un rato más tarde, me llevó a ver los jardines. Ya habíamos entrado en febrero, y las temperaturas habían subido un poco, pero seguía nevando casi diariamente. Me entregó una capa para que me la pusiera y me fue guiando, asegurándose de que no me perdía ningún árbol ni ninguna estatua.


    —Son más bonitos en primavera, cuando todo está con flores – comentó.


    —Me gustan así.


    Flores también había en Helian. Pero lo maravilloso que me resultaba ver todos los árboles y arbustos recubiertos de un manto blanco solo podía encontrarlo en Darlhia. Rodeamos el castillo entero mientras paseábamos por los jardines, hasta que llegamos al patio interior del castillo.


    Allí había ido a parar el día que me presenté en el castillo para asistir al baile de máscaras. La puerta de entrada, tan curiosa por su color rojo, que destacaba frente al blanco del resto del castillo, quedaba a nuestra espalda. Desde donde nos encontrábamos, podía ver al completo la torre más alta del castillo.


    Cuando era niña, mi sueño había sido subir a esa torre. Pero nunca nos dejaron. Derek se dio cuenta de que la estaba mirando.


    —¿Recuerdas el día que intentamos subir a escondidas porque tú me convenciste?


    Sonreí. No fue fácil convencerlo, pero al final había accedido.


    —Nos ganamos una buena regañina.


    —No fue la primera que me gané por tu culpa – dijo, con tono de víctima, aunque sonriendo –. Y tengo el presentimiento de que no será la última.


    Mi mirada se desvió hacia la capilla que se situaba a nuestra derecha. Era una pequeña casita, con una cruz de oro en el tejado. La última vez que había entrado allí fue en el funeral de Claire.


    —Me gustaría entrar un momento.


    Derek asintió, sin hacerme ninguna pregunta. Nos dirigimos hacia allí, y él se quedó en la puerta, sin saber qué hacer.


    —¿Quieres que espere fuera?


    —No. No hace falta.


    Derek entró delante de mí. Estaba algo oscuro, pues solo disponíamos de la luz que atravesaba las preciosas vidrieras de las paredes. Había dos hileras de bancos, y el altar en el frente, situado en una posición elevada. Me dirigí hacia uno de los laterales, donde se encontraban las velas.


    No había podido asistir al entierro de mi padre. Ni había podido despedirme de mi madre. Sentía que aquello era lo más cercano a eso que podía hacer. Cogí una vela blanca y la encendí poniendo la mecha sobre una de las velas pequeñas, rojas, y rodeadas de cristal que ya estaba encendida. Con la vela blanca encendida, prendí otras dos velas rojas, una por mi padre y otra por mi madre.


    Derek permanecía detrás de mí, sin decir nada. Solo me contemplaba. Su presencia no me incomodaba. Al contrario, me reconfortaba.


    —Descubriré por qué nos han hecho esto – murmuré, muy bajito.


    Me santigüé frente a las velas y, seguida por Derek, salimos al exterior. Su rostro se relajó, y recuperó el brillo de los ojos.


    —Hacía mucho que no entraba – explicó, sin que yo le preguntase nada.


    —¿Y eso?


    Derek se pasó la mano por el pelo, y supe que le preocupaba que yo pudiera juzgarlo.


    —Yo era solo un niño cuando mi madre murió. No podía entender por qué Dios me la había quitado de mi lado tan pronto. Desde entonces me fui alejando de la Iglesia. Y aunque ahora soy lo suficientemente mayor como para entender que Dios no tuvo nada que ver… Supongo que no he encontrado ninguna razón para volver.


    Me conmovieron sus palabras. Me imaginaba a Derek de niño, llorando en silencio por la muerte de su madre. Ese rostro adorable cubierto por las lágrimas.


    —¿Te parece que hago mal?


    —¿Quién soy yo para juzgar? – respondí –. Cada uno hace lo que siente en su corazón que está bien.


    Derek me sonrió, agradecido. Volvimos a encaminarnos hacia el interior del castillo. El frío ya se me estaba calando en los huesos. Dirigí una última mirada a la torre más alta del castillo.


    —Te subiré allí algún día de estos.


    Lo deseaba con todas mis fuerzas.


    


    **


    


    Cuando regresé a mi habitación, el guardia de la puerta se dirigió hacia mí.


    —Me han comunicado que la carta que me dio ya ha salido hacia Helian.


    —De acuerdo, muchas gracias.


    Me dispuse a entrar en el cuarto, pero el guardia carraspeó para darme a entender que no había terminado.


    —El rey desea verla, en cuanto sea posible.


    Aparté la mano del picaporte y, resignada, volví a encaminarme por los pasillos del castillo. ¿Qué querría Alejandro? Tal vez hubiera descubierto algo sobre el asesino de mis padres. Bajé las escaleras hasta la planta baja y me dirigí hacia el despacho de Alejandro. Era diferente a mi padre, que siempre atendía a todo el mundo en el Salón del Trono. Desde luego, no sería porque el Salón del Trono del castillo de los Nerhian no tuviera de qué presumir.


    Cuando llegué, la puerta estaba entreabierta. Di unos golpecitos y entré. Alejandro estaba revisando unos documentos, y vi que al lado tenía las cartas de mi madre.


    —Siéntate, por favor.


    Así lo hice. Estudié su expresión. Tenía los mismos ojos de Derek, y su mismo color de pelo, aunque ya marcado por alguna que otra cana. Tenía una barba perfectamente recortada que le daba un aire de autoridad. Era apuesto, igual que Derek. Imponía respeto, y no solo porque fuera el rey. Dejó a un lado los papeles y me miró. Yo bajé la mirada, avergonzada de haberlo estado observando tan fijamente.


    —Mi mensajero personal me ha dicho que has enviado una carta a Helian – dijo, yendo directo al grano.


    —Yo… no sabía que no pudiera hacerlo.


    Era la verdad. Nadie me lo había prohibido. ¿Qué podía haber de malo?


    —Debes entender que yo no conozco a esa gente. Y lo cierto es que tampoco te conozco a ti.


    Se me heló la sangre en las venas durante un momento.


    —¿Insinúas que podría ser una espía que está pasando información a tus enemigos? – dije, con tono mordaz.


    —No – se apresuró a negar –. No quería decir eso. Sé que tu madre nunca podría haberte educado tan mal como para que te convirtieras en ese tipo de persona. Y mucho menos en el tipo de persona que asesina a su padre y se da a la fuga.


    Mi rostro se ensombreció. Derek ya me había contado que eso era lo que se decía de mí en mi corte. Aún me dolía que la gente que supuestamente me conocía pudiera pensar algo así.


    —Eso es lo que se dice de mí en la corte, ¿verdad?


    —Así es. Mis espías están allí, tratando de descubrir algo. Pero no han podido adentrarse mucho. El tal David Relow es bastante inaccesible, y lo controla todo como si fuera el rey. ¿Qué puedes decirme de él?


    —En realidad es el rey en funciones – expliqué –. Era la mano derecha de mi padre y capitán de la guardia real.


    —Entiendo. ¿Y qué hizo para ganar tal honor? – quiso saber Alejandro.


    —Capturar al asesino de mi tío Leonard.


    El rey frunció el ceño, pero mantuvo una expresión impenetrable.


    —Por lo que veo, Patrick confiaba ciegamente en él.


    —Eso creo.


    —¿Qué hay de su hijo? John Relow. Tengo entendido que es el futuro rey de Helian.


    Me miró fijamente, y por fin comprendí adónde quería llegar. Me escandalizó sobremanera.


    —Sé lo que puede parecer – aventuré –. Un simple soldado que engatusa a la princesa para hacerse con la corona – hice una pausa, para estudiar la expresión de Alejandro –. Pero nada más lejos de la realidad. Me quiere, y él nunca estuvo interesado en el trono. Aceptar ser rey fue un sacrificio que tuvo que hacer para poder casarse conmigo.


    —Vaya sacrificio. Tuvo que ser muy duro para él – dijo, con ironía.


    Había conseguido hacerme enfadar. Y mucho. Me levanté, con toda la dignidad de la que fui capaz, y le miré desde arriba.


    —No voy a permitir que manches el nombre de la única persona que me queda en este mundo.


    Me di la vuelta y me dispuse a salir, pero él me retuvo, llamándome.


    —Diana, por favor, vuelve a sentarte. No era mi intención ofenderte.


    Vi en sus ojos que estaba arrepentido, pero también me di cuenta de que nunca se disculpaba. Debía de pensar que los reyes nunca tenían necesidad de pedir perdón. Volví a sentarme, pero me puse, inevitablemente, a la defensiva.


    —Debo contemplar todas las opciones. Tienes que entenderlo.


    —Lo entiendo – corté –. Pero te aseguro que por ese camino no llegarás a ningún sitio.


    Él asintió, aunque yo sabía que Alejandro seguiría haciendo y pensando lo que quisiera. Pero iba en una dirección totalmente equivocada. Debía empezar a tomar cartas en el asunto, en vez de esperar a que otros lo hicieran por mí. Un plan empezó a trazarse en mi mente, pero necesitaba salir del castillo.


    —Me gustaría ir a la ciudad a comprarme algo de ropa. Los vestidos de Sophia son muy bonitos, pero me gustaría tener algunos propios. Sobre todo porque parece que mi estancia aquí va para largo.


    —Me parece una buena idea. Avisaré a una patrulla para que os acompañe a ti y a Sophia.


    —En realidad – me mordí el labio e hice una pausa –, había pensado que quizás pudiera acompañarme Derek.


    —Derek tiene cosas más importantes que hacer. Sophia, sin embargo…


    —¿Qué? ¿No tiene nada mejor que hacer? ¿Porque es una mujer?


    El rostro de Alejandro se contrajo imperceptiblemente. Extendió las manos y las entrelazó sobre la mesa. Me miró con gravedad.


    —Sé que Sophia te habrá hablado de nuestros distintos puntos de vista.


    —Una forma suave de decirlo.


    Sin responder a mi provocación, siguió hablando.


    —Tú no puedes entenderlo. El día que tengas hijos, lo harás. Ella cree que es porque es una mujer, o porque no me importa. Pero es justo lo contrario. Solo quiero protegerla. Haría lo mismo con Derek, si pudiera.


    —¿De qué querrías protegerlos?


    —Del mal del mundo. Una utopía, lo sé. Pero haré cuánto esté en mi mano para alejarlos de él el máximo tiempo posible. Perdí a Claire, y a Lorelaine. No puedo perderlos a ellos también.


    Comprendí en aquel momento que Alejandro era, por encima de rey, padre. Sí era el hombre autoritario que sus hijos creían, pero solo buscaba su bienestar. ¿Quién era yo para juzgar la forma en la que se lo proporcionaba? Tal y como había dicho, yo no tenía hijos. Debía apaciguar los ánimos.


    —Lo siento, no era asunto mío.


    —Es verdad. No lo era.


    Se hizo un silencio incómodo. Pero yo debía redirigir la conversación.


    —Me gustaría ir con Derek porque no quiero llamar la atención. Él puede defenderme en caso de que sea necesario, sin necesidad de ir con una patrulla detrás. Creo que sería más seguro para mí.


    Alejandro lo consideró durante unos segundos, y terminó asintiendo.


    


    
      —

      
        Está bien – concedió –. Pero tened cuidado.

        

      

    

  


  


  
    Capítulo XIV: Tras la pista de Jack Cane


    


    


    


    Dos días después, Derek vino a buscarme para llevarme a la ciudad.


    —El carruaje nos espera al otro lado del puente.


    Me puse una capa gris sobre el abrigo que Sophia me había dejado. Derek me condujo a través del puente de piedra que comunicaba con la montaña adyacente, en cuyos pies se encontraba Darlhia. Allí nos esperaba el carruaje. Iba tirado por cuatro caballos blancos. El cochero me abrió la puerta y me senté en los asientos de terciopelo granate. Derek se sentó frente a mí.


    —Siento que hayas tenido que esperar dos días – comentó, mientras el carruaje se ponía en marcha –. He estado muy ocupado.


    Lo cierto era que apenas lo había visto en aquellos dos días. Solo en las comidas. Recordé que yo también solía estar muy ocupada. Me quejaba entonces, pero ahora lo echaba de menos.


    —Yo siento que tengas que ocuparte de esta tontería, pero…


    —Lo sé. Mi padre me dijo que querías discreción.


    Me mordí el labio. Aún no le había confesado cuál era el verdadero motivo por el que quería que él me acompañase. No sabía cómo iba a reaccionar, y me daba miedo que se enfadase conmigo.


    Permanecimos en silencio mientras el carruaje atravesaba el bosque por el camino de piedras, construido con el fin de hacer el castillo más accesible. Visto desde fuera parecía incluso más grande.


    —¿Qué pudo llevar a tus antepasados a construir un castillo encima de una montaña?


    —La estrategia militar, supongo. Es más fácil de defender porque para nuestros enemigos es más difícil acceder.


    Tenía sentido. Yo misma había pensado en ello la noche que el carruaje me llevó al baile de máscaras. Pasados unos quince minutos, el cochero se detuvo. Derek descorrió la cortina que tapaba la ventana del carruaje.


    —Ya hemos llegado.


    Miré por la ventana. La imagen no era muy distinta del día que llegué con Jane, en busca de un vestido para la fiesta. En las calles había bastante gente, ocupada en sus asuntos. Otros carruajes circulaban junto al nuestro, ahora detenido. Los suelos eran empedrados, igual que los de Helian.


    Derek abrió la puerta y bajó. Escuché algunos murmullos y, al asomarme, vi que algunas jóvenes lo estaban mirando y se sonreían. Hice ademán de bajar yo también.


    —Será mejor que te pongas ya la capa – me aconsejó, tendiéndome una mano para ayudarme a bajar.


    Me cubrí la cabeza con la capucha y me coloqué junto a Derek. Le dijo al cochero que nos esperase allí y se encaminó hacia una calle. Al girar la esquina, vi que nos dirigíamos a la tienda donde había comprado el vestido para la fiesta.


    —No puedo ir a esa tienda – dije, nerviosa de repente, y tirando del brazo de Derek.


    —¿Por qué?


    —Compré ahí el vestido para la fiesta. Me hice pasar por criada, mientras Jane se hacía pasar por noble.


    —Si ibas vestida de criada, dudo que la dueña te recuerde – hizo un gesto con la mano como para quitarle importancia –. Solo tiene ojos para las que van a pagar.


    Asentí, aunque no muy convencida. Nos dirigimos hacia la tienda, en cuyo escaparate había encontrado el vestido más bonito que había visto jamás. Derek me abrió la puerta y una campanilla sonó cuando entramos.


    —Mi hermana suele comprarse aquí los vestidos – recordé que el panadero ya me lo había dicho.


    —¿Acaso la acompañas?


    No es que me pareciese mal, pero se me hacía raro. Creía que estaba demasiado ocupado. Y no creía que le interesaran esas cosas.


    —No. Bueno, un par de veces me convenció… En cualquier caso siempre que se compra un vestido nuevo me dice dónde se lo ha comprado.


    —Parece que no soy yo la única que te convence para hacer lo que no quieres…


    Derek iba a replicar, pero se calló al ver a Dorothy, la dueña, dirigiéndose hacia nosotros.


    —Alteza – exclamó, entusiasmada –. Es un honor teneros aquí.


    Dorothy le hizo una reverencia, demasiado larga para mi gusto. Era un honor porque en cuanto se corriera la voz de que el príncipe había estado allí comprando, todas las damas que pudieran permitírselo irían corriendo a comprar un vestido. La mujer nos miraba con una sonrisa demasiado amplia. Me hacía sentir incómoda.


    —Tenemos una invitada en el castillo – explicó, señalándome –. Se llama Anna – ni siquiera se lo pensó ni le tembló la voz. Era el nombre que yo había usado el día que nos reencontramos en la fiesta. Me sorprendió que se acordase –. Desea renovar su vestuario, y mi hermana nos ha recomendado esta tienda.


    —Y ha hecho bien, alteza. No se arrepentirá.


    La mujer me cogió por el brazo y me puso a su lado. Luego volvió a dirigirse a Derek.


    —Puede esperar sentado en esos sillones, si lo desea. Es posible que nos lleve un rato.


    Derek, que ya debía de imaginárselo, me miró y sonrió. Se sentó y cruzó los brazos sobre el pecho. Un mechón de cabello dorado le caía sobre el ojo, pero esta vez no se lo apartó. Dorothy me arrastró por toda la tienda, enseñándome vestidos sin parar y diciéndome lo bien que iba el color con mi tono de piel, con el color de mis ojos o de mi pelo.


    Elegí los cuatro que más me gustaron. Dorothy me llevó al probador que ya conocía y se quedó conmigo por si había que hacerles algún arreglo a los vestidos. Al igual que el de la fiesta, me estaban perfectos. La mujer me los preparó para llevar. Cuando salimos del probador, Derek se levantó y se acercó a nosotras.


    Era el momento de pagar. Me llevé la mano al pliegue del vestido, donde antaño guardaba el saquito de monedas cuando no llevaba el bolso, pero la bajé avergonzada al darme cuenta de que no tenía dinero.


    Dorothy nos indicó la cantidad que debíamos pagarle y yo miré a Derek, abochornada. Él pareció disfrutar un momento con la situación, pero enseguida sacó el dinero y se lo entregó a Dorothy. Cuando salí de la tienda, sentí que podía volver a respirar.


    —Te los pagaré cuando recupere mi reino.


    —De ninguna manera – exclamó, moviendo la cabeza de un lado a otro –. Son un regalo. De mi padre – terminó, guiñándome un ojo.


    Yo me reí, pero enseguida me puse seria al caer en la cuenta de que había llegado el momento de confesarle mi plan. Derek me llevó de nuevo hasta el carruaje, que permanecía donde lo habíamos dejado. Metió los paquetes dentro y me ayudó a subir. Luego entró él. Cuando iba a pedirle al cochero que nos llevara de vuelta al castillo, lo retuve.


    —Espera. Necesito pedirte un favor.


    —¿Por qué presiento que no me va a gustar?


    Su rostro se volvió serio y clavó sus ojos azules en mí. Yo me mordí el labio, nerviosa.


    —La discreción no era la razón por la que querías que yo te acompañara, ¿verdad?


    —Verdad – murmuré, con un hilo de voz. Tosí para aclararme la garganta –. Quiero que me lleves al Registro Civil de Darlhia.


    —¿Para qué quieres ir allí? – inquirió con desconfianza.


    Le conté las preguntas que Alejandro me hizo el otro día sobre John y David. Lo equivocado que estaba.


    —Si sigue por ahí no va a descubrir nada – reiteré –. Así que he pensado en investigar por otro lado.


    —¿Por qué no hablas de ese nuevo enfoque con mi padre? Seguro que…


    —Quiero hacerlo por mi cuenta – insistí –. No quiero involucrar a tu padre sin saber si conduce a algún lado.


    Derek se quedó pensativo. Se apartó el pelo de la cara y suspiró, rendido. Volvió a mirarme, y luego apartó la mirada.


    —Está bien – concedió –. ¿Qué has pensado?


    —He estado pensando en el asesino de mi tío Leonard – empecé –. Se llamaba Jack Cane. Él confesó que tu padre le había pagado para matar a mi tío. Pero sabemos que no es cierto, de manera que alguien le pagó para que dijera eso – continué, cada vez más excitada –. Quiero seguir esa pista.


    —¿Crees que mi padre no lo intentaría en su día? – recalcó Derek.


    —Tal vez no hizo las preguntas adecuadas – aventuré –. O no habló con la gente que debía. Por favor, Derek, debo intentarlo. No puedo seguir en el castillo dejando que otros lo arreglen por mí. Se lo debo a mis padres.


    Una lágrima se me resbaló por la mejilla, y me la quité en cuanto me di cuenta. No quería mostrarme débil delante de él, ni de nadie. Derek no dijo nada al respecto, solo me cogió de las manos y me levantó la barbilla para que lo mirase.


    —Sé que me acabaré arrepintiendo, pero de acuerdo. Te ayudaré. Será nuestro secreto, de momento. Si mi padre se entera…


    —Será nuestro secreto – confirmé, dándole un apretón en las manos.


    


    **


    


    El carruaje nos llevó hasta un edificio de color amarillento, de piedra y tejado azulado. Era más alto de lo normal, y en la parte superior tenía una placa de oro con el escudo de los Nerhian: un dragón que echaba fuego por la boca.


    Derek me ayudó a bajar y entramos al interior. Era amplio y luminoso, con ventanas en los laterales. Nos dirigimos a un mostrador, presidido por una joven morena. Llevaba el pelo recogido en un pulcro moño y llevaba también unas gafas que, al contrario que a la mayoría de la gente, le favorecían.


    La joven se ruborizó cuando vio a Derek acercarse y se puso a ordenar unos papeles apresuradamente para que él no se diera cuenta.


    —Hola, Alexandra.


    —Derek… Alteza – se corrigió. El hecho de que lo hubiera llamado por su nombre de pila fue suficiente para darme cuenta de que tenían una confianza inusual entre dos personas de rango tan diferente –. ¿Qué puedo hacer por usted?


    —Mi padre me envía para buscar algo de información. ¿Podrías traerme los registros de defunción?


    —¿De qué año?


    Derek abrió la boca, pero volvió a cerrarla al darse cuenta de que no tenía ni idea. Se rascó la cabeza y empezó a balbucear. Decidí intervenir.


    —De 1859 – Derek se volvió a mirarme, como si hubiera olvidado que estaba allí –. Creo que eso fue lo que te dijo el rey.


    —Sí, es cierto – se volvió de nuevo hacia Alexandra y le dirigió una de sus encantadoras sonrisas –. Qué cabeza la mía.


    —Enseguida lo traigo.


    Alexandra desapareció tras una puerta. Algunos empleados nos miraban, aunque no parecían sorprendidos de ver allí a Derek.


    —Pasaba aquí mucho tiempo hace unos años – me explicó, como si me hubiera leído la mente –. Mi padre me encargaba todo tipo de recados, y me mandaba investigar sobre algunas personas para que aprendiese a hacerlo.


    —¿Fue así como conociste a Alexandra? – no quise sonar mordaz, aunque no sé si lo conseguí. ¿Por qué me afectaba si había tenido o tenía algo con esa chica? ¿Qué me importaba?


    —Fue hace ya mucho tiempo. Yo pasaba mucho tiempo aquí, y ella era amable y bonita…


    —Me alegra que no hagas distinciones entre ricas y pobres – definitivamente, esa vez había sonado mordaz.


    —¿Qué quieres dec…


    Derek se calló al ver que Alexandra había regresado, con un par de libros en las manos. Se los tendió y fuimos a una mesa cercana con unos bancos, donde nos sentamos. Necesitaba pensar en otra cosa que no fuera en Derek y Alexandra. ¿Sería ella de la que estaba enamorado? Abrí el libro con demasiada ansia y empecé a buscar el nombre de Jack Cane. Derek hizo lo mismo con el otro libro.


    Había cuatro columnas en cada página: nombre, año de nacimiento, fecha de defunción y última dirección conocida. Tras revisar con detenimiento cada nombre de aquel libro, llegué a la última página sin haber encontrado nada. Lo mismo le pasó a Derek.


    —Aquí no hay ningún Jack Cane – anunció, algo decepcionado –. ¿Estás segura de que es el año correcto?


    —Por supuesto que estoy segura – dije, demasiado alto, de manera que Derek me hizo un gesto para que bajara la voz –. Hablamos del año en que murió mi único tío.


    —Perdona, tienes razón.


    Guardamos silencio, cada uno perdido en nuestros pensamientos. Yo había depositado muchas esperanzas en aquel plan. Y se me habían caído todas nada más empezar. Enterré la cara en las manos, desesperada. Noté que Derek me ponía una mano en el hombro. Sin decir nada, se levantó y le devolvió los libros a Alexandra.


    Me cogió de la mano y me sacó del edificio. Unas cuantas gotas de agua me cayeron en la cara. Estaba empezando a llover. Entramos precipitadamente en el carruaje, pero Derek no dio orden al cochero de arrancar.


    —Se me acaba de ocurrir algo – dijo, sorprendiéndome –. ¿Por qué crees que Jack Cane era de Darlhia? Si no está en los registros, es porque no nació aquí.


    —Pero vivía aquí cuando lo detuvieron… – argumenté.


    —No sería el primero que vive en un lugar distinto del que nace.


    Derek tenía razón. No era tan descabellado. Tampoco tenía nada que perder. Estaba claro que en Darlhia no estaba registrado.


    —En ese caso tengo que ir a los registros de Helian – le expliqué –. Tiene que estar allí.


    —No puedes volver a Helian. Es muy peligroso. Mi padre me mataría si te llevase.


    —¿No puedes dejar de lado un momento lo que tu padre haría? – exploté –. Tienes casi veinte años. ¿Cuándo vas a empezar a decidir por ti mismo?


    Vi en su rostro que mis palabras lo habían herido, y me sentí mal por ello. Había sido injusta con él. Había descargado sobre Derek la ira que llevaba dentro, cuando en realidad no estaba enfadada con él. Derek había apartado la vista, y miraba por la ventanilla, hacia la calle. La lluvia caía ahora más fuerte y en más cantidad.


    —Lo siento – me disculpé, avergonzada –. No quería decir eso. He sido muy injusta contigo. Estaba frustrada y…


    —Lo que has dicho es cierto – dijo él, con voz grave –. Llevo toda mi vida intentando que se sienta orgulloso de mí, sin éxito. Cualquier cosa que hago mal lo decepciona. No importa cuánto me esfuerce por enmendarlo, porque siempre veo esa expresión en sus ojos… Sobre todo con lo que pasó con Katherine…


    —Yo creo que Alejandro está orgulloso de ti. También Sophia lo cree. Eres tú el único que no lo ve.


    Derek me miró intensamente. Había apoyado el codo en la ventana y se sostenía la barbilla con la mano. Sus ojos brillaban, haciéndolos aún más hermosos.


    —Quiero ayudarte Diana, de verdad – dijo, sin responder a lo que acababa de decirle.


    —No puedo pedirte que me lleves a Helian, lo entiendo. Lo haré por mi cuenta.


    —¿Cómo crees que voy a dejar que lo hagas por tu cuenta? – exclamó, indignado –. Si te pasase algo no me lo perdonaría nunca.


    —¿Significa eso que vendrás conmigo? – pregunté, esperanzada, con una alegría en el pecho que hacía tiempo que no sentía.


    —Iré. Te ayudaré en todo lo que pueda, y hasta el final – concluyó –. Espero no arrepentirme.


    Se pasó una mano por el pelo y le dio orden al cochero de llevarnos de vuelta al castillo.


    —No puedo llevarte a Helian en carruaje – recalcó –. Tendremos que ir a caballo. Tal vez deberías buscar una vestimenta más adecuada.


    Sonreí. Sabía quién podría proporcionármela.


    


    **


    


    Cuando regresé a mi habitación esa tarde, tenía una carta que alguien me había pasado por debajo de la puerta. Era de John.


    


    Diana,


    Mi padre está investigando lo que me dijiste sobre la cicatriz y sobre el día que volvías del entierro de Claire Nerhian. En cuanto sepa algo te lo haré saber. Lamento decirte que en la corte se rumorea que tu huida es un signo de que eres culpable, a pesar de que mi padre y yo lo desmentimos. Si la gente supiera donde estás realmente, sería tu perdición. Por favor, regresa. Sé que eso aplacaría los ánimos de todo el mundo. Necesitan que les cuentes lo que pasó en persona. Solo así te creerán. Por favor Diana, yo te necesito. Te echo mucho de menos. Me paso el día preocupado por ti, por cómo estarás. Si deseas regresar, házmelo saber y yo mismo iré a buscarte.


    Siempre tuyo, John


    


    Dejé de contener el aliento al llegar al final. Sentí ganas de llorar. No solo por el hecho de que mi propia gente siguiera creyendo que era una asesina. Sino también por John. Leer sus palabras me había provocado un nudo en el estómago. Había dicho que me necesitaba, sin embargo yo sentía que ya no lo necesitaba tanto como antes. Tampoco lo había echado tanto de menos como habría esperado.


    La muerte de mis padres y la pérdida temporal de mi reino habían cambiado algo dentro de mí. Me habían cambiado a mí, de manera irremediable. Y me di cuenta de que eso también afectaba a lo que sentía por John. No había dejado de quererlo, pero sabía que algo se había roto.


    No entendía por qué insistía tanto en mi regreso. Ya le había explicado por qué no podía volver. Podía entender que se preocupase por mí, pero ya le había dicho que estaba bien, que los Nerhian eran de fiar. Podía entender también que me echase de menos, pero antes siempre había antepuesto mi seguridad a todo lo demás.


    Cogí papel y pluma y me apresuré a escribir una respuesta.


    


    John,


    Deja de preocuparte por mí, estoy bien. Los Nerhian me tratan bien y me están ayudando. En cuanto a lo que piensa mi gente, solo la verdad puede hacerles cambiar de opinión. Hasta que no encuentre pruebas de lo que ocurrió, no puedo regresar. Estoy siguiendo otra pista, que por el momento prefiero guardar en secreto. Derek me va a ayudar y me protegerá, no te preocupes. Te lo haré saber si descubro algo. Ten cuidado. Te quiero.


    Diana


    


    Me vaciló la pluma ligeramente cuando escribí la última frase. Sin embargo, me dije que cuando todo volviera a la normalidad, me arrepentiría de las dudas que estaba teniendo. Dos años de relación no podían perderse de esa forma.


    


    **


    


    Dos días después, Derek me comunicó que partiríamos a Helian por la mañana temprano del día siguiente. Después fui corriendo a hablar con Sophia. La encontré en los jardines, tomando té. Si bien era cierto que era un buen día, con sol, seguía haciendo demasiado frío para mí. Ella sonrío al verme y me hizo un gesto con la mano para que me acercase.


    —¡Diana! ¿Quieres acompañarme?


    Me senté junto a ella y acepté la taza de té que me ofreció.


    —Necesito pedirte algo – dije, yendo directa al grano.


    —Si está en mi mano, lo que quieras.


    —Necesito unos pantalones.


    Sophia, que se estaba llevando la taza a los labios, se quedó paralizada a mitad de movimiento. Pestañeó, y decidió dejar la taza de nuevo en la mesa.


    —¿Te refieres a unos pantalones de hombre?


    —Sí…


    Empezaba a dudar de que haberle pedido aquello a Sophia hubiera sido una buena idea. Creía que ella, con sus ideas progresistas sobre la mujer, no se escandalizaría. Quizá estuviera equivocada.


    —No debería habértelo pedido, lo siento.


    Hice ademán de levantarme, pero ella me retuvo.


    —Espera. Siento lo que mi reacción te ha podido parecer. Solo estaba perpleja – explicó –. Y molesta porque no se me hubiera ocurrido a mí esa maravillosa idea. ¿Para qué los quieres?


    —Los usaba en Helian cuando quería ir a montar. Los vestidos son muy incómodos.


    —Estoy totalmente de acuerdo contigo – lo acompañó de un asentimiento enérgico –. Yo misma uso unos que Derek me dejó cuando practico con la espada.


    —Tenía un sastre en Helian que me los confeccionaba a medida, y que era discreto – agregué.


    —Entiendo. Podría pedírselo a mi sastre personal. ¿Para cuándo los quieres?


    —Para hoy…


    —¡¿Hoy?! – exclamó, escandalizada –. Es un buen sastre, pero no hace milagros. No sé cuánto le puede costar confeccionar unos pantalones. Para empezar, tendré que convencerlo. En cualquier caso, haré cuanto pueda. Te lo enviaré lo antes posible para que te tome las medidas.


    —Gracias.


    Le di un abrazo, que ella me devolvió encantada. Definitivamente, a partir de ese momento, era como una hermana para mí.


    


    **


    


    El sastre vino justo después de comer. Era un hombre regordete, campechano y de estatura media. Tenía una nariz demasiado grande para su cara, pero que le daba un aspecto divertido y afable. Llevaba un maletín marrón donde, supuse, guardaba el material de trabajo.


    —¿Así que es usted la de los pantalones?


    —La misma – contesté, algo cohibida.


    —No se avergüence, querida. Estoy convencido de que algún día todas las mujeres del mundo llevarán pantalones.


    Me sonrió, y no pude por menos que darle la razón. Sacó una cinta métrica del maletín, así como una libreta con una pluma y fue tomándome las medidas de la cintura, de la cadera y de la altura de la pierna.


    —¿Ha pensado en alguna tela o color en concreto?


    —En realidad, no. Solo quiero algo discreto. No hace falta que sea muy elaborado – le aseguré –. Prefiero que sea sencillo si así lo puede tener listo antes.


    El hombre me miró algo ofendido, y yo me pregunté qué podía haber dicho para causarle tal sentimiento.


    —Yo nunca dejo las cosas a medias. Si usted me dice que quiere algo difícil de confeccionar, yo se lo confeccionaré en el tiempo que me ponga de tope, incluso aunque no pueda dormir.


    —Oh – exclamé, emocionada de que hubiera gente tan entregada a su trabajo –. De verdad, no es necesario. Quiero algo sencillo.


    —La princesa Sophia me ha dicho que le urge.


    —Así es. Lo necesito para mañana temprano, como muy tarde – recalqué.


    —Creo que podré tenerlo acabado para después de la cena – me anunció –. Enviaré a alguien para que le traiga el paquete. ¿Por quién debo preguntar?


    Dudé. No sabía si debía decirle mi verdadera identidad. Y tampoco podía decirle una falsa porque entonces el paquete no me llegaría.


    —Entrégueselo a Sophia, y ella me lo hará llegar a mí.


    El sastre asintió y se marchó tras guardarlo todo de nuevo en el maletín.


    


    **


    


    Después de la cena, como había predicho el sastre, Sophia me trajo el paquete. Era una caja blanca envuelta con un lazo azul de una tela transparente y brillante.


    —Buena idea haber dicho que me lo entregaran a mí.


    Me ayudó a desenvolver la caja y sacamos el pantalón. Era negro, de una tela muy suave y que se ajustaba a la figura. Se abrochaba a la altura de la cintura, lo que realzaba mis no muy marcadas curvas. Era perfecto.


    


    
      —

      
        Creo que voy a encargar otro para mí, si no te importa.

        

      

    

  


  


  
    Capítulo XV: Dudas


    


    


    


    
      
    


    Me reuní con Derek en los establos. Me había vestido con mis nuevos pantalones, una camisa blanca que Sophia me había dejado, así como unas botas altas marrones para montar. Sobre todo esto me había puesto la capa gris, que Sophia me había finalmente regalado. La mañana era fría, y apenas estaba amaneciendo.


    Cuando llegué, Derek estaba preparando a un caballo marrón chocolate, el mismo con el que estuvo el día que lo fui a buscar a los establos. Al verme, abrió la boca con admiración.


    —Vaya… Estás… Estás increíble – logró decir por fin, haciendo que me ruborizara ligeramente.


    —Gracias.


    —Cuando te dije que buscaras una vestimenta más apropiada nunca pensé en algo así – comentó, mientras señalaba los pantalones negros.


    —Ya me vestía con ellos en Helian, cuando salía a hacer labores humanitarias.


    Derek se interesó por esto, así que yo le conté rápidamente mi labor en casa de Therese.


    —Además de sabia, con buen corazón – concluyó cuando terminé.


    —Me hacía sentir útil – confesé con modestia.


    Derek se dirigió de nuevo al interior de las cuadras y sacó otro caballo, esta vez blanco y con las crines claras.


    —Es una yegua muy tranquila. No creo que te dé problemas.


    Le colocó la silla de montar y me ayudó a subir sobre el caballo. Después, él se subió sobre el otro caballo y se puso en marcha. Se le veía confiado y seguro de sí mismo. Acariciaba la cabeza del animal mientras lo montaba y mantenía una postura erguida perfecta.


    —¿Tiene nombre? – pregunté, cuando ya habíamos salido del castillo y nos adentrábamos en el bosque de la montaña.


    —¿Mi caballo? Por supuesto. Se llama Viento. Se lo puse porque corre muy rápido – añadió –. Mi padre me lo regaló cuando tenía doce años. Viento era un potro de pocos meses. Yo lo crie y domé.


    —Se ve que lo quieres mucho.


    —Sí – confirmó, con un deje de nostalgia en la voz –. Se ha convertido en un buen amigo para mí en los últimos tiempos.


    —Sophia me dijo que pasabas mucho tiempo montando.


    —Así es. Me relaja y me da tiempo para pensar. Todo el mundo necesita algo que le ayude a eso. ¿Qué es lo que usas tú? – preguntó, verdaderamente intrigado.


    Guardé silencio y pensé. No sabía muy bien qué contestar. La lectura me apasionaba, pero cuando estaba preocupada por algo, no podía concentrarme en ningún libro. También me gustaba pasear. Supongo que eso sí me daba tiempo para pensar. Tocar el piano también solía relajarme.


    —Pasear o tocar el piano suelen funcionarme.


    —¿Sigues tocando el piano? Yo también, y la verdad es que me gusta. Aunque cada vez tengo menos tiempo para practicar.


    De pequeños dábamos algunas clases de piano juntos, y más de una vez, en Navidad, nuestros padres nos hacían tocar algún dúo juntos.


    —Es la primera cosa que tenemos en común – comenté al darme cuenta.


    —Si coincidiéramos en todo, sería muy aburrido.


    Reí. Seguimos en silencio hasta llegar al pie de la montaña. Derek me llevó por algunas angostas calles de Darlhia, que a aquellas horas de la mañana estaban vacías, hasta que vislumbré a lo lejos uno de los puentes de piedra que atravesaban el río Triskelión y llegaban hasta Helian.


    —¿Cómo vamos a pasar?


    —Dentro de unos minutos será el cambio de guardia. Tendremos unos diez minutos hasta que aparezca el relevo.


    —¿Y cómo volveremos a cruzar? – inquirí.


    —Esa parte aún tengo que pensarla.


    Lo miré, disgustada. ¿Se creía que aquello era una broma? ¿Y si nos descubrían? Bueno, en realidad no sabía si eso sería malo. Me llevarían al palacio, donde John me defendería. Podría explicarlo todo, pero no me dejarían regresar a Darlhia, donde estaba a salvo.


    —No te preocupes, ¿vale? Lo tengo controlado.


    Asentí, aunque no muy convencida. Esperamos detrás de un edificio, montados en los caballos, hasta que el par de guardias que vigilaba se marchó. Derek me hizo entonces una señal para que lo siguiera en silencio. Los pasos de los caballos resonaban en la piedra mientras cruzábamos, y yo tenía el presentimiento de que alguien nos observaba.


    En el lado de Helian tampoco había nadie, así que supuse que el cambio de guardia se producía al mismo tiempo. Menudo error. Sabiéndolo, cualquier malhechor podía cruzar de una ciudad a otra sin que nadie lo detuviera. Aquello tendría que cambiar en el futuro.


    Llegamos por fin a Helian y me invadió un sentimiento de nostalgia, y de miedo. Sentía pesado el corazón, como si un puño me lo estuviera estrujando. Mi huida había sido tan precipitada. Había tenido que dejarlo todo atrás sin siquiera haber podido enterrar a mi padre… Una lágrima me resbaló por la mejilla sin que apenas me diera cuenta.


    —Llamaremos menos la atención si vamos a pie – advirtió Derek.


    Ató los caballos a un tronco y acarició el hocico de Viento a modo de despedida.


    —A partir de aquí, me guías tú.


    Llevé a Derek a través de unas cuantas calles. Estaban vacías, debido a lo temprano que era. Dudaba incluso de que el Registro Civil estuviera abierto. Además, yo no podía entrar en el registro sin que me reconocieran. Cuando miré al frente para orientarme, mis pasos me habían guiado hasta el taller de Therese. Me volví hacia Derek para explicarle la situación.


    —No puedo ir al registro sin que me reconozcan.


    —Lo suponía. ¿Qué propones entonces? – preguntó, apoyándose en la pared de ladrillo de la esquina.


    —Una persona tendrá que ir por nosotros. Confío plenamente en ella.


    Derek vaciló. Entrecerró los ojos en señal de disgusto.


    —No formaba parte del plan involucrar a terceras personas – me recordó.


    —Lo sé, pero es la única manera.


    —¿Estás segura de que lo que se dice de ti no le habrá hecho cambiar su opinión sobre tu persona?


    —Me decepcionaría si así hubiera ocurrido.


    Tras unos segundos de silencio, Derek terminó por asentir. Con la capa sobre la cabeza, los dos nos dirigimos hacia la puerta de la casa de Therese, a tres casas del taller. Llamé a la puerta con fuerza, consciente de que estaría todavía durmiendo. Oí unos ruidos en el interior de la casa, y al poco tiempo, Therese abrió la puerta y permaneció en el umbral.


    —Lo siento, pero no empiezo a servir la comida hasta las doce…


    Me quité la capucha para que ella pudiera verme bien. Abrió la boca de asombro y se llevó la mano allí para cubrírsela. La otra mano se la llevó al pecho, y apretó la medalla que le colgaba del cuello.


    —Diana… Estás bien, estás viva…


    —Estoy bien, Therese – me desconcertó que hubiera pensado que podía estar muerta.


    Me dio un fuerte abrazo, de los que solo ella sabía dar, como si temiera que me fuese a evaporar allí mismo. Cuando me soltó, se volvió hacia Derek.


    —¿John? – inquirió la costurera, escudriñándolo para intentar ver debajo de la capucha.


    —Me temo que no, señora – negó, quitándose la capucha y dejando al descubierto su rostro –. Soy Derek Nerhian.


    Therese se lo quedó mirando. Luego me miró a mí, y finalmente volvió a mirarlo a él. Suspiró, dándose por vencida al darse cuenta de que no entendía nada. Se apartó de la puerta y nos hizo un gesto para que pasáramos al interior deprisa.


    —Necesito que me ayudes – le pedí, sin andar con rodeos.


    —Por supuesto, mi niña. Pero antes, me gustaría que me explicaras qué está pasando.


    Era justo. Evité mirar a Derek, cuyos ojos, supuse, me lanzaban miradas reprobatorias. Una vez que empecé a hablar, las palabras fluyeron como un torrente imparable.


    Empecé por el envenenamiento de mi madre. Después le conté lo que había pasado el día que asesinaron a mi padre. Mi huida a Darlhia, el reencuentro con los Nerhian. Y lo más importante, su inocencia. Therese me escuchaba en silencio, sin interrumpirme.


    —Así que ahora vamos tras la pista de Jack Cane – continué –. Tal vez le quede familia a la que podamos preguntar. Sabemos que mintió en su confesión.


    —De manera que necesitas acceder al registro – dedujo ella –. Necesitas que yo lo haga por ti.


    Asentí.


    —Cuando accedes al registro debes identificarte. Yo no puedo hacerlo, tal y como están las cosas.


    —Entiendo. ¿Qué debo buscar?


    —Un Jack Cane que falleciera en 1859. Necesitamos su última dirección conocida.


    Therese aceptó. Se vistió y arregló el pelo, y se marchó. Para cuando llegase, el registro ya estaría abierto. Miré a Derek, que observaba la casa sin perderse detalle.


    —Así que, ¿esta es la Therese a la que ayudabas en tus labores humanitarias? – quiso saber.


    —Así es. Podemos fiarnos de ella. La conozco desde hace muchos años.


    —Si tú crees que podemos fiarnos, yo me fio de ti.


    Le sonreí, agradecida. Tenerlo allí me daba confianza.


    —Sophia me confesó que estabas enseñándole a luchar con la espada – comenté, por hablar de algo.


    —Ella insistió en que quería aprender a defenderse. Ya que no puedo hacer otra cosa para complacerla, acepté a darle clases. No creo que puedan hacerle ningún mal.


    —¿Crees que podrías enseñarme a mí también? – pregunté, tímidamente y bajando la mirada.


    —Claro. Será divertido.


    Al cabo de un rato, Therese regresó. Se sacó un papel de un pliegue de la falda y me lo entregó. Era una dirección, en Darlhia, tal y como habíamos imaginado.


    —Espero que encuentres lo que buscas – me animó Therese.


    —Gracias. Por todo.


    Derek y yo nos levantamos del sofá y nos fuimos hacia la puerta. Se dirigió a Derek.


    —Ha sido un honor conoceros, alteza.


    —Llamadme solo Derek, por favor. Y puede tratarme de tú – concedió, con una sonrisa.


    —En ese caso, me tomaré la libertad de amenazarte. Como le pase algo a Diana, lo lamentarás.


    Lo dijo en tono de broma, pero Derek comprendió, igual que yo, que iba en serio. Asintió, asegurándole que cuidaría de mí.


    —Ya basta, Therese – corté, algo avergonzada –. Vas a provocar que quiera dejar de ayudarme.


    Therese nos abrió la puerta, pero esperó en el umbral. Miró a Derek con intensidad, y se dirigió a él.


    —He de advertirte que el último hombre que trajo aquí se convirtió en su prometido.


    Yo me ruboricé, y le lancé una mirada asesina a Therese. No me atrevía a mirar a Derek, por temor a lo que reflejase su expresión.


    —No se preocupe. Eso no sucederá esta vez. Yo también estoy prometido.


    Therese asintió y se despidió de nosotros. Regresamos junto a los caballos y montamos en ellos. Nos acercamos al puente por el que debíamos cruzar.


    —¿Has pensado ya cómo regresar?


    —El puente está bastante concurrido – observó –. Creo que no habrá ningún riesgo si cruzamos sin más. Pero a pie, tirando de los caballos con las manos.


    Así lo hicimos. Tal y como había predicho, ningún guardia nos llamó la atención. Fuimos con la mirada gacha, evitando mirar o chocarnos con nadie. Al llegar al otro lado, nos apartamos algo del puente antes de volver a montar en los caballos. Me sorprendió que Derek se dirigiera de nuevo a la ciudad, en vez de al castillo.


    —¿Adónde vas?


    Él me miró, sin comprender.


    —Creí que querrías comprobar la dirección que Therese nos ha facilitado.


    Por supuesto que quería, pero no esperaba que Derek pudiese hacerlo ahora mismo. Siempre estaba tan ocupado…


    —Sí, pero pensaba que tendrías cosas que hacer…


    —Esto es más importante – concluyó.


    Dicho eso, encaminó el caballo hacia nuestra dirección de destino.


    


    **


    


    Nos detuvimos frente a una casa de aspecto humilde. El corazón me latía descontrolado, a causa de no saber qué íbamos a encontrarnos. Nos colocamos frente a la puerta y se dispuso a llamar.


    —Será mejor que me dejes hablar a mí – indicó.


    —De acuerdo.


    Derek llamó y, al poco tiempo, nos abrió la puerta un hombre moreno, tanto de pelo como de piel. Su voz sonó grave cuando nos habló.


    —¿En qué puedo ayudaros?


    Derek se quitó la capucha, para que el hombre pudiera ver quién era. Yo no lo imité. No había necesidad.


    —Alteza – exclamó, balbuceando y haciendo una reverencia –. Es un honor… ¿A qué debo el gran placer de que piséis mi casa?


    —Estoy recabando información sobre el hombre que vivía aquí en 1859. ¿Sabes de quién te hablo?


    El hombre bajó la mirada, intimidado por Derek. Se revolvía las manos inquieto. Las tenía sucias y ajadas, por lo que deduje que era un minero.


    —Por supuesto, alteza – dijo, con precaución –. Todo el mundo sabe quién era ese mentiroso.


    Me sorprendió que la gente de a pie supiera que Jack Cane había mentido sobre quién le había pagado. También podía ser que Alejandro hubiera prohibido decir algo diferente a eso. Derek escrutaba al hombre, sin tan siquiera dirigirme una mirada.


    —Quiero saber si tenía familia – demandó Derek, dejando claro que no era una petición. Nunca le había oído usar un tono tan autoritario.


    —Yo no sé nada, alteza…


    —Alguien te vendería la casa, ¿no es cierto? – insistió el príncipe.


    —Una mujer… Anna, creo que se llamaba. Es posible que fuera su esposa. Tenía también un bebé…


    —Anna, ¿qué más? ¿Sabes cuál era su apellido de soltera?


    El hombre se restregó la barbilla, con gesto pensativo, mientras alzaba los ojos al cielo, como esperando una intervención divina. De pronto, sus ojos se abrieron mucho y miró a Derek con una sonrisa.


    —Bell, creo que era Bell.


    —¿No sabrás, por casualidad, dónde vive ahora?


    —Lo siento, señor – negó el hombre, acompañándolo de un gesto de cabeza.


    Derek asintió, le dio las gracias y nos montamos en los caballos.


    —Investigaré sobre ella, pero por mi cuenta.


    —¿Por qué? – exclamé indignada, creyendo que me daba de lado.


    —Porque iré más rápido, y llamaré menos la atención – explicó, con calma –. Te prometo que en cuanto sepa algo te avisaré.


    Asentí, pues no había mucho más que pudiese hacer. Regresamos al castillo en silencio, ya que yo estaba molesta con él y no tenía ganas de hablar. Derek no intentó tampoco entablar conversación. El camino se me hizo eterno.


    


    **


    


    Al regresar a mi habitación, guardé los pantalones en el fondo del armario, para asegurarme de que nadie los encontrase y empezase a hacer preguntas. Me tiré en la cama y contemplé el techo durante algunas horas, perdida en mis pensamientos. La visita a Helian me había entristecido.


    Era mi hogar, y lo añoraba. Echaba de menos la vida que había tenido, la cual consideraba feliz y perfecta. Pero estaba claro que la vida no era un camino de rosa, y yo lo había averiguado de la forma más cruel que cabía imaginar.


    Lloré un rato en silencio. Sentía que lo necesitaba, y me encontré mejor después de haberlo hecho. Me restregué la cara con las manos y me la lavé para espabilarme. Cuando me estaba vistiendo, alguien deslizó una carta por debajo de la puerta.


    


    Diana,


    No entiendo qué es lo que te pasa. No puedo creer que prefieras quedarte allí, he intentado comprenderlo, de verdad, pero no puedo. Me duele en el alma que no puedas hablarme de la pista que estás siguiendo, pero sin embargo sí puedas compartirla con Derek. A veces me pregunto si es por él por lo que prefieres quedarte allí. Voy a preguntártelo una sola vez: ¿no puedes, o no quieres volver?


    John


    


    Sentí que el alma se me partía en dos. Si un par de meses antes me hubieran dicho que iba a estar en esta situación con John, no lo habría creído. Sin embargo, allí estábamos. ¿Qué iba a responderle, si era posible que cada una de sus palabras fuera cierta? No sabía lo que sentía por Derek, pero algo sentía. Tampoco sabía cómo era de intenso ese sentimiento, pues lo retenía dentro de mí para que no saliera ni creciera.


    ¿Estaba siendo egoísta? Era muy probable. Pero estaba confundida, y llegué a la conclusión de que la única forma de saber si seguía amando a John era verlo. Hablar con él. Comprobar que su presencia seguía haciéndome perder la razón. Cogí la pluma con mano temblorosa y escribí la única verdad que en ese momento sabía:


    


    No lo sé, John. No lo sé. Lo lamento. Mucho.


    Diana


    


    Le iba a partir el corazón, lo sabía. Pero no había nada que pudiese hacer. Me di cuenta de que, aunque Derek me había hecho cuestionarme lo que sentía por John, no había sido por él por lo que todo se estaba desmoronando. Lo que sentía por John empezó a resquebrajarse tras la muerte de mi madre.


    Se había comportado de forma excesivamente sobreprotectora, haciéndome difícil el respirar. No podía culparlo por preocuparse por mí, pero yo había necesitado espacio, y él no lo había entendido. Me había sentido abandonada por él cuando pasé tres días en aquella cabaña del bosque, esperando a que viniese a visitarme. Pero no lo hizo. Y me sentí tan frustrada que había ido al castillo de los Nerhian asumiendo el riesgo de que podían matarme, y me había dado igual.


    Me sentí abandonada cuando John había intentado llevarme por la fuerza de regreso a Helian, a pesar de que le había explicado que era más seguro para mí quedarme en Darlhia. No me había apoyado, y eso me había dolido.


    Me pregunté si todo aquello tendría arreglo. O si tal vez estaba haciendo una montaña de un grano de arena. Quizá solo fueran justificaciones baratas que me daba a mí misma para sentirme mejor. Volví a tumbarme en la cama, aferrando la carta de John en la mano. Me quedé dormida, mientras las lágrimas volvían a rodar por mis mejillas.


    


    **


    


    Ignoraba qué hora era cuando desperté. Me escocían los ojos, y notaba el rostro entumecido. La tinta de la carta se había corrido un poco a causa de haberle llorado encima. Cogí la respuesta que le había escrito y se la entregué al guardia de mi puerta para que la hiciera llegar a Helian.


    Al bajar las escaleras de mármol que conducían a la planta baja, me crucé de lleno con Katherine. Al verme, sus ojos marrones se ensombrecieron y me dirigió una mirada furibunda.


    —Contigo quería hablar – dijo, acercándose. Tuve la tentación de retroceder, pero permanecí donde estaba –. Al parecer no fui lo bastante clara la primera vez que nos vimos.


    No sabía qué quería decir, aunque me imaginé que tendría que ver con Derek. Aquella chica necesitaba asistencia médica, estaba obsesionada. Me mantuve imperturbable, sin dejarme amedrentar.


    —No sé a qué te refieres – mantuve un tono de voz neutro, carente de emoción.


    —¡Ja! – exclamó –. Derek pasa últimamente todo su tiempo contigo, y a mí casi ni me mira.


    —Yo no tengo la culpa de eso – me defendí –. Es su tiempo. Él decide cómo administrarlo.


    —No juegues conmigo – su voz se volvió sombría, hasta el punto de darme miedo. Me agarró de un brazo y me clavó las uñas, haciéndome daño y algo de sangre. Traté de soltarme, pero ella me clavó las uñas más fuerte, evitándolo –. He visto cómo te mira. A mí nunca me ha mirado así.


    Me quedé estupefacta. ¿Es que Derek me miraba de forma especial? No me había dado cuenta. Seguro que eran imaginaciones de la perturbada mente de Katherine.


    Derek me había confesado que estaba enamorado de otra persona, y no era posible que fuera yo. Había pasado poco tiempo desde que nos habíamos reencontrado cuando me lo había confesado. No era posible que le hubiera llegado tan adentro en tan poco tiempo.


    —Estás equivocada. Derek no me mira de ninguna forma. Y suéltame. Me estás haciendo daño.


    Katherine sonrió con malicia. Tiró de mi brazo y me lanzó escaleras abajo, mientras sus uñas marcaban mi piel. Conseguí recuperar el equilibrio a tiempo para no estamparme contra las escaleras.


    —¿Pero qué te pasa? – le grité, enfurecida –. ¿Estás loca?


    —No te acerques a él – me dijo, por toda respuesta –. Es mío.


    Se dio la vuelta con dramatismo. Me arriesgué a decirle una última cosa.


    —Las personas no tienen dueño.


    Ella se detuvo, y temí que volviera a acercarse a mí, pero no lo hizo. Reemprendió la marcha y desapareció de mi vista. Bajé la mirada hacia mi brazo debido al escozor. Me ardía allí donde Katherine había clavado sus uñas de arpía. Salía sangre, y temía que pudiera infectarse.


    Me dirigí a las cocinas, donde imaginé que alguien podría ayudarme. Me acerqué a una joven que me dio buena sensación, pues me recordaba a Jane.


    —Disculpa – la llamé –. ¿Puedes ayudarme? – le pregunté, enseñándole mi brazo herido.


    —¡Oh! ¿Cómo se ha hecho eso, señorita? – abrí la boca para inventarme algo, pero ella me calló alzando una mano –. No es asunto mío. Volveré enseguida con desinfectante y unas vendas.


    Esperé sentada en una banqueta. Los criados me miraban curiosos, pero ninguno se me acercaba. Estaban muy ocupados llevando platos de un sitio a otro. La joven regresó con lo que me había dicho en una bandeja de plata. Se arrodilló frente a mí y volcó la botella de alcohol sobre un paño. Me lo puso sobre los arañazos y yo me mordí el labio para no gritar. Cómo escocía.


    —¿Diana? ¿Qué haces aquí? ¿Qué te ha pasado?


    Miré por encima del cogote de la joven y vi allí a Derek. La joven se apartó y agachó la cabeza, sin mirar a su príncipe.


    —Alteza. La estaba curando…


    —Gracias. Ya me encargo yo.


    La joven se marchó tras hacerle una reverencia. Sentí un cosquilleo cuando Derek me cogió el brazo y me examinó las heridas.


    —No es nada. Solo me escuece un poco.


    Derek volvió a coger el trapo empapado en alcohol y me lo colocó sobre los arañazos. No pude evitar un gemido de dolor.


    —¿Quién te lo ha hecho?


    —¿De verdad quieres saberlo? – inquirí.


    Él me miró sin comprender.


    —Ha sido Katherine – susurré.


    Derek abrió mucho los ojos, perplejo. Apartó el trapo y cogió las vendas. Me fue envolviendo el brazo con ellas, a la vez que me acariciaba la piel para calmar el dolor.


    —No puedo creer que te haya hecho esto. ¿Qué cree que le has hecho?


    —Dice que me miras de forma especial, y que a ella no.


    Derek levantó la vista para clavarme sus ojos azules. Yo le mantuve la mirada, a la espera de que lo desmintiera, pero no lo hizo. Tampoco lo afirmó. Bajó de nuevo la mirada hacia mi brazo y se concentró en terminar de ponerme las vendas.


    —Ya está – dijo, sin mencionar lo que acababa de decirle.


    Se levantó, y yo lo imité. Esperaba que me dijera algo más, pero no lo hizo. Tampoco mencionó nada sobre cómo iban sus investigaciones sobre Anna Cane. Aún seguía molesta con él por haberme apartado.


    —Tengo algunas cosas que hacer. Será mejor que me vaya. ¿Te duele menos?


    —Sí. Gracias.


    


    
      Me pregunté por qué el ambiente se había vuelto tan frío entre nosotros de repente. O quizá fueran imaginaciones mías. Le vi marcharse, a la vez que cogía un bollo y se lo iba comiendo por el camino. Me miré hacia el brazo vendado, y una sonrisa de boba me salió al recordar las manos de Derek sobre mi piel.

      
        

      

    

  


  


  
    Capítulo XVI: Inocencia


    


    


    


    Derek llamó a mi puerta a la tarde siguiente.


    —Quiero llevarte a un sitio – fue toda la explicación que me dio.


    Me condujo por el castillo, a través de pasillos que no sabía ubicar. Al llegar a una puerta con un candado, se sacó un pañuelo negro de un bolsillo.


    —Es una sorpresa.


    Con ello me dio a entender que debía ponerme el pañuelo en los ojos. Lo miré con cara de pocos amigos. No me entusiasmaban las sorpresas.


    —¿Es que no confías en mí? – inquirió, haciéndose el ofendido, y llevándose una mano al corazón.


    Le quité el pañuelo de la mano de un tirón y me lo puse sobre los ojos. Derek me hizo un nudo y supuse que se aseguró de que no veía nada. Me cogió de la mano, provocándome una cálida sensación que me subió por todo el brazo. Luego escuché que metía una llave en la cerradura y que abría la puerta.


    A continuación, tiró de mí y me advirtió de que íbamos a subir escaleras. Me arremangué el vestido con una mano para no tropezarme, mientras Derek me cogía de la otra mano. Conforme ascendíamos las escaleras, tuve una corazonada sobre adónde me estaba llevando. Casi estaba segura cuando por fin llegamos arriba y me destapó los ojos.


    —Es… precioso – logré decir, abrumada.


    Avancé por el suelo de mármol hasta la barandilla de la torre. El viento golpeaba con fuerza, revolviéndome el pelo. Incliné el cuerpo sobre la barandilla para contemplar mejor el maravilloso paisaje. Las montañas encajaban unas con otras en perfecta armonía, con las cumbres vestidas de blanco a causa de la nieve, tan frecuente en aquella época del año.


    El río Triskelión formaba un lago justo bajo la montaña, donde recordaba haberme bañado en mi niñez. Ahora estaba parcialmente congelado. Y abajo del todo, en el pie de la montaña, se veían los tejados azulados que caracterizaban a la ciudad de Darlhia.


    En cuanto al bosque que rodeaba al castillo, parecía un mar de color blanco, pues los árboles habían perdido sus hojas, y la nieve lo cubría todo.


    —Sé que estás molesta conmigo porque te aparté de la búsqueda de Anna Cane – me dijo Derek, que se había puesto a mi lado, sin que apenas me diera cuenta –. He pensado que debía compensarte. Siempre quisiste subir aquí.


    Era cierto que estaba algo molesta con él, pero su intención de arreglarlo me ablandó. Me volví para mirarlo, y me di cuenta de que Derek esperaba desesperadamente que le demostrase que lo perdonaba.


    —Gracias – le sonreí de corazón, y él hizo lo mismo.


    Volvimos la mirada al frente. La vista era tan abrumadora que podría haberme pasado allí horas, sin cansarme de mirar, a pesar del frío. Me paseé, apoyándome en cada una de las columnas que sostenían el techo y viendo qué se podía admirar desde los distintos ángulos. Derek me contemplaba en silencio, como si fuese la primera vez que me veía.


    —¿Por qué la puerta para subir está cerrada? – pensé, de repente –. No recuerdo que lo estuviera cuando éramos niños.


    En nuestro infantil intento de subir allí arriba hacía ya tantos años, habíamos aprovechado que los criados nos habían perdido de vista durante un momento. Habíamos abierto la puerta sin problemas, y solo cuando casi habíamos llegado, la voz escandalizada de Alejandro y de mi madre nos detuvo.


    —Mi padre tomó la decisión de cerrarla tras encontrarnos casi arriba a nosotros – explicó Derek.


    —Nunca entendí por qué se enfadaron tanto…


    —Resulta que un hermano de mi padre se cayó abajo cuando era un niño – explicó –. Los hechos no están muy claros, pero todo indica que estaba solo y que fue un accidente.


    —Vaya – dije, consternada –. No tenía ni idea.


    —Yo tampoco – confesó –. Hasta que tuve que estudiar la historia familiar. Mi padre me lo contó, y entonces lo entendí todo. Y hay más.


    ¿Más? Ni que no fuera suficiente una desgracia para aquel idílico lugar.


    —La mujer de un hermano de mi abuelo se suicidó tirándose desde la torre.


    —¡Dios mío!


    —Al parecer se había quedado embarazada de un criado, y bueno… No sé. Supongo que estaba desesperada – concluyó, meneando la cabeza de un lado a otro –. Aunque en mi opinión, siempre hay una salida…


    —Supongo que sí – susurré, aunque no muy convencida.


    Tras mi huida de Helian, cuando lo había perdido casi todo, había ido allí consciente de que lo más probable era que me matasen. ¿Acaso había deseado la muerte? Aparté aquellos oscuros pensamientos de mi mente. Ya pertenecían al pasado.


    —Quiero hacerte una pregunta – habló Derek, interrumpiendo el hilo de mis pensamientos, cosa que agradecí –. ¿Qué sabías de mí antes de nuestro reencuentro?


    Me mordí el labio. ¿Por qué quería saberlo? Me miró. Esperaba mi respuesta.


    —Que eras la mano derecha del capitán, y que te hacían una fiesta para celebrar que hacía un año que ocupabas ese puesto.


    —¿Nada más? – insistió.


    Sentí que debía ser sincera con él. Presentí que él ya sabía lo que iba a contestarle, y tal vez quisiera decirme algo. Decidí decirle la verdad.


    —Que eras un mujeriego – confesé, bajando la mirada.


    —Lo suponía – dijo, sin alterar la voz.


    Esperé a que continuara, pero no dijo nada más. Sin embargo, yo veía en su expresión que quería seguir hablando. Le di un empujón.


    —¿No es verdad?


    —Lo fue, hasta que pasó lo de Katherine. Después de eso, me di cuenta de que un beso robado tras una cortina a una mujer que no me importaba no me iba a hacer feliz. Más bien todo lo contrario. Una pena haberme dado cuenta cuando era demasiado tarde.


    Derek se puso de espaldas, mirando hacia el horizonte. Estaba anocheciendo, y el sol poniente se reflejaba en sus ojos, a la vez que daba a su piel un tono anaranjado. Se me rompía el corazón de verlo tan desvalido. Estaba convencida de que lo que había pasado con Katherine le había quitado la ilusión.


    —Tuviste mala suerte – le murmuré, poniéndome junto a él –. Eso es todo.


    —¿Sabes? Realmente creo que siempre supe que tendría que casarme por conveniencia, y no por amor, al menos después de que nuestras familias se separasen.


    —¿Qué quieres decir? – pregunté, confusa.


    —Cuando nos enteramos de que tendríamos que casarnos cuando fuéramos mayores – rememoró él –, no recuerdo que me pareciera mal. No protesté. Lo acepté, e incluso me alegré.


    —¿De verdad?


    Yo recordaba perfectamente aquel día. Toda niña sueña con el día de su boda. Y cuando descubrí que Derek iba a ser mi príncipe azul, yo simplemente no podía creerlo. Era guapísimo, y probablemente mi mejor amigo. Nos divertíamos juntos, y yo esperaba con ganas cada una de las vacaciones para verlo. ¿Era eso amor, a pesar de ser solo una niña?


    —Sí – continuó él. Hizo una pausa, y yo pensé que ya no iba a decir nada, pero luego volvió a hablar –. Eras mi mejor amiga. Y la niña más bonita que había visto.


    Me ruboricé. No podía hablar en serio.


    —¿Bromeas? Estaba rellenita y tenía la cara llena de pecas – recordé.


    No es que hubiera cambiado mucho desde entonces, salvo que ya no estaba rellenita, y que las pecas se concentraban ahora solo en mis mejillas.


    —Lo que yo decía – dijo Derek, haciendo un gesto con la mano para quitarle importancia a mi comentario –. El caso es que en la adolescencia no le di importancia al hecho de no casarme por amor. Me dedicaba a coquetear con las damas de la corte, aunque ninguna de ellas me importaba. Solo eran un entretenimiento. Unos años después, conocí a Alexandra.


    Algo indefinido me atravesó el corazón. De manera que la tal Alexandra había sido importante en su vida. ¿Pero quién era yo para culparlo? Yo misma tenía a John, mi prometido. Me sentí sucia y culpable de repente.


    —Con ella fue diferente – continuó, pero sin mirarme –. No diré que estaba enamorado, porque no lo estaba, pero tuvimos algo que…


    —¿Te hizo darte cuenta de que querías enamorarte? – aventuré.


    —Sí, exacto – confirmó –. Alexandra y yo lo dejamos cuando aceptamos que nunca podría ser. Y cuando yo acepté que debía haber alguien más esperándome en algún lugar.


    —Pero, lo de Katherine…


    —Lo de Katherine fue un accidente. Yo había bebido demasiado… Y ella se aprovechó. Sé que no es una excusa, pero fue lo que pasó – suspiró, apesadumbrado –. Ahora no me acerco mucho a ninguna mujer, por ella. Aparte de lo celosa que es, creo que le debo respeto, ya que va a ser mi mujer.


    —No creo que ella fuera tan considerada si fuese al revés.


    —Es posible. Pero aun así… Siento que es lo que tengo que hacer.


    —Y eso te honra – guardé silencio, y me aventuré a seguir indagando –. A pesar de no acercarte a ninguna mujer, te enamoraste.


    Derek me miró intensamente, hasta recordar que él mismo me lo había confesado. Asintió con la cabeza, con los ojos brillantes.


    —Apareció en mi vida de repente. No podría haberlo esperado ni en un millón de años – confesó.


    —Supongo que así es como llega el amor, cuando menos lo esperamos.


    Derek me dio la razón con un asentimiento de cabeza.


    —¿Vas a decirme su nombre? – me atreví a preguntar, aun a sabiendas de que quizá me arrepintiese.


    —Todavía no estoy preparado.


    Aparté la mirada y asentí, para darle a entender que lo comprendía. Contemplamos en silencio la puesta de sol. Era la más hermosa que había visto jamás. Cuando el sol desapareció tras las montañas y el cielo se cubrió de estrellas, Derek se dirigió a mí:


    —Deberíamos entrar. No sé cómo no hemos cogido una hipotermia. Se me olvidaron las capas dentro.


    —Estoy bien – le aseguré, y era cierto –. Apenas he notado el frío. Debe de ser este vestido. Es muy grueso.


    Bajamos las escaleras, de vuelta al interior del castillo. Derek cerró de nuevo el candado y se descolgó del cuello la cadena con la llave. Me cogió la mano, la extendió y me puso la llave sobre la palma.


    —Quiero que te la quedes – me pidió –. Así podrás subir cuando quieras. Sé que te gusta mucho.


    —¿De verdad? – pregunté, sin podérmelo creer –. ¿Estás seguro?


    —Muy seguro.


    Me pasé la cadena por el cuello, junto con el colgante de mi madre. La llave quedaba entre mis pechos, de manera que no se veía. Sentí unos deseos irrefrenables de abrazar a Derek, y así lo hice. Le eché los brazos al cuello y enterré la cara entre su pelo, para lo cual tuve que ponerme de puntillas, pues él era más alto que yo.


    Derek pareció desconcertado al principio, pero enseguida me devolvió el abrazo. Permanecimos así más tiempo del que se habría considerado apropiado, pero ninguno nos apartamos.


    —Gracias – le susurré en el oído –. Por todo.


    


    **


    


    A la mañana siguiente, temprano, pues yo aún estaba dormida, Derek llamó a la puerta. Le abrí cubriéndome con una bata de seda color marfil que había encontrado en el armario. Tal vez alguna invitada se la hubiera dejado alguna vez.


    —Prepárate – me instó –. Nos vamos a Helian.


    —¿Cómo? – pregunté, despertándome de golpe por la impresión –. ¿De qué estás hablando?


    Derek entró en mi habitación sin que lo invitase a hacerlo. Se paró en el centro de la sala, y luego se volvió para mirarme. Yo seguía paralizada en la puerta, con la mano agarrando fuertemente el pomo.


    —Te lo explicaré mientras te vistes. No tenemos tiempo que perder.


    —¿Pretendes que me cambie contigo delante?


    —Te prometo que no miraré.


    Esbozó una sonrisa burlona, y yo suspiré de exasperación. Empecé a rebuscar por el armario hasta dar con los pantalones y la camisa. Usando la puerta del armario como vestidor, empecé a desnudarme.


    —Llevo toda la noche indagando sobre Anna Cane – empezó a contarme –. Cuando su marido murió, retomó su apellido de soltera, de manera que ahora es Anna Bell. He seguido su pista, y he descubierto que vive en Helian. Encontrar su dirección me ha costado, pero por fin he dado con ella.


    —¿Hace quince minutos? – pregunté con ironía mientras luchaba por meter mi pierna en la pernera del pantalón.


    —¡Exacto!


    Claramente, Derek no había detectado la ironía de mi voz. Puse los ojos en blanco. El corazón me latía descontrolado. Esperaba que aquella mujer pudiera responder a alguna de mis preguntas. Que arrojase luz a alguno de los misterios. De pronto, fui consciente de algo.


    —¿No has dormido? – le pregunté, saliendo de detrás del armario, ya vestida.


    —Esto era más importante – respondió, evasivo.


    No tenía tiempo de hacerme una trenza ni un moño, así que me atusé un poco los rizos pelirrojos y me dejé el pelo suelto. Agradecía lo que Derek había hecho. Sobre todo venir a contármelo tan deprisa, y querer partir ya mismo. Una vez que estuve lista, abandonamos la habitación y me condujo escaleras abajo.


    Cuando íbamos a salir a los jardines para dirigirnos a las caballerizas, una voz llamó a Derek.


    —¡Alteza! – los dos nos volvimos instintivamente. Era uno de los guardias de palacio –. Vuestro padre me ha pedido que os diga que quiere veros, y que es urgente.


    Derek se volvió hacia mí. Yo aparté la mirada. No quería ponerlo en el compromiso de tener que elegir entre Alejandro o yo. No lo culparía si elegía a su padre.


    —Nos disponíamos a salir – le explicó Derek –. Ahora me es imposible. Dile a mi padre que en cuanto regrese, iré a verle.


    —Pero…


    El soldado se quedó con la palabra en la boca, pues Derek ya me tiraba del brazo y me había arrastrado hasta los jardines. Nos pusimos las capas y Derek ensilló los caballos.


    —¿Estás preparada?


    No solo se refería a si estaba lista para partir, sino a si estaba preparada para lo que pudiéramos encontrarnos. Asentí, convencida. La verdad me esperaba en Helian.


    


    **


    


    Nos encontrábamos frente a la puerta de una casa de piedra, de tejado anaranjado. Derek me había dicho la dirección y yo lo había llevado hasta allí una vez que hubimos llegado a Helian.


    Se encontraba situada en un buen barrio de la ciudad, ni el de los ricos ni el de los más pobres. De hecho, me sorprendía que Anna pudiese vivir allí. No parecía una casa que un campesino pudiese permitirse.


    —¿Seguro que es aquí? – ya se lo había preguntado cuando me dijo la dirección, y quería volver a asegurarme.


    —Seguro. Esta es la dirección que encontré en los archivos.


    Tomé una bocanada de aire y contuve la respiración mientras llamaba a la puerta tirando del llamador de metal. Tras unos segundos, una mujer de unos treinta y pocos años se asomó por la puerta entreabierta. La mantenía cerrada por una cadena interior. Derek se acercó y se puso a mi lado.


    —¿Es usted Anna Bell? – pregunté con voz temblorosa. Tosí para aclararme la garganta –. ¿Antes Anna Cane?


    Anna entrecerró los ojos y cerró un poco más la puerta.


    —Soy yo, pero no puedo ayudaros.


    Dicho eso, se dispuso a cerrar la puerta, pero Derek se interpuso, metiendo el pie a tiempo para impedirlo.


    —Por favor, señora – le rogó con voz dulce –. Esta joven necesita su ayuda.


    La mujer pareció ceder un poco, y abrió la puerta un poco más, pero sin retirar la cadena.


    —¿Quiénes sois?


    —Diana Derose – susurré, acercándome más a ella para que pudiera verme sin necesidad de quitarme la capucha de la capa. Anna emitió un sonido de sorpresa, y luego se volvió hacia Derek –. Él es Derek Nerhian.


    Anna se lo quedó mirando por un momento. Después nos cerró la puerta en la cara. Pero enseguida oímos el sonido de una cadena descorriéndose y yo dejé de contener la respiración. La puerta se abrió, esta vez entera, y Anna nos hizo un gesto para que pasásemos al interior.


    La decoración era más austera de lo que se podría haber esperado en un barrio como aquel, pero era suficiente para vivir. Anna nos miró de arriba abajo. Pareció extrañada por mi vestimenta, pero no comentó nada. Nos sentamos en un sofá, que ella nos indicó, y la mujer se sentó enfrente de nosotros.


    —Vosotros diréis – dijo, con voz algo amarga. Alrededor de sus ojos marrones surgían arrugas que dejaban entrever lo mucho que había sufrido.


    —Imagino que ya sabes lo que les ha pasado a mis padres.


    —Están muertos – escupió con dureza –. Esta vez mi marido no ha tenido nada que ver, pues también está muerto.


    —No hemos venido aquí con la intención de acusarla de nada – intervino Derek –. Pero sí hemos venido para hablar de su marido.


    Anna permaneció en silencio, escrutándonos. Yo iba a hablar, cuando vi a un niño de unos nueve años asomarse por el marco de la puerta del salón. Era rubio, igual que Anna, pero tenía unos ojos azules que debía de haber heredado de su padre. Jack Cane, supuse. La mujer se volvió hacia el niño, al percatarse de mi mirada.


    —Caleb, vuelve dentro. Después te llevaré al parque a jugar.


    El niño, Caleb, obedeció a su madre y volvió a desaparecer tras la puerta.


    —No debió ser fácil criarlo sola – aventuré, para tantear el terreno.


    —No lo fue. Mirad – hizo una pausa, y suspiró –. Estoy ocupada. Tengo trabajo. El fantasma de mi marido me persigue allá donde voy. No sé qué queréis saber, pero yo no sé nada sobre lo que hizo.


    —Sabemos que le pagaron para hacerlo – dije, con precaución –. En su confesión aseguró que Alejandro Nerhian era el que le había pagado. Pero tengo pruebas para demostrar que eso es falso. De manera que fue otra persona la que le pagó, y le pidió que dijera eso.


    —Yo no sé nada de eso…


    Pero su voz flaqueó, así que supe que mentía. Sentí la adrenalina fluyendo por mis venas, a la vez que se me aceleraba el corazón.


    —Miente – la acusó Derek, que también se había dado cuenta.


    Anna se levantó del sillón hecha una furia. Levantó el brazo y nos señaló la puerta.


    —¡Fuera de mi casa!


    Derek hizo ademán de levantarse, pero yo permanecí sentada y lo sujeté del brazo para que él también lo hiciera.


    —No es mi intención revivirte malos momentos. Pero mis dos padres están muertos. Fueron asesinados, ¿lo entiendes?


    Anna volvió a sentarse, ya más calmada.


    —Se comenta que han oído decir a gente importante que fuisteis vos.


    —¡Eso es falso! – exclamó Derek –. ¿Quién en su sano juicio podría creer que Diana…


    Derek se calló cuando le cogí la mano. Agradecía que me defendiera, pero eso no era necesario. Había visto en los ojos de Anna que ella no creía esas acusaciones. Y si ella no lo creía, era probable que mucha más gente tampoco lo hiciera.


    —Creo que la persona que pagó a tu marido podría estar detrás de los asesinatos de mis padres – concluí, mirándola a los ojos.


    Anna me mantuvo la mirada, y tras un asentimiento de cabeza se levantó y se adentró en otra habitación. Yo movía la pierna sin parar, nerviosa, hasta que Derek me puso una mano en la rodilla, y eso me tranquilizó. Tras escuchar ruidos de cajones cerrándose, Anna regresó con un papel en la mano. Me lo tendió.


    —La mañana que mi marido fue detenido, encontré esta carta sobre mi almohada.


    Desplegué la carta con cuidado, por temor a que se rompiese, pues el papel estaba muy desgastado y amarillento por el paso del tiempo. Derek se me acercó mucho para poder leerla también. Se me erizó el vello de la nuca. Empecé a leer en voz alta.


    


    Mi amada Anna,


    Cuando leas esto, ya me habrán detenido. Es posible que nunca me perdones, pero moriré con la conciencia tranquila sabiendo que os habré ofrecido una vida mejor. Si para ello debo morir, que así sea. ¿Qué mejor forma hay de demostrar amor que dando tu vida por las personas que más amas? Y esos sois Caleb y tú. Oirás que soy un asesino, pero todo es mentira. Sin embargo, tendrás que morderte la lengua, o mi sacrificio habrá sido en vano.


    Hace unos días, en la taberna, se me acercó un hombre. No sé su nombre, ni tenía ningún rasgo destacable, salvo una cicatriz en el hombro que le sobresalía de la camisa. Me ofreció mucho dinero a cambio de que fuese la cabeza de turco. Me dijo que él se encargaría de todo, que yo solo tenía que presentarme en el lugar indicado y confesar que yo había matado a Leonard Leon. Y lo más importante, que Alejandro Nerhian me había pagado para hacerlo.


    Me advirtió de que me esperaría la muerte, pero yo acepté de todas formas. No sé cuáles eran las intenciones de ese hombre, pero sin duda era peligroso. No puedes contarle esto a nadie, ¿entiendes? Todo el mundo debe pensar que yo lo hice, así debe ser. O irá a por ti y a por Caleb. Si te sientes incapaz de vivir con esto, huye, desaparece. Empieza de nuevo con el dinero que encontrarás en el armario de la cocina.


    Y por favor, perdóname. Solo soy culpable de una cosa, y es de amaros demasiado. Así será, aun cuando ya no esté a vuestro lado.


    Jack


    


    Levanté la mirada, humedecida, para ver que Anna también estaba llorando. Se había vuelto a sentar en el sillón, y ni siquiera luchaba por contener las lágrimas. A mí me temblaban las manos. Derek cogió la carta para evitar que mis temblores la rompieran, la plegó y la dejó sobre la mesa.


    —Mi marido era un santo – dijo Anna entre sollozos –. Solo quería protegernos. Caleb acababa de nacer… Nuestros campos se habían secado a causa de la sequía que nos acusaba ese año… Nos habíamos quedado sin nada y nuestro hijo se moría de hambre…


    Anna estalló en sollozos, haciendo que se me encogiera el corazón y que alguna lágrima indiscreta resbalara por mi mejilla. Quería hablar, pero no encontraba la voz. Derek tomó las riendas de la conversación.


    —No vamos a juzgar a nadie. Tu marido solo era un hombre desesperado, y alguien se aprovechó de ello.


    Anna, algo más tranquila, se secó las lágrimas y nos miró.


    —Me marché de Darlhia porque no podía soportar las miradas de la gente. Ellos debían intuir que su rey no era capaz de mandar matar a un amigo, así que además de asesino lo culpaban de mentiroso y de haber provocado la guerra que separó ambos reinos. Empecé de nuevo, tal y como me pidió que hiciera.


    —Gracias por todo, Anna – dije, de corazón.


    Derek y yo nos marchamos de la casa, y nos refugiamos tras otra casa, al lado de donde habíamos atado los caballos.


    —¿Qué piensas? – me preguntó él –. Seguimos sin saber el nombre del hombre que pagó a Jack.


    —Lo único que Jack dijo de él es que tenía una cicatriz en la zona del hombro, pues le sobresalía de la camisa – recordé –. Mi madre también mencionaba una cicatriz en la carta que le escribió a tu padre. Lo relacionaba con lo que ocurrió el día que volvimos del entierro de tu madre. Pero yo no lo recuerdo muy bien. No sé cómo relacionar las dos cosas.


    —¿Qué ocurrió?


    Le conté a Derek lo que ocurrió con aquel hombre que casi nos provocó un accidente cuando íbamos en el carruaje. Lo furioso que se puso mi padre.


    —Lo hablé con tu padre, pero él piensa que es muy rebuscado que aquel hombre hubiera podido hacer todo esto. Al fin y al cabo, era un hombre sin recursos.


    —De manera que estamos en un punto muerto. Otra vez.


    Me abracé los brazos con las manos y miré hacia la calle. Quizá no fuera un punto muerto. Tenía que pedirle algo. No le iba a gustar.


    —Derek – empecé, enfatizando su nombre –. Necesito ir al palacio. Tengo que contarle a John y a David lo que hemos averiguado. Es posible que ellos puedan seguir tirando del hilo. Al fin y al cabo, David fue el que capturó a Jack. Tal vez pueda recordar algún detalle que nos sirva para aclarar esto.


    Había otra razón por la que quería ir al palacio. Y era para ver a John. Necesitaba saber qué sentía por él. Si lo seguía amando como antes. Pero eso no iba a decírselo a Derek.


    —Diana, no puedes pedirme esto – dijo con voz grave –. Bastante estoy haciendo trayéndote aquí.


    —Por favor – insistí –. ¿Qué podría pasarme? John es mi prometido… Son la única familia que me queda, te guste o no.


    —Mi familia también es tu familia. Yo estaré ahí siempre que me necesites – recalcó, herido.


    —Lo sé, pero ya sabes lo que quiero decir. No puedo permanecer tanto tiempo alejada de ellos. Por favor, solo les contaré lo que sabemos y volveré contigo.


    Derek me miraba enfurecido. Fruncía el ceño y se mordía el labio. Al final, dejó caer los brazos, derrotado.


    —Irás aunque yo no te lleve, ¿verdad?


    —Verdad – asentí con la cabeza para apoyar sus palabras.


    


    
      —

      
        Eso sería aún más peligroso – razonó. Suspiró y me miró a los ojos –. Tengo el presentimiento de que voy a lamentarlo.

        

      

    

  


  
    Capítulo XVII: El traidor


    


    


    


    Llevé a Derek camino arriba, hasta mi palacio. Por suerte, la ruta no estaba muy transitada, a pesar de ser cerca de mediodía. Dimos un rodeo al palacio para entrar por la puerta trasera que había en los jardines. Al llegar a la puerta, me volví hacia Derek.


    —Es mejor que te quedes aquí. Las cosas serán más fáciles.


    Derek se dispuso a negarlo, pero al final asintió, clavó sus ojos azules en los míos y con expresión grave, dijo:


    —Si en una hora no has regresado, entraré a buscarte. No me importa con quién me encuentre o a quién tenga que enfrentarme para que me dejen pasar. Entraré.


    —Intentaré que no haga falta que llegues a esos extremos.


    —Ten cuidado – me dijo cuando yo ya me había puesto de espaldas a él y entraba por la puerta abriéndola con una llave que había debajo de una maceta.


    Dejé la puerta abierta, por si era necesario que Derek entrase, aunque esperaba que no. No quería que él y John se enfrentasen, y menos por mí. El corazón me latía descontrolado cuando me adentré en el interior del palacio. Me fui escondiendo entre las sombras para que ningún criado se percatase de mi presencia, y me pregunté dónde estaría John.


    Seguí deambulando, sin resultado. Todo parecía igual que cuando me había marchado, aunque para mí todo era diferente. Mi vida estaba patas arriba. Salí de nuevo a los jardines, y me choqué de lleno con un cuerpo musculoso.


    —¿Quién eres? – gritó una voz conocida, que me hizo suspirar de alivio, mientras agarraba la empuñadura de la espada, listo para desenvainar.


    —Soy yo.


    Me quité la capucha y le dejé a John ver mi identidad. Lo miré a los ojos. Los suyos estaban muy abiertos a causa de la sorpresa. Pude ver que bajo ellos se dibujaban unas profundas ojeras.


    —¿Diana? – extendió la mano para tocarme, sin creerse que estuviera allí –. Dios mío, menos mal.


    Dicho eso, me abrazó con fuerza, y yo me dejé llevar por la seguridad que me proporcionaba estar entre sus brazos. Cerré los ojos, y me dejé acunar por John, mientras me acariciaba el pelo.


    —Te he echado tanto de menos – susurraba él –. Creí que no ibas a volver…


    Sus palabras me despertaron del engaño que yo misma había creado. Las cosas no iban bien, y tampoco lo iban entre nosotros. Verle no me había llenado el corazón como antaño. Si bien me había sentido bien entre sus brazos, me di cuenta de que era más por costumbre que por amor.


    —John, no he venido para quedarme – le expliqué, bajando la mirada –. Derek me espera fuera para volver a Darlhia.


    Al oír el nombre de Derek, el rostro de John se contrajo y frunció los labios. Se apartó un poco de mí y cruzó los brazos sobre el pecho.


    —¿Para qué has venido, entonces? – inquirió con disgusto.


    —Quería verte… Quiero contaros a ti y a David lo que he descubierto. Creo que tirando de ese hilo hallaremos al asesino – conté apresuradamente.


    El rostro de John cambió, y me pareció ver una sombra de temor en sus ojos. Estaba claro que debía de habérmela imaginado, pues no tenía sentido. John me llevó tras unos árboles cogida de la mano, donde podríamos estar escondidos de miradas indiscretas.


    —Cuéntamelo todo – me instó.


    Y así lo hice. Le hablé de todo lo que Derek y yo habíamos descubierto, sin mencionar a Anna, por si ello la ponía en peligro. Era una tontería, pues se trataba de John. ¿Acaso no confiaba en él? Aun así, no me atreví a contárselo. Era como si fuese un secreto entre Derek y yo que nadie más debía saber.


    John asentía a todo lo que le decía, y me dio la impresión de que su rostro se horrorizaba cada vez más. Supuse que era por lo abrumador de los acontecimientos.


    —De manera que crees que el hombre que pagó a Jack Cane es el asesino de tu tío… Y de tus padres – resumió John.


    —Sí, exacto.


    —Pero, ¿quién y por qué podría tomarse tantas molestias? Y esperar tantos años…


    —No lo sé – corté. Esas eran preguntas que aún debía responder –. Necesito hablar con tu padre. Tal vez él pueda decirme algo que me sirva.


    —No creo que pueda ahora mismo. Está entrenando a los soldados…


    —¿Y no crees que esto es mucho más importante? – recalqué, irritada. ¿Pero qué le pasaba?


    —Sí, claro – se corrigió –. Lo siento.


    Volví a cubrirme la cabeza con la capucha y John me condujo hasta el patio interior donde David estaba entrenando a los soldados.


    —Espera dentro, en el vestuario. Está vacío. Llamaré a mi padre.


    Así lo hice. Entre en el edificio de una sola planta, bastante amplio, y con muy pocas ventanas. Olía a humanidad, así que arrugué la nariz nada más entrar. Había bancos de madera con algunas camisas y otras prendas que preferí no mirar ni tocar. Me senté en una zona libre de ropa y esperé. ¿Por qué tardaban tanto?


    Finalmente, John llegó, con David detrás de él. Llevaba el pecho descubierto y una toalla colgada del hombro.


    —Diana, qué alegría que hayas regresado – comentó –. Aunque no sea para quedarte. John me ha contado lo que has descubierto. Sin embargo, lamento decirte que no hay nada que yo pueda aportar. Aquel hombre, Jack… Trató de tirarse por el puente al río Triskelión – relató –. Lo detuve, y finalmente me confesó que él había matado a tu tío y que no podía vivir con el remordimiento.


    Fruncí el ceño, extrañada. Aquella historia no era lo que la carta de Anna dejaba entrever. Mi mente funcionaba velozmente, intentando casar ambas versiones. La carta parecía sincera, y David… No podía desconfiar de David. Nos había mostrado lealtad durante años.


    Tal vez Jack no sabía cómo entregarse y montó el número del puente para que algún guardia se acercase, y así poder contárselo todo. La carta no especificaba cómo se había entregado. Solo que debía estar en un lugar concreto a la hora acordada.


    —¿Estás bien, Diana? – me preguntó John, cogiéndome suavemente por los hombros.


    —Serán las emociones que ha vivido en los últimos días – aventuró David, quitándose la toalla del hombro y humedeciéndola en un cubo de agua.


    Y entonces la vi. Cuando se volvió hacia mí con la toalla para ponérmela en la cabeza, allí estaba. Recordé que ya la había visto un día, el día en que David se había cortado mientras entrenaba con John, pero que no le había dado ninguna importancia. La cicatriz. Le nacía en el cuello, y le llegaba hasta el hombro. Tal y como Jack Cane había escrito en su carta.


    —Tu cicatriz… – murmuré mientras retrocedía.


    Pero me topé con el pecho de John, que me impidió retroceder más. Mi mente bullía, intentando rescatar los detalles que no fui capaz de advertir en su momento. El dolor y el miedo me atenazaban el corazón. David esbozó una sonrisa, que me dejó claro que sabía que yo lo sabía.


    Me giré hacia John. Me miró a los ojos cuando yo lo miré. Su expresión era indescifrable.


    —Tu padre… Su cicatriz – mi voz sonó suplicante.


    Pero John apartó la mirada, y entonces comprendí cuán lejos había llegado el engaño. John ya lo sabía. Su traición me atravesó el alma, y el dolor fue tan intenso que caí de rodillas en el suelo, mientras las lágrimas empezaban a brotar. De pronto, David me puso un paño empapado en algo cuyo olor era excesivamente fuerte en la nariz y en la boca.


    La visión empezó a emborronarse. Me pareció que John le gritaba a su padre, pero debían de ser imaginaciones provocadas por la sustancia que acababa de inhalar. Después, una profunda oscuridad lo invadió todo.


    


    **


    


    Desperté lentamente, con la mirada aún borrosa, y entrecerrando los ojos hasta que estos se acostumbraron a la luz, que no era mucha. Me dolían los brazos, y al tratar de moverlos me di cuenta de que tenía las muñecas atadas detrás de la espalda. Me encontraba sentada en una silla de madera, maniatada.


    Cuando por fin mi visión se tornó normal, pude distinguir que me encontraba en un cuarto pequeño, sin ventanas, y que la luz procedía de una lámpara de aceite que alguien había dejado sobre una estantería. No conseguí saber dónde estaba. Todavía estaba aturdida.


    La puerta se abrió, y el traidor permaneció en el umbral, contemplándome con una mirada brillante.


    —Tú… Fuiste tú desde el principio – escupí con voz mordaz –. ¿Cómo has podido? – grité –. Te sentabas en nuestra mesa, dormías bajo nuestro techo… Mi padre te lo dio todo…


    —Todo no – cortó él, muy enfadado. Cerró la puerta de un portazo y se me acercó. Se agachó y acercó su cara a la mía –. Perdí a una de las personas que más me importaban por su culpa.


    —¿De qué estás hablando? Nunca te habíamos visto antes de…


    —¿De verdad eres tan estúpida? – rugió David –. Ni siquiera sabiendo lo que sabes eres capaz de darte cuenta de quién soy.


    En ese momento comprendí. La mirada salvaje que me dirigió me trajo a la memoria una mirada igual, lanzada por un campesino desesperado hacía ya tantos años. Entendí ahora las cartas de mi madre.


    —Eres el campesino que asaltó nuestro carruaje el día que volvíamos del entierro de Claire Nerhian – susurré, sorprendida por lo increíble de la situación –. Tu mujer estaba enferma…


    Victoria, la madre de John. Él mismo me había contado que murió por una enfermedad, que no habían tenido dinero para comprar las medicinas que ella necesitaba para curarse. ¿Cómo no me había dado cuenta antes? En mi defensa pensé que era increíble que un hombre sin recursos, o eso parecía, hubiese podido llegar tan alto y tan lejos.


    —¿Por qué culpas a mi padre? Victoria enfermó y murió a causa de ello…


    —¡No te atrevas a pronunciar su nombre! – se me cortó la respiración y tiré con fuerza de las cuerdas que me ataban las muñecas con el fin del liberarme. La mirada de David era la de un loco, y tenía mucho miedo –. Le pedí a tu padre unas monedas – rememoró, recuperando la calma –, pero se negó a dármelas. ¿Qué eran para él, dime? Yo te lo diré: nada. Esas monedas habrían salvado a mi mujer.


    —Estoy segura de que si mi padre hubiera sabido…


    —¿Qué? ¿Me las habría dado? – emitió una carcajada ficticia –. Creo que realmente no conocías a tu padre tan bien como creías.


    Bajé la mirada. No quería escuchar como aquel hombre calumniaba a mi padre. Es cierto que no era perfecto, pero no era un mal hombre.


    —¿Por qué mataste a mi tío? Él no tuvo nada que ver en lo que pasó.


    —Tu tío era inocente – reconoció –. Pero era la pieza clave de mi plan. Su muerte era necesaria.


    No podía creer lo que oía. ¿A cuántas personas había matado David? Me pareció estar frente a un desconocido. No podía creer que el hombre que me hacía regalos por Navidad fuera este David.


    —Como ya sabes – continuó –, pagué al desgraciado de Jack Cane para que asumiera la culpa de todo. Lo conocía de mucho tiempo atrás, cuando yo vivía en Darlhia, aunque me aseguré de que él no me reconociera. Sabía que atravesaba problemas financieros, y que por tanto no sería difícil convencerlo. Me alisté en la guardia real tan pronto como todos los detalles de mi plan estuvieron fijados. Después, solo tuve que esperar a subir algunos puestos, pues habría sido muy difícil de creer que un recién llegado pudiera dar con el asesino. Contacté con Jack, maté a Leonard, y lo dejé todo planeado para que cualquier pista llevara hasta Alejandro Nerhian.


    —¿Por qué metiste a los Nerhian en esto? – quise saber, cada vez más horrorizada.


    David relataba su historia como si se tratase de una excursión al parque. La frialdad con la que hablaba me helaba la sangre. Estaba tan anonadada que ni siquiera podía llorar.


    —Sabía lo que le dolería a tu padre perder un aliado como Alejandro Nerhian, no solo su amistad, sino también su apoyo económico en la terrible crisis que Helian estaba atravesando. Sabía también que tu padre le declararía la guerra, pues el asesinato del hermano de su esposa no podía quedar impune. Si he de ser sincero – hizo una pausa para mirarme –, esperaba que Patrick muriera en la guerra. Yo mismo me habría encargado de ello. Me habría sido fácil, sobre todo cuando me nombró capitán y su mano derecha tras detener a Jack. No había esperado un ascenso tan alto, he de reconocerlo, pero sí contaba con tener una posición más próxima al rey. Sin embargo, el muy cobarde no luchó con su ejército.


    Esa era una de las grandes diferencias entre mi padre y Alejandro. Este último era un guerrero, y así se lo había inculcado a Derek. No podía decirse lo mismo de mi padre. Pero no creía que fuese porque era un cobarde, sino porque él pensaba que era tarea del ejército y no del rey.


    Pensé en Derek. Ignoraba cuánto había pasado desde que nos habíamos separado, pero más de una hora seguro. Debía de estar buscándome.


    —¿De dónde sacaste el dinero para pagar a Jack? – dije, en tono mordaz –. ¿No tenías dinero para pagar los medicamentos de tu mujer, pero sí para eso?


    —Vendí la casa que mi familia tenía en Darlhia, salvo la cabaña del bosque. Hice trabajos que nadie quería hacer… – hizo una pausa, esperando que yo preguntase qué trabajos eran esos, pero prefería no saberlo –. Me quedé sin nada tras pagar a Jack, y comprar el puñal con gemas de Darlhia que le clavé en el corazón a tu tío. Pero sabía que lo recuperaría, pues mi puesto en la guardia real no peligraba. Y pagan muy bien.


    El puñal. David ya había mencionado que había dejado todos los cabos atados para que todas las pistas condujeran hacia Alejandro. Una daga digna de un rey era una buena pista. David lo había arriesgado todo para cumplir su venganza. Incluso a su hijo.


    —¿Qué habría pasado con John si te hubieran descubierto? ¿Tan poco te importaba tu hijo?


    —Fue difícil para él, pero me dije a mí mismo que cuando fuera adulto lo comprendería.


    Negué con la cabeza, apesadumbrada. ¿Sabía John la persona en la que se había convertido su padre? ¿Había sido toda nuestra relación un engaño desde el principio? Un par de lágrimas resbalaron por mis mejillas.


    —Pero mi padre no murió en la guerra – constaté.


    —Es evidente que no lo hizo.


    —¿Por eso permaneciste a nuestro lado? – especulé –. ¿Para acabar tu tarea?


    —Así fue al principio – confesó –. Esperaba el momento oportuno para acabar con su vida. Sin embargo, los años pasaron y no lo encontré. Pagaban bien, tenía un gran techo sobre el que dormir, pero siempre permanecí al acecho. 


    Nos había tenido engañados más de ocho años. ¿Podía una persona actuar durante tanto tiempo?


    —Que mi hijo se enamorase de ti fue una verdadera sorpresa. Y más aún lo fue que tu padre aceptase vuestro matrimonio. En ese momento, estuve convencido de que en todo momento había hecho lo correcto. Que todo había estado encaminado para que John fuera rey.


    De manera que John no sabía nada cuando nos conocimos. Pero sí lo sabía ahora, y me había insistido tanto para que regresara… Sabiendo que su padre era un asesino.


    —Pero algo se torció – continuó David –. Al principio, tuve miedo de que tus padres me reconocieran, a pesar de que me había esforzado mucho por cambiar de aspecto. Pero no lo hicieron. Hasta hace cosa de dos meses, cuando tu madre tuvo que meterse donde no la llamaban. Me vio la cicatriz, y sin duda debió de recordar el incidente del carruaje. Creo que ella nunca creyó de verdad que Alejandro Nerhian fuera el asesino de su hermano.


    Recordé el día que vi la cicatriz de David. Mi madre estaba conmigo. John le había cortado sin querer con la espada. El rostro de mi madre había adquirido una expresión que yo no supe descifrar. Se quedó pensativa y enseguida se retiró a sus habitaciones. Poco después la había visto entregando las cartas al mensajero. Ahora todo encajaba.


    —Sospechó de ti – concluí, más para mí misma que para él.


    —Por suerte, logré interceptar la última de las cartas que pudo mandar, en la que revelaba a Alejandro Nerhian mi nombre, y su teoría.


    —¡Tú la envenenaste! – grité, furiosa, siendo por fin consciente de que tenía frente a mí al asesino de mis padres.


    —Fue muy fácil hacerlo. Manipulé la medicina del doctor, y nadie se dio cuenta.


    Recordé cómo David se había ofrecido a encargarse de la medicina personalmente. ¿Pero cómo íbamos a imaginar esto? Mi padre lo achacó a un gesto servicial, y así lo hice yo también. Las lágrimas me ardían en las mejillas, y también la zona de las muñecas donde la cuerda presionaba mi piel. Seguí tirando, pero no podía soltarme.


    —No sé muy bien cómo ni por qué, Patrick también empezó a sospechar de mí. Rebuscó entre mis cosas y halló la carta que le había quitado a tu madre. Me dije que debía quemarla, pero por alguna extraña razón la conservé. Y eso fue mi perdición – concluyó –. Tu padre me hizo llamar a sus aposentos y me mostró la carta. Me dijo que iba a arrestarme, y que me colgarían por lo que había hecho. No tuve más remedio que matarle. Tiempo atrás compré otra de esas dagas, esperando el momento propicio para usarla. Esa noche, consciente de que era muy probable que Patrick me hubiese descubierto, me la llevé conmigo. Y así cumplió su destino final: matar a tu padre.


    —Sus últimas palabras fueron: Corre... David. Creí que quería que fuera a buscarte, pero él me reveló el nombre de su asesino. Y yo no me di cuenta…


    Me maldije a mí misma. Sentía que iba a estallarme la cabeza. Tenía tantos sentimientos en mi pecho que me abrumaban. No podía creer que algo de aquello fuera real. David era, sin duda, la persona más inteligente que conocería jamás. ¿Por qué había decidido usar toda esa inteligencia en trazar una venganza tan violenta y horrible?


    —¿Qué vas a hacer conmigo? – susurré, aunque ya sabía la respuesta.


    —Yo no tengo nada personal contra ti, Diana – me aseguró –. John me rogó que te dejáramos fuera de esto, y yo quería complacerlo. Cuando estabas en la cabaña le conté la verdad. Contigo lejos, todo era perfecto para que él fuera coronado rey. Al fin y al cabo, todo el mundo sabía que ibais a casaros. Sin embargo, tras consultarlo, me informaron de que mi hijo no podía subir al trono porque no tenía sangre real, a pesar de estar prometido contigo, y mucho menos siendo que tú aún estabas viva y no había sido demostrada tu culpabilidad.


    John se había enterado de la verdad tras mi huida. Eso explicaba por qué no había venido a verme a la cabaña. Por qué se había comportado de forma tan extraña cuando nos vimos en el castillo de los Nerhian. ¿Pero por qué me había insistido tanto en que regresara? ¿Acaso lo había juzgado mal y su deseo desde el principio había sido subir al trono?


    —¿Por qué John quería que volviese?


    —Mi hijo nunca ha tenido ni tendrá las agallas para hacer lo que hay que hacer. Le dije que debíamos matarte, pero él, por supuesto, se negó. Acordamos entonces que te convencería para que volvieras, que os casaríais y seríais los reyes de Helian. Las criadas que te vieron con el cadáver de tu padre ya habían extendido el rumor de que tú eras la asesina, y yo mismo avivé ese fuego cuando pensé que mi hijo podría reinar sin ti. Las pruebas y los testigos te apuntaban, así que se emitió una acusación formal.


    Por eso los Nerhian lo sabían, tal y como yo había imaginado, y tal y como Derek me había confirmado. En cuanto a John, no sabía qué pensar de él. Me había traicionado, de una forma o de otra, y jamás iba a poder olvidar aquello. Tenía el corazón destrozado.


    —Me dije que ya arreglaríamos lo de la acusación cuando regresaras. Pero no regresaste – concluyó –. Al igual que tu madre, has metido las narices donde no te llamaban. Ahora sabes demasiado, así que no me queda más remedio que matarte. Lo siento, Diana, de verdad. No es nada personal.


    Supe, al mirarlo a los ojos, que no dudaría en asesinarme, pues ya lo había hecho con otras tantas personas. Forcejeé con las muñecas, sin resultado. David había desenvainado un puñal, dispuesto a clavármelo en el corazón. Cerré los ojos, esperando la muerte, y lo que me vino a la mente fue el rostro de Derek.


    Volví a abrirlos rápidamente al escuchar un fuerte golpe, que hizo que la puerta de la sala en la que estábamos se abriera. Derek apareció en el umbral, maltrecho, con la camisa algo desgarrada y la espada en la mano. David dejó caer el puñal en el suelo a causa de la impresión. Miró a Derek con desprecio, pero este no se amedrentó. Mantuvo la espada en alto, dispuesto a luchar.


    —Deja que se vaya – pidió Derek, muy serio.


    —Me temo que eso no es posible.


    —En ese caso tendré que matarte – concluyó Derek.


    David rio sonoramente. Yo aproveché la distracción para coger la daga que David había dejado caer con los pies. Me alegré de llevar unos pantalones, y no un incómodo vestido.


    —Si crees que un crío mimado, por muy príncipe que sea, me da miedo, estás muy equivocado.


    En respuesta a su provocación, Derek le asestó una estocada, que David paró interponiendo su propia espada. Emitió un gemido a causa de la fuerza que Derek había demostrado. Seguramente no se la esperaba de un niño mimado. Pero a pesar del empeño de Derek, David era más fuerte, y tenía más experiencia.


    En un golpe definitivo, cortó a Derek en el brazo con el que sostenía la espada, y esta cayó al suelo ante el asombro del joven príncipe. Se llevó la mano a la herida y vio que sangraba en abundancia.


    David, con gesto triunfal, se disponía a dar la estocada final que acabaría con la vida de Derek, ahora desarmado. No podía permitirlo. Con una habilidad que no sabía que tenía, sostuve la daga que había cogido del suelo y estiré los pies con tanta fuerza que, tras clavarle el puñal a David en una pierna, la silla cayó hacia atrás, junto conmigo.


    Escuché el grito de David, que había caído al suelo, y me miraba con ojos feroces. Derek aprovechó aquella ventaja para recuperar su espada. Se aproximó a mí y, tras levantar de nuevo la silla, cortó las cuerdas que me aprisionaban las muñecas.


    Me puse en pie con dificultad, pues tenía las piernas entumecidas. Cuando nos disponíamos a salir, vimos que David se había recuperado y que bloqueaba la puerta con su cuerpo, armado con la espada.


    —Os he subestimado, pero no volverá a ocurrir.


    De pronto, el cuerpo de David se precipitó hacia delante y se desplomó en el suelo. Tras él se hallaba John, con un candelabro en la mano. Había golpeado a su padre con él para dejarlo inconsciente y ayudarnos a escapar. Yo no entendía nada, ni podía pensar.


    —Diana – dijo, muy insistente –, perdóname por favor. Te juro que yo no sabía nada…


    —Apártate – le cortó Derek, apuntándole con la espada –. Me la voy a llevar de aquí, y nada ni nadie me lo va a impedir.


    Para nuestra sorpresa, John se apartó. Derek me mantuvo detrás de él hasta que salimos fuera de aquel cuarto en el que casi nos había aguardado la muerte. John me cogió del brazo, y yo me aparté asustada, agarrándome al brazo de Derek.


    —Diana, por favor… Déjame explicarte…


    —He dicho que te apartes – lo amenazó Derek –. No la toques.


    Derek me cogió de la mano y tiró de mí con fuerza, dirigiéndome hacia las escaleras. Solo me volví una vez para mirar a John. Tenía los hombros caídos, y nos observaba con mirada de animal abandonado mientras nos alejábamos de él por el pasillo. No nos encontramos con ningún guardia más.


    Salimos al jardín con la respiración entrecortada por la carrera que acabábamos de realizar. Fuimos directos a la puerta por la que hacía ya unas horas habíamos entrado. Ignoraba qué hora era, pero ya era por la tarde. El sol empezaba a descender. Salimos por la puerta y yo cerré el candado. Solo cuando estuvimos fuera, mi corazón empezó a recuperar el ritmo normal.


    Noté que algo caliente me bajaba por el brazo y me pringaba la mano que tenía entrelazada con la de Derek. Un reguero de sangre descendía desde la herida que David le había infligido.


    —Estás sangrando – susurré, ansiosa por tener algo diferente en lo que pensar y no en lo que acababa de pasar.


    —No importa – Derek se rasgó un trozo de la camisa y se lo ató alrededor de la herida del brazo a modo de torniquete –. Lo que importa es cómo estás tú. ¿Te han hecho daño? – preguntó, preocupado.


    Yo bajé la mirada, y negué con la cabeza, al tiempo que las lágrimas me inundaban el rostro. No podía controlar los sollozos que brotaban de mi garganta ni las convulsiones de mis hombros. Derek me abrazó con fuerza y me acarició el pelo. Olía a sangre, pero aun así no quería separarme de él.


    —No lo entiendo – balbuceé –. ¿Cómo ha podido…


    Mi voz se vio interrumpida por una fuerte sirena que brotaba del palacio. Derek y yo nos separamos, alarmados. Los caballos también se habían inquietado. Sin duda, David había recuperado el conocimiento y había dado orden de ir tras nosotros.


    


    
      —

      
        Tenemos que irnos – instó Derek –. No estaremos a salvo hasta llegar a Darlhia.

        

      

    

  


  


  
    Capítulo XVIII: Consecuencias


    


    


    


    —¡¿Cómo se te ocurrió llevarla allí?! – exclamó Alejandro, montando en cólera –. ¡Ha sido una insensatez!


    Derek permanecía en silencio, con la mirada baja. ¿Qué podía decir? Había sido un error imperdonable que casi nos había costado la vida a los dos. Conseguimos escapar de Helian, y cuando ascendíamos por el camino hacia el castillo, habíamos encontrado un grupo de soldados, enviados por Alejandro, que habían salido en nuestra busca.


    Yo no entendía por qué Alejandro nos buscaba, hasta que llegamos al castillo. Cuando vio las condiciones precarias en las que aparecimos, se puso muy furioso. Y a pesar de que era a Derek a quien gritaba, yo sabía que su cólera iba dirigida hacia mí.


    —Te mandé llamar esta mañana – continuó el rey –. Pero le dijiste al guardia que tenías otras cosas más importantes que hacer. ¡¿Qué puede haber más importante que atender la llamada de tu rey?!


    Derek me dirigió una mirada, aún sin atreverse a mirar a su padre. Estaba convencida de que nunca se había enfadado tanto con él, ni siquiera cuando pasó lo de Katherine. Derek debía de estar seguro de que lo había decepcionado irremediablemente.


    —Lo siento, padre – dijo Derek, hablando por fin.


    —¿Lo siento? ¡Casi os matan a los dos! Si hubieras venido a verme esta mañana, yo te habría contado lo que había descubierto sobre David Relow. Investigué sobre él, a pesar de lo convencida que estaba Diana de su inocencia.


    Al decir eso, clavó en mí sus ojos azules. A pesar de ser iguales que los de Derek, los de Alejandro mostraban ahora un brillo que me asustaba. Me encogí sobre mí misma, como si pudiera hacerme pequeña y desaparecer.


    —Con todo el respeto – intervine con un hilo de voz –, aunque me hubieras contado lo que habías descubierto, no me lo habría creído – reconocí, sabiendo que era verdad, pues así de ciega estaba.


    —Es posible – admitió el rey con tono gélido –, pero al menos no habrías arrastrado a mi hijo hasta allí, haciendo que casi lo maten.


    —Ya basta, padre – espetó Derek –. Diana ya ha sufrido bastante con lo que ha pasado. Ha descubierto que las únicas personas que le quedaban en las que podía confiar plenamente la han engañado durante años. ¿No te parece suficiente castigo? Lo último que necesita es que le eches un sermón.


    Alejandro se quedó estupefacto por las palabras de Derek. Debía de ser la primera vez que le levantaba la voz. La mirada que Alejandro le dirigió fue fulminante, lo que provocó que el príncipe bajase la mirada hacia el suelo, de nuevo incapaz de enfrentarse a su padre.


    —Vete a que te curen eso – le dijo Alejandro –. Quiero hablar un momento a solas con Diana.


    —Lo que tengas que decirle puedes decírselo delante de mí.


    —¡¿Acaso no me has decepcionado ya bastante por hoy?!


    El rostro de Derek se contrajo, y supe lo mucho que le habían dolido esas palabras. Imaginé que Alejandro lo había dicho porque estaba enfadado, lo cual era comprensible. Derek me dirigió una mirada, y yo asentí con la cabeza para que supiera que no me importaba quedarme a solas con su padre. Aunque la verdad era que me aterraba.


    Derek abandonó el despacho del rey y yo me quedé allí en medio, todavía encogida sobre mí misma, con la camisa manchada de la sangre de Derek, y con las manos y las piernas temblándome ligeramente.


    —Siéntate. Quiero que me cuentes todo lo que ha pasado, y todo lo que David Relow te ha confesado.


    Le relaté todo, esperando no olvidar ningún detalle, pues eran bastante importantes. Alejandro me escuchaba con atención, sin mostrar ningún tipo de sentimiento, solo tomando algunas notas. Cuando terminé, entrecruzó las manos sobre la mesa y se dirigió a mí con voz grave.


    —Ha sido una imprudencia ir allí. ¿Lo sabes, no?


    —Ahora lo sé – recalqué –. No podía saberlo esta mañana. ¿Cómo iba a imaginar algo como esto? – un par de lágrimas resbalaron por mi mejilla. Me las sequé lo más rápido que pude.


    El rostro de Alejandro se suavizó un poco. Seguramente le recordaba a mi difunta madre cuando era joven.


    —Siento lo que ha pasado – pareció decirlo de corazón –. Nadie se merece tantas desgracias como las que te han ocurrido, salvo quizá, David Relow. Te prometo que lo pagará.


    Asentí, y me levanté, creyendo que Alejandro ya había terminado. Pero no lo había hecho.


    —No me gusta el efecto que provocas en mi hijo – me anunció, sin rodeos –. Le impulsas a hacer cosas que por sí mismo no haría. Lo instas a hacer locuras sin que se plantee los riesgos.


    Me mordí el labio. Alejandro tenía razón. Aunque yo no había obligado a Derek a hacer nada, le había dicho que lo haría igual sin él.


    —Derek no quería llevarme – lo defendí –. Sabía que tú no lo aprobarías. Le preocupa decepcionarte – hice una pausa, y me atreví a mirarlo a los ojos –. No se merece que lo trates así. Solo quería ayudarme.


    No me atreví a esperar su respuesta. Me di la vuelta y abandoné el despacho rápidamente. Tenía los nervios crispados, el corazón destrozado, y todos los músculos de mi cuerpo me pedían descansar. Pero antes de rendirme, quería hablar con Derek.


    Lo encontré en su habitación, donde una criada le estaba poniendo algún tipo de ungüento sobre la herida. Esperé a que ella le empezase a poner las vendas para dejarme ver.


    —Yo me puedo encargar – miré a Derek, al darme cuenta de que quizá estuviera enfadado conmigo –, si quieres.


    Derek asintió y la criada se marchó. Cogí las vendas y empecé a enroscarlas alrededor de su fuerte brazo. Tenía el pecho descubierto, y eso me turbaba. Traté de concentrarme en las vendas.


    —Siento mucho lo que ha pasado – susurré, a punto de llorar –. Por mi culpa tu padre se ha disgustado mucho contigo, siendo que tú no querías llevarme… Casi te matan…


    Rompí a llorar, derrotada. Aparte de toda la tristeza y terror que sentía dentro de mí, fui consciente de que otro miedo se había sembrado en mi corazón. Miedo a que le hubieran hecho daño. Derek me cogió de la barbilla para que le mirase a los ojos.


    —Eres increíble. Después de todo lo que te ha pasado hoy, te preocupas por mí, y por lo mucho que se ha enfadado mi padre.


    Aparté la mirada y terminé de ponerle la venda en el brazo. Me senté a su lado en la cama, y fui consciente de que aún iba manchada con su sangre.


    —Estoy hecha un desastre.


    —Eso es imposible – sonrío un momento, pero luego su rostro se volvió a poner serio –. ¿Cómo estás? Descubrir lo de David ha debido de ser horrible, pero lo de John… Ha tenido que ser un duro golpe para ti.


    No contesté de inmediato. Me llevé la mano al pecho, pues me costaba respirar, y notaba un dolor profundo en esa zona. Aún no había tenido tiempo de pensar en John.


    —Lo quería – reconocí –, pero no como antes. Ya no estaba enamorada de él. Aun así… El dolor de su traición es desgarrador.


    Derek asintió, pero no dijo nada. Nos quedamos mirando unos momentos, y me di cuenta de lo cerca que estábamos. El corazón me latía muy rápido, y pensé que después de todas las cosas que había vivido ese día, me terminaría explotando. Derek se me acercó todavía más, y estuve convencida de que iba a besarme. Empecé a cerrar los ojos, pero el beso no llegó.


    Derek se apartó tan rápido como se había acercado. Me envolvió entre sus brazos y me acunó como si fuera una niña pequeña. Estaba confundida. ¿Por qué iba a besarme, y después se había apartado? ¿No estaba ya enamorado? Tal vez hubieran cambiado sus sentimientos.


    Empecé a notar que el sopor me envolvía. No tenía fuerzas para pensar en tantas cosas. Al final, me quedé dormida, meciéndome entre sus brazos.


    


    **


    


    Me pasé los siguientes cuatro días en mi habitación, encogida sobre mí misma en posición fetal sobre la cama. Al despertarme en la cama de Derek el primer día, el dolor había sido insoportable.


    El peso de los acontecimientos había caído sobre mí con una fuerza inimaginable, siendo por primera vez consciente, ahora que la adrenalina no corría por mis venas, de la verdad.


    Repasaba mentalmente todos los recuerdos que conservaba con David. Cumpleaños, Navidad, Año Nuevo. Pero nada. No conseguía recordar ningún detalle, si es que él había sido tan descuidado como para cometer errores, lo cual dudaba, que me indicase el tipo de persona que era David Relow en realidad.


    Si mi padre pudiera saber todo esto ahora… Si le hubiese dado el dinero que nos pidió. Si ese día no hubiera coincidido con el entierro de Claire. Si… si… No merecía la pena pensar en lo que habría sido, pues ya no había vuelta atrás.


    Mi padre nunca sospechó, tras subirse de nuevo al carruaje aquella tarde, que acababa de cometer el peor error de su vida, y que de hecho, les había costado la vida a él y a mi madre. Y casi la de Derek y la mía.


    Era increíble, y asustaba pensarlo, cómo la más pequeña e insignificante decisión que tomamos puede acarrearnos consecuencias totalmente impredecibles e inesperadas. En cuanto a Derek, no había venido a verme desde que intentó besarme. No había querido pensar en ello, pues antes de eso, mi corazón debía ocuparse de John.


    Hacía dos días había recibido una carta suya. Me sorprendió que Alejandro dejara que me llegase. Decía lo siguiente:


    


    Diana,


    Sé que no quieres saber nada de mí, y puedo comprenderlo, pero por favor, déjame explicarme. Nada de lo que vivimos fue una mentira, te quise y te quiero. Quería casarme porque te amaba, no porque deseara el trono de Helian. Sé que lo que ha hecho mi padre es horrible, e imperdonable. Yo mismo no sé si podré llegar a perdonarlo. Cuando yo creía que había retomado las riendas de su vida, en realidad estaba tratando de destruir a tu familia. Lo siento mucho. Ha echado su vida a perder, pues sé que más temprano que tarde todo se hará público. Pero nunca le perdonaré por haber echado a perder también nuestra vida juntos. ¿Pero qué puedo hacer? Es mi padre. Solo me queda él, pues ya te he perdido a ti. No puedo perderlo a él también. En el fondo de mi corazón aún tengo esperanzas de que se redima y deje atrás toda esta locura. ¿Soy un iluso? Es posible. Pero la última esperanza imposible que tuve se cumplió: pasé contigo los mejores meses de mi vida. Y por qué no decirlo, tengo esperanza de que cuando todo esto termine, puedas perdonarme. Te quiero.


    


    No iba firmada, pero no era necesario. Lloré amargamente cuando la recibí. Yo sabía que John no era como su padre, pero me sentía traicionada por el hecho de que no se hubiese alejado de él en cuanto descubrió las atrocidades que David había cometido.


    Si hubiese venido a la cabaña y me hubiese contado lo que sabía, me habría demostrado que me quería por encima de todo. David habría sido encarcelado. Él y yo nos habríamos seguramente casado. No habría empezado a enamorarme de Derek Nerhian…


    Pero las cosas no salen como uno desea. La muerte de mi madre me afectó mucho, y me cambió, y eso marcó un antes y un después en mi vida. La Diana de después había madurado, y los sentimientos que tenía por John cambiaron, y eso habría sido inevitable aunque David hubiera sido detenido.


    John seguía en mi corazón, pues lo había amado demasiado como para que desapareciera por completo en tan poco tiempo, pero ese espacio ocupado iba siendo desplazado cada vez a un rincón más recóndito.


    Derek era la fuerza que estaba empujando a John. Y sabía que también iba a sufrir por eso, pues él iba a casarse con Katherine, y ya había otra persona en su vida. A veces solo deseaba desaparecer, hacerme tan pequeña que nadie pudiese verme. Me sobresalté cuando llamaron a la puerta. ¿Qué hora era? ¿Sería la doncella trayéndome la cena?


    Fuera quien fuera, entró sin esperar mi consentimiento. No era propio de la doncella, pero quizá hubiera pensado que estaba dormida. Oí unos pasos de tacones, de manera que no era la doncella. Me giré con dificultad, y vi allí a Sophia.


    —Mírate, estás hecha un desastre.


    Sophia, siempre tan sincera. Seguramente lo dijo para que sonriera, pero yo no tenía ganas de hacerlo. Se acercó a mí y tiró de mi brazo para ponerme en pie. Yo me dejé hacer como si fuera una marioneta. No tenía fuerzas para oponerme.


    —No puedes seguir aquí, Diana. Tu vida no se ha terminado – me recordó –. Debes hablar con alguien. Puedes hablar conmigo – me aseguró mirándome con sus ojos brillantes.


    ¿Hablar con ella? Sí… Tal vez eso pudiese ayudar. Asentí débilmente con la cabeza y Sophia me llevó hasta el baño. Llenó la bañera y me hizo un gesto para que me metiera dentro. Un escalofrío me recorrió la espalda cuando me quité la bata. El baño estaba frío, o quizá fuera cosa mía, que estaba destemplada.


    —Vas a bañarte, y después vas a bajar a cenar con nosotros.


    Quise negarme. No estaba segura de que Derek quisiera verme. Pero ella me hizo un gesto para dejar claro que no había discusión posible. Sophia cogió la esponja, pero se la quité de la mano para lavarme sola. Estaba destrozada pero no era un bebé. Ella no protestó.


    —¿Quieres hablar de John? – me preguntó, mirándome a los ojos.


    —Me escribió una carta, ¿sabes? – le confesé sin mirarla.


    Le conté lo que decía, mientras ella asentía sin interrumpirme.


    —¿Crees lo que dice? – quiso saber cuando terminé –. Me refiero al hecho de que él no sabía nada.


    —Sí, creo que es cierto – reconocí –, pero eso no cambia nada. Lo supo después y no me lo contó. ¿Y si hubiera aceptado volver con él, en vez de quedarme aquí? Seguramente David habría arrestado a alguien como cabeza de turco. Yo me lo habría creído todo. Me habría casado con John, y habría aceptado a David como padre.


    Me agarré los brazos con las manos y encogí el cuello. Solo pensarlo me horrorizaba.


    —Mi padre le contó los detalles a Derek. Yo he tenido que sonsacárselos a él – me confío Sophia –. Si no lo entendí mal, John quería que volvieras para que su padre no te matara.


    —Eso me dijo, sí. ¿Pero qué habría pasado cuándo hubiese estado allí?


    —Tal vez John te lo hubiera contado todo en algún momento. ¿Crees que se habría casado contigo engañándote así?


    ¿Lo creía? Ya no sabía qué creer. Si había juzgado mal a David durante todos aquellos años, quizá también hubiera juzgado mal a John, pues al fin y al cabo, lo conocía desde hacía mucho menos tiempo. Negué con la cabeza y me encogí de hombros. Sophia decidió cambiar de tema.


    —¿Pasó algo entre Derek y tú?


    —¿A qué te refieres? – pregunté sin comprender.


    —No sé… Se me ha hecho raro que no haya venido a verte en todos estos días. Yo esperaba que lo hiciera él, pero como no lo hacía, he decidido que ya era hora de que alguien te sacara de esta habitación.


    ¿Debía confesarle a Sophia lo que sentía por su hermano? No, aún no estaba preparada.


    —No ha pasado nada, que yo sepa. Seguramente estará muy ocupado.


    Ella parecía querer decir algo más, pero no lo hizo. Asintió, no muy convencida. Me ayudó a salir de la bañera y a ponerme un vestido. Después, me estuvo peinando, y me dio algo de color en las mejillas para eliminar el tono pálido que tenía. Exteriormente, estaba lista para bajar a cenar. ¿Lo estaba emocionalmente?


    


    **


    


    Cuando bajamos al salón, Alejandro, Derek y Katherine estaban allí. Sophia me llevaba cogida del brazo. Tres pares de ojos se clavaron en nosotras, pero yo solo me fijé en los de Derek, que tenían un brillo que no supe interpretar.


    —Lo siento – me susurró Sophia –. No sabía que ella iba a estar aquí – dijo refiriéndose a Katherine.


    —Diana, no te esperábamos – reconoció Alejandro –. Me alegro de que hayas bajado – parecía sincero.


    —He pensado que ya era hora de que alguien la hiciera salir de esa habitación con aire viciado – reprochó Sophia, mirando a Derek sin ningún disimulo. Él apartó la mirada.


    Sophia y yo nos sentamos juntas, yo al lado de Derek, y Sophia en la esquina. Ver la comida me daba náuseas, pero me dije a mí misma que debía comer o caería enferma. Me serví un trozo de pollo con algo de ensalada.


    —He oído que tu prometido y su padre te han traicionado – comentó Katherine, como si hablara del tiempo. Disfrutaba haciéndome daño. Sophia le echó una mirada fulminante, y Derek permaneció en silencio, escrutándola.


    —Así es – admití, sin dejarme intimidar.


    —¿Y qué vas a hacer ahora? ¿Quedarte aquí de invitada toda la vida? Una princesa sin reino no es una princesa.


    —¡Cállate Katherine! – estalló Sophia –. Eres una arpía. Todos los días lamento que mi hermano tenga que pasar toda su vida a tu lado.


    Sophia se levantó de la mesa, cogió mi plato de comida, que apenas había tocado, y tiró de mí para llevarme fuera del comedor. Fuimos a una pequeña sala, con una mesa cuadrada de madera. Sophia colocó ahí mi plato y nos sentamos.


    —Siento que te hayas tenido que pelear con ella por mi culpa.


    —¿Por tu culpa? Es odiosa. Ella se lo ha buscado.


    —Pero va a ser tu cuñada…


    —Eso es lo que dirá un papel. Tú deberías ser mi cuñada.


    Me ruboricé un poco, aunque no sabía muy bien a qué se refería. ¿A que si nada de esto hubiera pasado, yo estaría prometida con Derek? ¿O a que a pesar de todo, era yo la que debía casarme con él?


    Esperé a ver si continuaba, pero no lo hizo. Al cabo de un rato no muy largo, yo aún estaba terminándome la ensalada, Derek apareció en el umbral de la puerta.


    —Voy a acompañar a Katherine a casa – dijo, algo apurado. Se pasó la mano por el pelo un par de veces.


    —Piérdela por el camino – rogó Sophia, y los tres sonreímos.


    Derek se estaba dando la vuelta cuando Sophia volvió a hablar.


    —Derek, voy a decirte algo muy en serio: no volveré a bajar a cenar ni a comer, si ella está presente.


    


    **


    


    Habían pasado dos semanas desde aquella cena, y me cansaba de esperar. Lo que había dicho Katherine me reconcomía por dentro. ¿Qué iba a hacer? No podía quedarme allí de invitada por tiempo indefinido, viviendo de la caridad de los Nerhian. ¿Qué pasaría cuando Derek y Katherine se casaran?


    Ella no me querría tener allí, eso seguro. Y aún en el caso de que todos me aceptasen, de ninguna manera podía quedarme de brazos cruzados.


    Helian era mi reino, y tenía que recuperarlo, fuera como fuese. No podía permitir que un canalla como David quedase impune. Así pues, debía hablar con Alejandro de inmediato para decidir qué debíamos hacer a continuación.


    Bajé las escaleras y una vez en la planta baja me dirigí al despacho de Alejandro. Estaba convencida de que él ya habría pensado en algo, solo que estaba dándome espacio, hasta que me hubiera recuperado. Mis heridas no se cerrarían en mucho tiempo, pero había recuperado la cordura necesaria como para pasar a la acción.


    Cuando llegué, la puerta estaba abierta. Me quedé paralizada en el umbral, al ver que era Derek el que hablaba con su padre. Ninguno de los dos se percató de mi presencia.


    —No estoy seguro de esto padre – decía Derek –. No va a aceptar casarse conmigo. Acaban de romperle el corazón…


    —Lo hará, si quiere recuperar su reino. Esta es la única manera, y ella lo entenderá.


    —¿Pero qué hay de Katherine?


    —¡Olvídate de Katherine! Los dos sabemos que te utilizó… Solo acepté las demandas de su padre por evitarnos un escándalo, y porque ella era un buen partido. Su familia es una de las más ricas de Darlhia.


    Ambos se callaron cuando se dieron cuenta de que estaba en la puerta. Los ojos de Derek se abrieron de par en par, y se pasó una mano por el pelo, con cara de disgusto. No podía creerme lo que acababa de oír.


    Estaban planeando mi matrimonio con Derek, sin consultarme. A Alejandro solo le interesaba conseguir el mejor partido para su hijo. ¿Y qué mejor partido que un reino? En cuanto a Derek, había dejado claro que no le parecía buena idea. Y eso me había dolido.


    Derek hizo ademán de acercarse a mí, pero yo me aparté, y con lágrimas en los ojos corrí por los pasillos. Él no intentó seguirme. Quería alejarme de allí, esconderme. Solo se me ocurrió un sitio.


    Me descolgué la llave del cuello y abrí el candado de la puerta. Ascendí por las angostas escaleras sosteniéndome el vestido para no tropezar.


    En lo más alto de la torre corría una ligera brisa, un soplo de aire fresco que me permitió respirar. Me encaramé sobre el alféizar y miré abajo. La altura era muy considerable. Miré hacia el horizonte, donde el cielo estaba empezando a oscurecer.


    


    
      
        Febrero estaba tocando a su fin, pero aún hacía frío. Me restregué los brazos con las manos y me acurruqué junto a una columna. Contemplé el paisaje, hasta que supe que no tenía más lágrimas que derramar.

        

      

    

  


  


  
    Capítulo XIX: Confesión


    


    


    


    Ignoraba cuánto tiempo había pasado, cuando Derek apareció en el umbral de la puerta que daba a la entrada de la torre. Lo miré un momento, pero enseguida volví a dirigir la vista hacia el horizonte. Quería tener la mente despejada, y tan solo mirarlo me la nublaba.


    —Diana – empezó, acercándose hacia donde yo estaba –. Siento que lo hayas oído… Quería ser yo el que te lo dijera. Te he estado evitando porque no sabía cómo hacerlo…


    —¿Y a qué estabas esperando? – espeté enfadada –. ¿O esperabas que las cosas se arreglaran de otra forma, sin tener que casarte conmigo?


    —Quería darte tiempo para que te recuperases – se defendió, quedándose detrás de mi espalda, sin atreverse a ponerse junto a mí –. No quería que pensaras que nos estábamos aprovechando de la situación…


    —¿Por eso intentaste besarme? ¿Intentabas engatusarme para que te dijera que sí?


    Al decir estas palabras me volví hacia él. Quería ver la verdad en sus ojos. Pero solo encontré una expresión de repentina sorpresa, y una mirada herida que me partió el corazón. Sus ojos azules brillaban, y tenía tensos los músculos de los hombros y de la espalda.


    —¿Tan horrible te parece la idea de casarte conmigo?


    Su voz rota me confundió. Me llevé una mano al cuello y agarré con fuerza el colgante de la lágrima-rosa. Le di la espalda para que no pudiera ver mis ojos llorosos, ni la confusión que reflejaba mi rostro.


    —¿Por qué aceptarías casarte conmigo? – quise saber, sin responder a su pregunta.


    Necesitaba saber por qué Derek diría que sí. Si la única razón era deshacerse de Katherine, o ampliar el tamaño de su reino. Llegados a ese punto, sabía que me había enamorado de Derek. No podría soportar vivir con él, dormir con él, sabiendo que él no sentía lo mismo por mí.


    —Quiero ayudarte a recuperar tu reino. Mi padre dice que es la única forma. Si tú fueras una Nerhian, podríamos reclamar tu reino, pues es tuyo por derecho, respaldados por un ejército. Mi padre no puede arriesgarse a entrar por la fuerza en tu nombre, cuando te han acusado de asesinar a tu padre. El resto de reinos no lo tolerarán. Nos arriesgaríamos a una guerra.


    Entendía perfectamente los motivos por los que Alejandro veía mi matrimonio con su hijo la mejor opción. No suponía para él ningún riesgo, salvo quizá enfadar mucho al padre de Katherine. Pero las ventajas estatales de nuestro matrimonio no era lo que quería saber. Si Derek solo quería casarse conmigo por eso, no iba a poder aceptar.


    —¿Sabes? Cuando era niña, soñaba que nos casábamos. Que éramos muy felices y teníamos muchos hijos – continuaba sin mirarlo, o creía que no sería capaz de hablar –. Fantaseaba con ello siempre, especialmente antes de venir aquí. Soñaba que este castillo era mío, y que podría subir aquí todos los días a tomar el té.


    —¿Cuál es el problema entonces?


    —Que esa niña creció – dije, con amargura –. Tanto tiempo separados hizo que al final dejara de pensar en ti, salvo alguna ocasión fugaz, en la que me preguntaba qué habría sido de ti. Después conocí a John. Los sentimientos que él despertaba en mí no tenían nada de inocente, y por tanto mis sueños empezaron a ser mucho menos inocentes que los de la niña que fui.


    —¿Es ese el problema? – intervino Derek. Noté por su voz que estaba molesto –. ¿Sigues enamorada de John?


    —No – dije rotundamente –. John pertenece al pasado.


    —¿Entonces?


    —¿Qué hay de ti? – inquirí, volviéndome al fin hacia él. Estaba más cerca de lo que creía –. Tú sí estás enamorado de alguien – escupí al fin –. ¿Se supone que tengo que vivir con ello?


    Derek frunció los labios, seguramente para evitar decir algo de lo que pudiese arrepentirse después. En sus ojos habitaba la confusión, igual que en los míos.


    —¿Te preocupa que no te sea fiel? Te juro que lo seré.


    —Pero tu corazón no me lo sería, ¿no es verdad? – pregunté retóricamente, mirándolo a los ojos.


    Él me mantuvo la mirada, como retándome. Seguramente intentaba entrever adónde quería llegar. Pareció que quería decirme algo, pero no me hablaba. Yo esperé con el corazón en un puño a que me aliviase con sus palabras. Pero Derek parecía encontrarse en una lucha interna.


    —Si ayudarme a recuperar mi reino es la única razón por la que quieres casarte conmigo, no puedo aceptar.


    Me aparté de él, y una lágrima indiscreta, que esperaba que él no hubiese visto, me resbaló por la mejilla. No podía soportar estar allí por más tiempo. Me apresuré hacia la salida, pero Derek me agarró del brazo, reteniéndome. Me agarró con tanta fuerza que casi me hacía daño. Nuestros rostros se quedaron muy cerca, y clavó sus brillantes ojos en los míos.


    —¿Me amas? ¿Es eso?


    Me quedé desconcertada ante sus palabras. Quería apartarme, y gritarle que era un presuntuoso. Pero él vio la duda en mis ojos, y supo la verdad. Sin previo aviso, me besó. De mi boca escapó un gemido de sorpresa, pero enseguida todo dejó de tener sentido.


    Sus labios eran tan suaves como había imaginado. Sus manos me acariciaban la espalda a través de la tela de seda del vestido.


    Con la respiración entrecortada, Derek se separó un momento de mí, y cogiéndome por la cintura, me sentó sobre el alféizar de la torre. Sentí frío en la parte de mi pierna que estaba en contacto con la helada piedra, pero enseguida el calor que emanaba de mi corazón arrasó todo el hielo que pudiera haber dentro de mí. Me rozó los labios con los suyos, y se apartó. Nuestros ojos se habían quedado a la misma altura.


    —Te amo, Diana. Desde que nos reencontramos. Fue rápido e imprevisto, pero desde que apareciste en aquella fiesta me atravesaste el corazón irremediablemente. Eres la mujer más bonita que he visto nunca, incluso cuando eras niña. Tienes una luz especial que puede iluminar las tinieblas más oscuras – hizo una pausa para estudiar mi expresión. Pero yo lo contemplaba sin atreverme a interrumpir aquellas maravillosas palabras que me llenaban de alegría –. Estaba perdido antes de que aparecieras. Volver a verte me devolvió la esperanza. Y sé que lo que voy a decirte a continuación es muy egoísta, pero me alegré de que John te traicionase. Eso me daba alguna oportunidad de conquistar tu corazón.


    Era egoísta, es cierto, pero su sinceridad me conmovía. Puse la mano en su pecho, y sentí lo rápido que latía su corazón. Iba acompasado con él mío. Le eché los brazos al cuello y volvimos a besarnos. El sol ya se había puesto y Derek me bajó del alféizar.


    —Vayamos dentro – propuso, mientras me cogía de la mano y tiraba de mí.


    Bajamos las escaleras de la torre corriendo y riendo, como si fuéramos dos niños que huyesen de una regañina de sus padres. Derek se detuvo frente a la puerta de su habitación y ambos entramos. Me quedé en el centro de la sala mordiéndome el labio algo incómoda, mientras él se quitaba la chaqueta y la dejaba de cualquier manera sobre un sillón.


    Llevaba una camisa blanca de franela, desabrochada por el cuello, que dejaba entrever sus fuertes hombros. Sentí un fuerte deseo de quitársela, para acariciar su vientre y su pecho. Aparté la vista, turbada. Derek vino hacia mí y me cogió de las manos.


    —¿Qué te pasa? ¿Estás bien?


    —Sí – mentí.


    Sonreí para darme más credibilidad. Derek tenía mirada inocente, así que supuse que sus intenciones eran honorables, y que solo había querido llevarme dentro para escapar del frío. Sentí una punzada de decepción. El deseo de sentir sus labios recorriendo todo mi cuerpo me estaba consumiendo.


    Me puse de puntillas y lo besé. Empezó como un beso inocente, pero desembocó en algo mucho más intenso. Nuestros labios se movían ansiosos, y las manos de Derek me acariciaban con más fuerza e insistencia. Tropezamos con la cama y él cayó sobre mí.


    Sus labios recorrieron mi cuello y emití un gemido de placer. Pasé las manos por debajo de su camisa para acariciarle la espalda, y él se incorporó un poco y se la quitó.


    Acaricié cada uno de sus músculos mientras él no paraba de besarme. Pisábamos arenas movedizas, pero no podía pensar en aquel momento. Derek llevó la mano a mi espalda y tropezó con las cuerdas de mi vestido. Dejó de besarme y me miró muy serio.


    —¿Quieres seguir adelante con esto? Una vez que lo hagamos ya no habrá vuelta atrás.


    ¿Quería que me hiciera suya? Sin duda alguna. Las consecuencias que ello podía acarrear podían volverse contra nosotros, pero en aquel momento no me importó. Noté lo mucho que Derek lo deseaba, tanto como yo.


    Pensé en las veces que le había pedido a John aquello, y las veces que me había dicho que no, por lo que diría la gente si se descubriera. Pero allí, con Derek, todo eso carecía de importancia.


    —Sí – susurré en su oído.


    Todos los músculos del cuerpo de Derek se tensaron. Sus ojos se volvieron más brillantes, y me besó con delicadeza. Sus manos desabrocharon los cordones del vestido sin ninguna dificultad, y me pregunté si es que lo habría hecho muchas veces.


    ¿Sería yo la primera a la que besaba de esa manera? ¿Sería yo la primera a la que hacía suya? Me preocuparon esas preguntas durante unos momentos, hasta que noté que tenía el vestido suelto y Derek me lo quitó.


    Me quedé en ropa interior frente a él. Desabroché sus pantalones y él hizo lo mismo con mi ropa interior. Sus labios recorrieron cada centímetro de mi piel, despertando en mí sentimientos y sensaciones que ni siquiera sabía que existían.


    Me hizo suya, y yo supe que nunca me había sentido tan plena como en ese momento. Dormí entre sus brazos, mucho más feliz de lo que había sido en muchísimo tiempo.


    


    **


    


    A la mañana siguiente, desperté cuando los rayos de sol entraron en la habitación a través de las cortinas que olvidamos cerrar. Yo estaba cubierta con la sábana, mis rizos desperdigados por las almohadas. Derek todavía dormía. Un mechón de pelo algo rizado le caía sobre el rostro. Me senté en la cama y lo contemplé.


    Me ruboricé al recordar lo que habíamos hecho esa noche. Había sido una imprudencia, pero no me arrepentía. Había sido una de las mejores decisiones que había tomado en mucho tiempo.


    Le aparté el rizo de la cara para poder admirar su rostro de ángel. Él se removió en sueños, algo inquieto, hasta que al final se despertó. Estiró los brazos, y al girar la cabeza, se percató de mi presencia. Una amplia sonrisa se dibujó en su cara al recordar por qué estaba yo allí.


    —¿Qué hora es? – preguntó, aún adormecido e incorporándose también.


    —No lo sé, pero temprano. La luz me ha despertado.


    Permanecimos en silencio unos minutos. Derek dibujaba círculos en mi brazo y parecía que algo lo perturbaba.


    —¿Te arrepientes? – me preguntó por fin.


    —No, claro que no. Lo volvería a hacer sin dudarlo ni un momento.


    Derek se relajó y sonrió. Se inclinó y me dio un profundo beso. Luego se tumbó de nuevo en la cama.


    —Parecías muy familiarizado con las cuerdas de mi vestido – comenté en voz baja. Para mi sorpresa, él emitió una sonora carcajada.


    —Olvidas que llevo a mi hermana de compras de vez en cuando. Y tengo que soportar sus desfiles cuando hay alguna fiesta. Por algún motivo que no logro entender, me prefiere a mí antes que a su doncella. La ayudaba a vestirse cuando éramos niños, sobre todo tras la muerte de mi madre. ¿Ya creías que había quitado la honra a unas cuantas señoritas?


    Pretendí sonreír, pero se me torció. Aparté la mirada y Derek volvió a incorporarse. Me cogió la barbilla con la mano y me obligó a mirarlo a los ojos.


    —Eh, era una broma. Has sido la primera, si es eso lo que te preocupa. Y te juro que serás la última. Nunca habrá nadie más para mí.


    Sonreí, conforme con sus palabras. Pero aún había algo más que me preocupaba.


    —Derek, no quiero que nos casemos tan deprisa – él pareció desconcertado, pero no me interrumpió –. Quiero esperar a que haya recuperado mi reino. Quiero que todo esté arreglado. No quiero que nuestro matrimonio se recuerde como una cuestión de estado. Acepto que nos prometamos. Eso debería ser suficiente para apaciguar a los otros reinos.


    —Se lo comunicaré a mi padre hoy mismo.


    


    **


    


    Nuestro compromiso se anunció dos días después en la corte. Hasta entonces, llevamos mucho cuidado en mostrar nuestros sentimientos en público, pues Katherine aún andaba por ahí.


    Se había tomado muy mal que se rompiera su matrimonio con Derek, según le había contado Alejandro a su hijo, y se sentía traicionada. Supongo que yo también me sentiría así si fuera ella, pero no podía compadecerme de un ser tan despreciable como Katherine.


    Sophia se había alegrado mucho por nosotros, como era de esperar. Y más aún cuando supo que nos queríamos.


    —Yo ya me había dado cuenta de eso hace días – me dijo ella cuando se lo conté.


    En esos momentos, me dirigía a hablar con Alejandro, pues al parecer, él quería hablar conmigo. Me daba miedo lo que fuese a decirme, sobre todo si tenía que ver con Derek. Llamé a la puerta del despacho y entré. Alejandro me pidió que me sentara, y yo esperé a que él empezase a hablar.


    —Diana, sé lo que piensas de mí. Crees que soy demasiado estricto, que no sé amar a mis hijos, y que tu destino no me importa, sino solo tu reino.


    Hizo una pausa para ver mi reacción. Pero yo permanecí impasible. No lo habría expresado con esas palabras, pero ciertamente, era esa la impresión que tenía.


    —Es cierto que soy demasiado estricto – continuó sin esperar a que yo hablara –. Pero es por su bien. Les exijo mucho, pero yo también me exijo mucho a mí mismo y, por tanto, espero lo mismo de los que me rodean. Quizá sea un defecto, no lo sé, pero no puedo cambiarlo.


    Lo que acababa de decirme tenía sentido. Era verdad que él se exigía mucho, pues había observado que pasaba noches trabajando si tenía que hacerlo. Mi padre jamás había vuelto a su despacho después de la cena.


    —En cuanto a mis hijos, los quiero más que a nada en este mundo. Son lo único que me queda. Estoy orgulloso de los dos, y solo quiero protegerlos. Sé que algún día no podré hacerlo más, pero mientras pueda, lo haré. Y en cuanto a ti – hizo una pausa para mirarme con esos ojos azules, iguales que los de Derek –, vas a formar parte de esta familia. Vas a hacer feliz a mi hijo, y yo habré cumplido la promesa que le hice a tu madre. Eres como una hija para mí, Diana. Nunca he querido aprovecharme de ti, ni de tu desgracia. La separación de nuestros reinos me afectó mucho – confesó, desviando la mirada –. Que tus padres me creyeran capaz de algo tan horrible me dolió más de lo que puedas imaginar. Supongo que me volví algo huraño y desconfiado… – agitó la cabeza de un lado a otro como para despejarse las ideas –. Lo que quería decirte, Diana, es que esta es tu casa, siempre será tu casa. Y que nosotros somos tu familia.


    Sus palabras me habían emocionado tanto que los ojos se me habían humedecido. Me levanté de la silla y lo abracé, olvidando todo el miedo que antes de entrar me inspiraba su persona. Alejandro se sorprendió, pero me devolvió el abrazo algo torpemente. Seguramente hacía mucho tiempo que nadie lo abrazaba. Ahora sabía que podía considerarlo un padre.


    


    **


    


    Más tarde, hacia el atardecer, me dirigía de nuevo a mi habitación para descansar un poco. Había estado con Derek y Sophia practicando un poco con la espada. Yo me había empeñado en que Derek me enseñara, aunque me había dejado muy claro que si para recuperar mi reino había que luchar, él no me dejaría empuñar la espada. No se lo discutí, pero la realidad era que si yo quería luchar, lucharía.


    Tenía una sensación extraña mientras ascendía las escaleras, como si alguien me estuviera siguiendo. Miré hacia bajo pero no vi a nadie. Seguí subiendo, hasta que al llegar a lo alto de la escalera, sí noté que había alguien a mi espalda. Al girarme, Katherine estaba allí, con los ojos desorbitados mostrándome un odio feroz.


    —¿Has conseguido lo que querías, verdad? – su rostro estaba rojo de la ira, y me dio miedo –. Siempre quisiste quedarte con Derek. ¡Yo lo sabía!


    ¿Qué podía decir? No fui allí con esa intención, pero las cosas habían pasado sin más. Ella seguía acercándose a mí, y yo retrocedía, luchando por reprimir el impulso de echarme a correr por el pasillo.


    —¿No dices nada? Tu silencio lo deja todo claro – me agarró del brazo y volvió a clavarme las uñas, como la otra vez. Luché por desasirme, pero tenía una fuerza descomunal –. Me has humillado. ¡Soy el hazmerreír de toda la corte! ¡Por tu culpa!


    Me empujó, pero sin soltarme, poniéndome en el borde de la escalera. Estuve a punto de perder el equilibrio, pero me agarré a su brazo. Tenía mirada de loca, y yo comprendí que estaba loca de verdad. La había provocado, y ahora ella descargaba su ira contra mí.


    —Escúchame bien – me advirtió soltándome, con lo que yo pensé que lo peor había pasado. Cuán equivocada estaba –. Si Derek no va a ser mío, tampoco va a ser tuyo.


    Sin previo aviso, me empujó con fuerza y me precipité escaleras abajo. Rodé mientras gritaba, hasta que sentí un fuerte dolor en la cabeza. Después todo se volvió negro.


    


    **


    


    Al abrir los ojos, supe que estaba en mi habitación, pues reconocí el techo. Me había pasado tantas horas mirándolo aquellos amargos días en que había permanecido recluida en la habitación que sería capaz de reconocerlo en cualquier parte. Me dolía la cabeza, así que emití un gemido lastimero.


    —¿Diana? ¡Diana! ¿Estás bien? Encontraremos al que te haya hecho esto.


    Era Derek. Me hablaba tan deprisa que no podía seguirle. Cerré los ojos y me llevé una mano a la cabeza para intentar reducir el dolor.


    —David ha debido de enviar a uno de sus hombres. Pero no podrá salir del castillo…


    —¿David? – me levanté como movida por un resorte –. ¿Pero qué dices? Si ha sido Katherine…


    —¿Katherine te ha tirado escaleras abajo? – preguntó atónito.


    —Creía que habría pedido ayuda…


    —Te encontró una criada que pasaba por allí – relató Derek –. Estabas tirada en el suelo, con una herida en la cabeza. No había nadie más allí. Ni rastro de Katherine, y por supuesto, no pidió ayuda.


    Los dos callamos al comprender lo que eso significaba. No había sido un accidente. Me tiró a propósito con la intención de matarme. Su locura iba mucho más allá de lo que habría podido imaginar.


    —Esto no va a quedar así – murmuró Derek –. ¿Cómo se atreve?


    Derek se levantó del sillón donde había permanecido sentado todo el tiempo que yo hubiese estado inconsciente. Estaba muy enfadado. Antes de salir por la puerta, se volvió hacia mí.


    —No volverá a acercarse a ti – me aseguró.


    —Ten cuidado – le rogué –. Está loca.


    


    **


    


    Al día siguiente supe que Katherine había sido expulsada de la corte. Su padre no había podido hacer absolutamente nada para convencer a Derek de que se retractara.


    —No voy a aceptar asesinos en mi corte – le había dicho.


    Según sabíamos, Katherine, hecha una furia, había huido a Helian, junto a David y John. No pude ocultar mi inquietud ante aquello. ¿Qué podría contarles? Si no se habían enterado aún, que pensaba casarme con Derek. Atarían cabos, y sabrían que pretendíamos invadirles.


    —Katherine no sabía nada de nuestros planes – me tranquilizaba Derek.


    Para mi disgusto, no podía dejar de pensar en John. ¿Qué pensaría de mí prometiéndome con Derek tres semanas después de que nuestra relación hubiera terminado? A pesar de lo que me había hecho, todavía me preocupaba lo que pudiera sentir él. Deseché todos esos pensamientos. Ya no le debía nada a John.


    


    **


    


    Alejandro vino a verme al día siguiente, preocupado. Compartía mi inquietud por Katherine.


    —Derek no hizo bien expulsándola de la corte – reconoció Alejandro –. Entiendo sus motivos, pero fue una imprudencia.


    —¿Cómo iba a saber él que huiría a Helian? – lo defendí.


    —Lo sé, pero deberíamos haberla encerrado en algún manicomio. Tal vez hubieran podido ayudarla. Podría contar mentiras en tu corte, calumniarte. Decir algo que permitiese a David colocar a su hijo en el trono.


    Tal vez. Quizá si alguien tratara su trastorno, podría ser una persona normal y decente.


    —Debemos actuar cuanto antes – dije –. No podemos esperar a que encuentren una brecha en la ley.


    —He pensado en ello. Si tuviéramos el apoyo de la corte, además de entrar con un ejército, podría ser más fácil. Sin el apoyo de la corte, aunque tomáramos el palacio, seguirían desconfiando de ti. Al fin y al cabo, no tenemos ninguna prueba sólida de lo que David hizo. Solo la confesión que te hizo.


    Tenía razón. Era mi palabra contra la suya. Me sentí derrotada por un momento. Por la fuerza podía recuperar mi reino, pero, ¿cuánto tardaría en volver a perderlo sin la confianza de la gente?


    —¿Hay alguien de la corte con quien puedas hablar? Alguien de confianza.


    Pensé en la gente de mi corte. Nadie me inspiraba la confianza suficiente. Me vino entonces a la mente el Consejo Real que ayudaba a mi padre. Pensé en Wilson, el anciano que ya había sido consejero de mi abuelo, además de mi padre. Era un buen hombre, fiel y leal. Era mi última esperanza.


    —Tal vez haya alguien.


    


    **


    


    Escribí una carta a Wilson, en la que no fui muy concreta por si me equivocaba con él.


    


    Me dirijo a usted desde el exilio para exponerle todo lo que he descubierto. David Relow es el asesino de mis padres, y también lo fue de mi tío Leonard. Sé que suena descabellado, pero es la verdad. Nos engañó durante años. Ahora pretende usurpar el trono de Helian haciendo creer a todos que yo fui la que asesinó a mi padre. Me propongo recuperar lo que me pertenece por derecho, pero para ello necesito la ayuda de la corte. Vuestra ayuda. Fuisteis consejero de mi padre y de mi abuelo. Me habéis visto crecer. Sabéis que yo nunca podría haber hecho nada semejante. Por favor, ayudadme. Iré a Helian para celebrar una reunión clandestina. Si creéis en mi palabra, os pido por favor que acudáis. Y si creéis que hay más miembros del Consejo leales a mí, y dignos de confianza, hacedlos venir. Os lo explicaré todo, y podréis juzgar por vosotros mismos. Dentro de dos días, en casa de Therese la costurera, al caer la noche.


    D.D.


    


    —¿Crees que vendrán? – me preguntó Alejandro.


    —Eso espero.


    —Si Wilson te traiciona, sería muy fácil que cayeras en una trampa – me advirtió.


    


    
      —Lo sé, pero ¿qué otra opción tengo?

      
        

      

    

  


  


  
    Capítulo XX: Prepararse para la batalla


    


    


    


    Tras escribir una carta a Therese contándole que iba a usar su casa como centro de reuniones, Derek y Alejandro me acompañaron a Helian como escolta. Yo había insistido en ir sola, para no ponerlos en peligro, pero Derek se había negado en rotundo, alegando que esa vez no podría hacer nada para convencerlo.


    Alejandro sobornó a los guardias del puente de la zona de Helian para que nos dejaran pasar, por supuesto sin revelarles nuestra identidad.


    Yo los guie hasta la casa de Therese, que nos abrió la puerta con sigilo. Miró a ambos lados de la calle, para asegurarse de que nadie nos había seguido y nos abrió la puerta para que pudiéramos entrar.


    —Siento haber usado tu casa para algo tan peligroso – me disculpé, en cuanto ella cerró la puerta –. No tenía otro lugar seguro al que acudir.


    Ella hizo un gesto con la mano quitándole importancia. Nos recogió las capas, y le hizo una reverencia a Alejandro. Luego reparó en Derek y sonrió. Debía de saber ya lo de nuestro compromiso. Temí que estuviera molesta conmigo por lo que había pasado con John, pues ella lo había criado como si fuera su hijo.


    —Te advertí de que el último hombre que trajo aquí se convirtió en su prometido – le susurró a Derek.


    —En ese caso, tendré que asegurarme de que no trae a ninguno más.


    Derek le guiñó un ojo, y Therese le acarició el hombro con ternura.


    —¿Ha venido alguien ya? – quise saber.


    Therese negó con la cabeza, algo afligida. Como no podíamos hacer otra cosa, nos sentamos a esperar. Todavía era pronto, así que aún había esperanza de que viniesen. No me había atrevido a pensar todavía qué haría si ninguno de los miembros del Consejo aparecía.


    Mis inquietudes desaparecieron cuando al cabo de un rato llamaron a la puerta. Era Wilson. Entró con paso lento, pues cojeaba de una pierna. Comprensible dada su edad. Ni siquiera yo sabía cuántos años tenía. Pero todo el mundo en la corte lo respetaba y lo tenía en gran estima, en especial mi padre.


    —Alteza – me saludó cuando fui a recibirlo –. Imagino que soy el primero en llegar. Les advertí que cada uno llegase a una hora diferente, para no llamar la atención de David.


    —¿De manera que tenemos apoyo? – pregunté esperanzada.


    —Por supuesto – exclamó él, como si fuese obvio –. Nadie nos creímos esas patrañas de que vos habíais asesinado al rey, salvo los ingenuos de la corte, y los soldados de David Relow. Sin embargo, con vuestra desaparición, no sabíamos qué hacer. Hace unas semanas, David Relow nos contó que habíais entrado en el palacio con la intención de matarle. Y que os acompañaba Derek Nerhian – Wilson estiró el cuello para ver a Derek que se encontraba sentado en el sofá, junto a su padre –. Nos contó que habíais estado en Darlhia, conspirando con el enemigo. No le creímos, pero he de admitir que, cuando hace unos días nos llegó el rumor de que os habíais prometido con Derek Nerhian, empezamos a dudar. Sobre todo cuando llegó aquella joven… No hacía más que decir que habíais engañado a todos, y que habíais roto su compromiso con Derek Nerhian – hizo una pausa mientras negaba con la cabeza, como abatido –. Me alegró mucho recibir vuestra carta. David trataba de convencernos por todos los medios de que su hijo John debía subir al trono. Nunca me fie de David Relow. Vuestro padre lo ascendió demasiado rápido, sin apenas conocerlo. Su error le ha costado la vida…


    El monólogo de Wilson se vio interrumpido por una llamada en la puerta. Abrí, y allí estaba Thomas, otro miembro del Consejo Real. Y por último, poco después, llegó Sebastian. El resto del Consejo estaba compuesto por David, y por el rey. Tendrían que conformarse conmigo, a falta de algo mejor.


    Therese había preparado la habitación más alejada de la calle principal para que nos sentáramos allí. Alejandro y Derek se pusieron uno a cada lado mío, mientras nuestros tres invitados se sentaban enfrente.


    —Ya sabéis por qué me he querido reunir con vosotros – empecé –. David Relow debe pagar todo lo que ha hecho.


    —Nos gustaría, alteza, que nos relataseis con el mayor detalle posible, los crímenes de los que lo acusáis – me pidió Thomas.


    Así lo hice. Bajo la atenta mirada de los tres hombres relaté la confesión que David me había hecho, creyendo que iba a matarme después. Exclamaciones de asombro salieron de sus bocas en momentos determinados, pero no me interrumpieron.


    —No puedo creerlo – se lamentó Sebastian –. Nos engañó a todos…


    —¿Qué pruebas reales tenéis contra él? – quiso saber Thomas.


    Me mordí el labio, pues lo cierto era que no tenía ninguna que pudiera relacionarse con él directamente.


    —Me temo que solo tengo mi palabra. Tengo también las cartas de mi madre, y es posible que Anna Bell me entregase la carta que su marido le dejó – miré a los tres hombres, con el corazón en un puño.


    —Tendrá que bastar – volvió a decir Thomas.


    Suspiré aliviada. Noté que Alejandro y Derek también se habían relajado. Al parecer los tres habíamos estado conteniendo la respiración.


    —¿Qué proponéis hacer? – se interesó Sebastian –. Todo el ejército de Helian le es leal, pues es su capitán. Dudo que vayan a creeros tan fácilmente como nosotros.


    —Los Nerhian van a contribuir con su ejército – expliqué –. Entraremos en el palacio por la fuerza si es necesario. David será el capitán, pero yo soy su reina. Cuando hayamos detenido a David, lo obligaré a confesar.


    —¿Y si no lo hace? – inquirió Wilson.


    Aparté la vista, inquieta. Ya había pensado en esa posibilidad. Pero confiaba en que algo se me ocurriría.


    —Sea como sea – intervino Derek, cogiéndome de la mano –, pagará por lo que ha hecho. Por su culpa mi padre fue acusado de un crimen que no cometió. Por su culpa hubo una guerra en la que murieron soldados de ambos bandos.


    Los tres hombres le dieron la razón.


    —Cuando todo haya terminado, nos encargaremos de convencer a los escépticos de la corte de vuestra inocencia, y de la culpabilidad de David Relow – aseguró Wilson.


    —¿Qué hay de John Relow? – preguntó Thomas. Había temido esa pregunta durante toda la reunión –. ¿Es inocente o culpable?


    —Aún no lo he decidido – reconocí –. El objetivo prioritario es David. De John nos encargaremos después.


    Derek no dijo nada. Los miembros del Consejo asintieron, dando a entender que lo que yo mandara, se haría.


    —Debemos actuar cuanto antes – volví a decir.


    —¿Cuándo podría estar listo vuestro ejército? – quiso saber Sebastian, dirigiéndose a Alejandro.


    —En unas dos semanas.


    —Fijemos pues la fecha – dije –. El veintidós de marzo, el ejército de Darlhia atacará el palacio.


    —Entretendremos a David todo lo posible, y continuaremos dándole largas sobre el asunto del trono – aseguró Wilson.


    Con la reunión concluida, me despedí de los tres hombres que tan bien habían servido a mi padre y, que esperaba, me acompañasen durante mi reinado.


    


    **


    


    Las dos semanas de espera fueron muy largas. Yo estaba muy nerviosa, y me pasaba el día de aquí para allá, evitando tener tiempo libre, para no pensar en lo que me esperaba.


    No quería provocar una guerra, en la que mis propios soldados iban a morir, pero si David no atendía a razones, no tenía otra opción. Debía recuperar mi reino, y hacerle pagar, al precio que fuera necesario.


    No había vuelto a recibir ninguna carta de John. Imaginé que como no le respondí la anterior, había creído que no quería saber nada de él. Ni yo misma sabía si eso era verdad. Cuando todo hubiese acabado, ¿podría condenarlo? ¿O dejarlo marchar? Aún me costaba creer que hubiéramos llegado a aquella situación.


    En cuanto a Derek, todo había pasado tan deprisa… Tan rápido nos habíamos enamorado, que parecía que los ocho años que habíamos estado sin vernos no hubieran existido. La pasión que sentía cuando estábamos solos era tan devastadora que no dudé ni un momento en entregarme a él sin que estuviéramos casados, e incluso cuando no estaba claro adónde nos llevaría aquello.


    Me dirigía a los jardines a pasear, cuando me encontré con Sophia. Derek la esperaba para practicar con la espada.


    —¿Quieres acompañarnos?


    Asentí, pues saber defenderme con la espada me sería muy útil para lo que se avecinaba. Subí a cambiarme a mi habitación. Me puse los pantalones y una camisa color crudo. La blanca la había tirado, pues aunque las lavanderas habían conseguido quitar casi por completo la sangre reseca de Derek, me traía muy malos recuerdos.


    Cuando llegué a la parte trasera de los jardines, donde Derek enseñaba a Sophia, me dio un profundo beso que me dejó sin respiración. Nos sonreímos, y me senté en un banco de piedra, mientras Derek acababa de enseñarle a Sophia unos movimientos demasiado avanzados para mi escaso conocimiento.


    Me hice una coleta para apartarme el pelo de la cara cuando Derek me dijo que ya podía luchar yo. Sophia se sentó en el banco, ocupando mi lugar, y yo el suyo. Derek solo me había enseñado movimientos muy básicos, y yo todavía me movía con torpeza.


    Claro que no era difícil sentirse torpe cuando veías con qué agilidad se movía Derek. Parecía que bailaba una danza cuyos movimientos tuviera perfectamente estudiados.


    —Atácame – me pidió.


    Yo me quedé sorprendida. Era cierto que no tenía mucha fuerza, pero podía hacerle daño por error. A veces, las personas que no sabían lo que hacían eran las más peligrosas. Levanté la espada y la descargué contra él con toda la fuerza de la que fui capaz. Él tuvo que retroceder cuando los dos aceros chocaron.


    —Vaya, tienes más fuerza de la que había esperado. Eso es bueno. Tu enemigo te subestimará, y eso es una ventaja que puedes utilizar.


    —¿Crees que podría ganar? – pregunté esperanzada.


    —Bueno, yo no diría tanto… Pero con más práctica, tal vez.


    —¿Podría estar preparada para el veintidós de marzo?


    —¡Pero si faltan cuatro días! – exclamó Derek –. ¿Otra vez vamos a hablar de ello? Creía que ya lo habíamos dejado claro.


    Derek bajó la espada y apoyó la punta en el suelo mientras se apoyaba con la mano en la empuñadura. Me miraba con el ceño fruncido. Yo dejé la espada en el suelo y me crucé de brazos. Le lancé una mirada desafiante, y fruncí también el ceño.


    —Tú has dejado clara tu opinión. Pero yo no estoy de acuerdo contigo.


    Sophia, que notó la tensión en el ambiente, creyó que era más conveniente dejarnos solos. Se disculpó alegando que acababa de recordar algo que tenía que hacer. Ninguno de los dos la miramos cuando se marchó del jardín.


    —¿Por qué te empeñas en llevarme la contraria? – me acusó Derek –. Mi padre y yo somos perfectamente capaces de dirigir el ataque. No necesitas venir.


    —No dudo de vuestra capacidad para dirigir el ataque – me defendí –. Pero quiero estar allí. ¿Es que no puedes entenderlo?


    —¡No! ¡No puedo entenderlo! – gritó furioso –. ¿Por qué querría alguien arriesgar su vida en vano?


    Nunca lo había visto tan enfadado. No estaba acostumbrada a esto. Nunca había discutido fuerte con John, así que no estaba emocionalmente preparada para escuchar los gritos de Derek.


    —¿Por qué la arriesgas tú entonces? Helian no es tu reino.


    —Lo será pronto – dijo, mirándome a los ojos –. Espero.


    Vi en sus ojos que lo había herido insinuando aquello. Aparté la mirada con sentimiento de culpabilidad, y me sujeté un brazo con la mano del brazo contrario. Derek suspiró.


    —Diana, no quiero discutir más. Entiendo que quieras estar allí, pero no puedo permitírtelo. Si David consiguiera capturarte, te mataría. No podría soportarlo.


    Su mirada de cordero degollado hizo que el enfado que sentía se esfumase. No podía culparlo por querer protegerme. Me acerqué y lo abracé con fuerza. Él dejó caer la espada al suelo y me devolvió el abrazo. Me besó en el pelo y permanecimos así unos segundos.


    —Tengo que sacar a Jane de allí antes de que todo empiece – le susurré en el oído, sin querer dar mi brazo a torcer.


    —Yo la sacaré, te lo prometo. Si tengo que preocuparme por ti, no podré pensar en otra cosa. Confía en mí, por favor. Todo saldrá bien – me aseguró.


    Comprendí que esa vez no iba a conseguir que cambiase de opinión. Pero yo no podía quedarme de brazos cruzados mientras otros luchaban por lo que era mío. Derek se apartó de mí, y clavó sus ojos azules en los míos.


    —Prométeme que vas a quedarte aquí – me dijo, con urgencia en la voz.


    Yo le mantuve la mirada, no sin esfuerzo. Nunca le había mentido, y no quería hacerlo. Pero era necesario. Deseando con todas mis fuerzas que la voz no me delatara, hablé:


    —Te lo prometo.


    


    **


    


    La madrugada del veintidós de marzo, me levanté de la cama con el mayor sigilo del que fui capaz. Me vestí con los pantalones y me puse encima la capa de color gris. La tarde anterior, sin que nadie se diera cuenta, había entrado en la armería y me había llevado una espada pequeña, que ahora me había colgado en un cinto atado en el pantalón.


    Salí del castillo sin hacer el menor ruido y fui hasta las cuadras. Faltaban un par de horas para que amaneciera, la hora en la que el ejército empezaría a prepararse. Tenía por tanto esa ventaja antes de que Derek se diera cuenta de que había desaparecido. Preparé mi caballo y monté en él.


    Descendí la montaña atravesando el bosque. Tardé más tiempo que si hubiera ido por el camino de piedra por el que iban los carruajes, pero me habría arriesgado a que alguien me viese. Además, había pensado en cruzar hasta Helian por el puente más alejado de la ciudad. Era el menos transitado, y supuse, el menos vigilado.


    Tal y como predije, solo había un guardia en cada lado del puente, y ambos estaban dormidos. En mi opinión, era ridículo tenerlos allí. Cualquier estafador o asesino que quisiera cruzar podía hacerlo.


    Una vez pisé el suelo de Helian, el corazón empezó a latirme más rápido. Era la hora de la verdad. Aquel día acabaría todo, para bien o para mal. Avancé por las calles empedradas, dando un rodeo para evitar las calles principales. En lugar de subir al palacio por el camino, lo hice por el bosque. 


    Cuando pasé por la puerta del cementerio, me detuve. Sentía que debía entrar, y pedir la bendición a mis padres. Bajé del caballo y lo até a un árbol cercano. Empujé la pesada puerta de hierro negro y entré. El panteón de la familia Derose ocupaba una posición elevada, por lo que no era difícil localizarlo.


    La única condición que había para que las mujeres pudieran reinar en Helian era que el hombre ajeno a la familia aceptase el apellido Derose, de manera que todas las generaciones continuaran llevándolo.


    Me adentré en el mausoleo. Por su aspecto, era probable que la última vez que hubiesen entrado allí hubiera sido para el entierro de mi padre, hacía ya casi dos meses.


    Y allí estaban las tumbas de mis padres. Mi padre había sido enterrado junto a mi madre. Unas cuántas lágrimas salieron de mis ojos ante el repentino, aunque conocido, sentimiento de pérdida que sentí. Acaricié las lápidas con cariño.


    —Hoy voy a vengaros. Hoy voy a acabar con todo esto. Os pido vuestra bendición.


    Permanecí allí unos minutos más, en silencio. Finalmente, me dije que debía partir si quería llegar a tiempo. Volví a montar en el caballo y me encaminé a mi palacio.


    Tal y como había supuesto, la puerta trasera del jardín por la que conseguí entrar la última vez seguía sin vigilancia. Abrí el candado con la llave situada bajo la maceta, y me disponía a entrar cuando una voz me dejó helada, con los pies clavados en el suelo.


    —¿Adónde te crees que vas?


    Derek estaba frente a mí. Estaba despeinado, y sudando, lo que me indicaba que había hecho correr a Viento más de lo que lo había hecho jamás. Tenía los brazos en jarras y me miraba con el ceño fruncido.


    —¿Cómo has llegado tan rápido?


    Al parecer me había entretenido demasiado en el cementerio. Me maldije a mí misma.


    —No podía dormir. Fui a verte y no estabas. Comprendí entonces adónde habías ido y corrí a avisar a mi padre de que partía en tu busca antes de que hicieras alguna estupidez.


    Bajé la mirada avergonzada. Sus ojos me decían lo traicionado que se sentía.


    —Me lo prometiste, Diana. ¿Cómo has podido mentirme así? ¿Es ese el valor que tiene tu palabra?


    Tenía razón en todo. ¿Qué podía decir para excusarme? Había roto la promesa que le había hecho. Le costaría volver a confiar en mí, y yo debía respetarlo.


    —¿No vas a decir nada?


    —¿Qué quieres que diga? Tienes razón. Te mentí. Iba a venir dijeras lo que dijeras. Siento haberte mentido, pero no siento haber venido – reconocí –. No podía quedarme al margen. ¿Lo habrías hecho tú?


    Derek me contempló, y todavía con severidad en la mirada, rehuyó mi pregunta y volvió a hablar.


    —Lo que has hecho ha sido muy egoísta. Podrían haberte encontrado antes de que yo llegara, y haberte matado. ¿Qué habría hecho yo entonces? Te lo diré: morirme contigo.


    Lo había dicho en sentido metafórico, pero comprendí lo que quería decir. Una parte de él habría muerto conmigo. Quizá nunca se recuperase. Tenía razón, había sido muy egoísta. Corrí y di un salto para agarrarme a su cuello. Derek me agarró de las piernas, y nuestros rostros quedaron muy cerca.


    —Lo siento mucho.


    Se lo dije de corazón. Me dolía solo pensar que pudiera causarle tanto dolor. Sin poder aguantarlo más, nos fundimos en un beso intenso y profundo. Como si fuese el último. Podía serlo, al fin y al cabo. Enredé mis dedos en sus rizos rubios, mientras él me agarraba con fuerza de los muslos.


    Al separarnos, nos abrazamos. Derek me acarició el pelo y me susurró en el oído.


    —Nunca vuelvas a hacerme algo como esto.


    Asentí en silencio. Derek me devolvió al suelo y yo me encaminé hacia la puerta del palacio, que ya estaba abierta.


    —Tal vez deberíamos esperar a mi padre – recomendó.


    —Entonces será todo un caos. Si quiero sacar a Jane, tiene que ser ahora, cuando aún no se sospecha nada.


    —Está bien, pero quédate cerca de mí.


    


    
      Derek desenvainó su espada y, cogiéndome de la mano, entramos en mi palacio. Cuando volviéramos a salir, todo habría cambiado. Para bien o para mal.

      
        

      

    

  


  


  
    Capítulo XXI: Caída


    


    


    


    El interior del palacio estaba inusualmente tranquilo. Demasiado. O David estaba muy seguro de que tenía la situación bajo control, o solo se trataba de la calma que precede a la tempestad. Guie a Derek al piso superior, donde se encontraba mi habitación, y junto a esta, la de Jane.


    —Será mejor que esperes fuera, vigilando.


    Derek asintió conforme. Yo entré, con cuidado de no hacer ruido, a la habitación de Jane. Ella estaba dormida, aunque se agitaba en sueños. La empujé del hombro suavemente para despertarla. Ella se sobresaltó, y su primer impulso fue cubrirse todavía más con la sábana de la cama.


    —¿Diana? ¡Oh, Dios mío!


    Se me echó a los brazos llorando desconsoladamente, no sabía si de alegría, de alivio, o de miedo. Yo traté de calmarla acariciándole el pelo castaño, que por primera vez le veía suelto.


    —No podéis estar aquí – me dijo con urgencia en la voz y susurrando, como si las paredes pudieran oírnos –. David es el traidor. Y John… ¡Oh John! ¿Cómo ha podido haceros algo así?


    Volvió a estallar en sollozos, y le confesé que ya lo sabía todo.


    —¿Cómo lo descubriste tú? – quise saber.


    —Empecé a sospechar de él cuando al regresar al palacio vi que no desmentía los rumores que la gente decía sobre vos. Hace unas semanas juró que habíais venido al palacio para matarlo, pues creíais que él os ponía más difícil subir al trono. Y todo eso de que vuestro plan siempre había sido casaros con Derek Nerhian… En ese momento supe que mentía – Jane hizo una pausa. Ahora estaba más tranquila –. Nadie que os conozca de verdad podría pensar algo así de vos. Y yo os conozco – concluyó, orgullosa.


    Volví a abrazarla, agradeciéndole su lealtad. Nos separamos al escuchar ruidos de lucha al otro lado de la puerta. Derek. Me giré hacia Jane y la miré muy seria a sus ojos marrones.


    —Escúchame, no tenemos mucho tiempo. Alejandro Nerhian va a asaltar el palacio con su ejército para detener a David. Tengo que sacarte de aquí antes de que empiece la lucha.


    Jane, aunque no acabó de entender lo que le dije, asintió comprendiendo la gravedad de la situación. La cogí de la mano y la arrastré fuera de la cama. Ambas nos percatamos de que ella aún iba en camisón, pero no teníamos tiempo de que se cambiase. Me quité mi capa gris y se la tendí para que se la pusiera.


    Cuando abrí la puerta, fui testigo de cómo Derek luchaba con uno de mis guardias, hasta que le dio un golpe en la cabeza y el hombre cayó inconsciente.


    —Me está costando mucho no matarlos – aseguró Derek, cuando vio que Jane y yo salíamos de la habitación –. Atacan para matar.


    Jane se sorprendió de ver a Derek allí. Abrió mucho los ojos, pero no dijo nada. Solo le hizo una pequeña reverencia con la cabeza. Escuchamos ruido de pasos ajetreados en las escaleras.


    —Tenemos que irnos de aquí – instó Derek –. No sé si podré retenerlos mucho tiempo.


    Los tres empezamos a correr por los pasillos. Yo los guiaba hacia la otra escalera que llevaba al piso de abajo. Se encontraba algo escondida, y no era la que usábamos habitualmente, por eso pensé que estaría menos vigilada.


    Cuando estábamos a punto de llegar, solo nos quedaba un pasillo por recorrer, cinco guardias aparecieron en el extremo del otro pasillo.


    —Sabían que íbamos a venir – murmuró Derek.


    —¿Pero cómo es posible? ¿Crees que algún miembro del Consejo nos ha traicionado?


    —No lo sé, pero tenéis que marcharos. Ahora. Yo los entretendré.


    —¡No voy a dejarte aquí! – grité, indignada. Al fin y al cabo, estábamos en esa situación porque yo me había empeñado en entrar sin esperar a Alejandro.


    —Jane, llévatela.


    Estaba a punto de protestar, cuando Jane me agarró del brazo y empezó a tirar de mí hacia la esquina del pasillo, encaminándome hacia la escalera. Los guardias ya habían llegado hasta Derek. Eran cinco contra uno. Por muy buen luchador que fuera, no podía vencer a cinco hombres. ¿O sí podía? En cualquier caso, yo no podía serle de ninguna ayuda.


    Jane y yo salimos a un pasillo con grandes arcos, cuyo lateral derecho comunicaba directamente con el exterior, y desde el cual podía verse el patio interior del palacio. Miré hacia allí. Había muchos soldados, esperando. Derek tenía razón. David sabía que íbamos a ir. Jane me tiró de un brazo, provocando que me detuviera en seco.


    —¿Pero qué…?


    Al mirar al frente, comprendí por qué Jane me había hecho parar. Una mujer rubia y tremendamente atractiva nos bloqueaba el paso hacia las escaleras, ya visibles desde donde nos encontrábamos.


    —Katherine – escupí su nombre con todo el odio del que fui capaz. Había intentado matarme –. Como puedes ver, tirarme por las escaleras no fue suficiente para acabar con mi vida.


    —Un grave error que no volveré a cometer.


    Katherine, con mirada de bestia, sacó un puñal de la ancha manga de su vestido. Me apuntó con él mientras se acercaba a paso lento hacia nosotras. Jane y yo retrocedimos por instinto.


    —Me has destrozado la vida – siguió diciendo Katherine –. Te odio.


    Se abalanzó sobre mí como un perro rabioso. Conseguí apartarme, provocando que el puñal me cortara en el brazo. Mejor el brazo que el corazón, pues era ahí donde ella había apuntado. En ese momento supe que realmente su intención era matarme, y no solo hacerme daño. Me giré hacia todos lados, buscando un arma con la que poder defenderme. Recordé que llevaba una pequeña espada en el cinto.


    La desenvainé, justo a tiempo para bloquear otro ataque de Katherine. Yo no quería herirla, pero no me estaba dejando opción. A continuación, todo pasó muy deprisa. Katherine volvió a abalanzarse sobre mí, y esta vez me tiró al suelo. Se puso a horcajadas sobre mí, y su puñal estaba cada vez más cerca de mi cuello.


    Puse todas mis fuerzas, físicas y de voluntad, para que mi pequeña espada bloqueara su puñal, pero Katherine tenía más fuerza que yo. Sentí el frío metal rozándome el cuello cuando, de repente, ella se desvaneció a la vez que escuchaba un ruido de algo que se rompía. Aparté el cuerpo de Katherine a un lado y me incorporé.


    Jane tenía un pedazo de jarrón en la mano y le temblaba todo el cuerpo. Le había dado en la cabeza a Katherine, con el objetivo de apartarla de mí. Pero el jarrón se había roto al impactar, y el cuerpo de Katherine yacía en el suelo mientras la sangre no paraba de manar de su cabeza. Supe, por sus ojos abiertos, que estaba muerta.


    —¡Oh, Dios mío! ¿La he matado? – preguntó Jane con terror en la voz –. Yo solo quería…


    Se le rompió la voz y estalló en sollozos. Me acerqué al cuerpo de Katherine y le tomé el pulso para estar seguras. Estaba muerta. Me acerqué a Jane y la abracé.


    —Me has salvado la vida. Era ella o yo.


    Jane se secó las lágrimas y comprendió que era cierto. Nos levantamos apresuradamente para dirigirnos a la escalera, cuando escuché la voz de Alejandro retumbando por todas las paredes del palacio. Nos asomamos a la barandilla, y allí estaba el rey de Darlhia, a las puertas del palacio, respaldado por su ejército.


    —¡David Relow! – gritaba –. ¡Ríndete ahora y no habrá ninguna muerte innecesaria! ¡Es hora de que se haga justicia y pagues por tus crímenes!


    Observé que mis soldados se miraban unos a otros, confusos. Se preguntarían de qué estaba hablando Alejandro. Por fin distinguí a David entre ellos. Empezó a dar órdenes que no pude oír. Se subió a una tarima, y gritó. Esta vez sí pude oírle.


    —Este hombre ya traicionó a Helian una vez, y pretende hacerlo una segunda. No le dejaremos que se apodere de lo que al rey Patrick le costó tanto reconstruir.


    Un coro de voces respaldó su pequeño discurso. Era increíble cómo David controlaba el don de la palabra. Podría convencerte de la cosa más inverosímil. Comprendí que así era como había tenido engañado a mi padre durante tanto tiempo.


    Mis ojos se concentraron en una cabellera rubia que se deslizaba por detrás de los guardias sin ser vista. Derek consiguió llegar hasta la puerta, deshacerse de los guardias que la custodiaban y permitir el paso a su ejército. David, confundido por lo rápido que había ocurrido todo, dio órdenes a sus soldados de que atacasen.


    Me quedé horrorizada ante la imagen que tuve que contemplar segundos después. Las espadas chocaban unas con otras. La sangre manchaba las baldosas del suelo. Los gritos me hacían desear taparme los oídos. Pero yo no podía apartar la mirada. No quería dejar de mirar a Derek. Necesitaba saber que no lo habían matado.


    Mis ojos se cruzaron con los de David un momento. La frialdad de su mirada me hizo retroceder un paso. No era bueno que me hubiese visto. Jane tiraba de mi brazo.


    —Alteza, por favor, regresemos dentro. Aquí no estáis a salvo.


    Tenía razón. Bajamos las escaleras corriendo, hasta la planta baja. Quería esconderme en las cocinas, donde creí que nadie miraría. Pero cuando nos encontrábamos en el hall principal, una mano me agarró de la muñeca, haciendo que me tropezara y que casi cayera de bruces contra el suelo.


    David me aprisionaba la muñeca con una fuerza descomunal. Sentí el miedo invadiendo todo mi cuerpo. Pero también la ira. Ese hombre me lo había quitado todo. Traté de desasirme, mientras Jane lo golpeaba para ayudarme. Pero David golpeó a Jane en la cabeza, y esta cayó inconsciente. O eso esperaba.


    —¡Eres un monstruo! – le grité –. ¡Suéltame!


    David ni me miró. Me arrastró hacia el interior del palacio, hasta que se detuvo frente a unas puertas doradas. El Salón del Trono. Las abrió y me empujó al interior sin ninguna delicadeza. Caí al suelo, haciéndome daño en las rodillas y en las manos.


    —No has hecho más que causarme problemas desde que John te llevó a esa cabaña – espetó, apuntándome con la espada.


    Desde donde nos encontrábamos, se oía la lucha que se estaba produciendo en el patio interior del palacio. Quería que todo aquello terminase de una vez.


    —¿Cómo sabías que íbamos a venir? – quise saber.


    —Muy astuta, tu reunión clandestina con el Consejo. Empecé a sospechar que tramaban algo cuando trataron de entretenerme con temas vanos y sin sentido. De manera que torturé a Thomas.


    Emití un gemido de horror. David era despreciable. No podía culpar a Thomas por haberle revelado nuestro plan.


    —Calló, a pesar de ello. Así que me vi obligado a ser más persuasivo. Cuando fue su familia la que estuvo en la mesa de tortura, se le quitaron las ganas de seguir callando.


    Dios mío. Bajé la mirada, angustiada. ¿Cuánta gente más iba a tener que sufrir por la culpa de este hombre? Me levanté del suelo, con la mayor dignidad que pude y lo miré a los ojos, desafiante.


    —No te saldrás con la tuya – le juré –. Vas a pagar todo lo que has hecho.


    —Es posible – concedió –. Pero tú no vivirás para verlo.


    Me estremeció su tono de voz. Iba a matarme, y era una certeza. Esta vez no había nadie que pudiera salvarme. Derek estaba luchando, sin saber dónde estaba yo. Y John… Era una posibilidad que ni siquiera me atrevía a considerar.


    David cogió una lámpara de aceite que había junto a la puerta, la encendió con una cerilla y la arrojó contra la cortina más cercana a mí. El fuego crecía rápidamente, y se expandía de cortina en cortina, de mueble a mueble. El humo no tardaría en aturdirme.


    Traté de escapar, pero David me agarró antes de que pudiera alcanzar la puerta y volvió a tirarme al suelo, esta vez con más fuerza.


    Vi que mi brazo sangraba por el corte que Katherine me había infligido. Me había pasado desapercibido hasta ese momento. David había cogido otra lámpara, y esta vez la arrojó a una cortina del otro lado del Salón.


    —Mi mayor deseo fue que este palacio fuera consumido por la guerra – me confesó –. No pudo ser en 1859, pero lo veré cumplido hoy. Las llamas devorarán el palacio, y a ti con él.


    Dicho eso, salió del Salón y cerró la puerta tras de sí. Me levanté lo más rápido que fui capaz y tiré de las pesadas asas, pero la puerta no se abrió. David la había atrancado con algo. El fuego empezaba a consumirlo todo, ya había subido hasta el techo. El humo negro me llenaba los pulmones, impidiéndome respirar.


    Grité pidiendo auxilio, pero nadie me escuchaba. Aporreé la puerta, pero no cedió. Empecé a toser y me agaché para escapar del humo un poco más. Empezaba a sentirme adormilada. De pronto, la lámpara de araña del techo cedió y cayó al suelo con gran estrépito. Si no me aplastó fue de milagro. Había destrozado el suelo, pero ¿qué más daba ya?


    Sabía que iba a morir. Ya me había planteado aquella posibilidad antes de ir. Pero nada se conseguía sin riesgos. Solo esperaba que mi muerte no fuera en vano. La vista se me nubló todavía más y permanecí agazapada en el suelo, en posición fetal. Cuando me encontraba ya debatiéndome entre la inconsciencia y algo desconocido, vi que la puerta se abría y que alguien me recogía del suelo.


    Eran unos brazos fuertes. Quizá fuera Derek, después de todo. Sin embargo, tal vez mis pulmones ya estaban demasiado envenenados como para poder salvarme. Me dejé llevar por aquellos brazos mientras todo mi cuerpo me incitaba a dormir.


    —Diana, no cierres los ojos. Por lo que más quieras, ¡no los cierres!


    La voz de John me sacudió como una descarga eléctrica. Quería apartarme, huir, pero no tenía fuerzas. Estábamos andando, pero yo no era capaz de distinguir hacia dónde nos dirigíamos.


    —¿Qué crees que estás haciendo? Suéltala ahora mismo.


    Era la voz de Derek. Noté que John se volvía hacia él. Derek se acercó a nosotros, y John pasó mi cuerpo de sus brazos a los de Derek.


    —Acabo de salvarle la vida. Un poco de gratitud estaría bien.


    —Es tu padre el que casi la mata – le reprochó Derek.


    Derek me ayudó a ponerme en pie. Me encontré mejor cuando me dio algo de agua para beber. Me abrazó con fuerza y me susurró en el oído:


    —Creía que te había perdido.


    Miré de reojo a John, que había apartado la mirada. Me había salvado la vida, aun en contra de los deseos de su padre. Eso solo podía significar que el John del que yo me había enamorado seguía allí.


    —John – me acerqué a él y le cogí de las manos, aunque él rehuía mi mirada –, sabes que esto no está bien.


    John me miró por fin, y vi en sus ojos que se arrepentía de haber dejado que David llegase tan lejos.


    —Voy a acabar con esto.


    


    **


    


    Derek y yo vimos como John se subía a la tarima que poco tiempo antes había ocupado su padre. Tenía expresión grave, y miraba con horror las condiciones en las que estaba el patio interior del palacio. Vi a David luchando, acercándose peligrosamente hacia Alejandro. Quise gritar para advertirle, pero entonces John empezó a hablar:


    —¡Basta! ¡Parad, dejad de luchar!


    Los soldados de Helian fueron los primeros en deponer las armas, al reconocer a John sobre la tarima. David clavó sus ojos en él, y lo mismo hizo John.


    —Padre, ya basta. Esto ha llegado demasiado lejos. No puedo permitir que continúes.


    Hubo un murmullo general, mientras David veía cómo su ejército empezaba a replantearse a quién estaban apoyando. Luego reparó en mi presencia y empezó a acercarse a mí con la espada en alto y la cólera en los ojos. Derek, que vio sus intenciones, se puso delante de mí con la espada desenvainada.


    —Madre se estará revolviendo en su tumba al ver el hombre en el que te has convertido.


    David paró en seco, y se volvió de nuevo hacia John, que lo miraba alicaído.


    —Pero aún puedes redimirte – le animó John –. Entrégate. Bastante daño has hecho ya. No solo a los Derose. También a los Nerhian, y a mí. Me has destrozado la vida – reconoció John –. ¿Qué va a ser de mí después de lo que has hecho?


    David pareció turbado al escuchar decir a su hijo que le había destrozado la vida. Vi que la espada vacilaba en sus manos, pero tras negar con la cabeza, la agarró con más fuerza y miró a su hijo.


    —Ellos mataron a tu madre.


    —No, padre. La enfermedad se la llevó. Debiste superarlo hace nueve años.


    Los soldados volvieron a murmurar, y parecieron comprender lo que estaba pasando en realidad.


    —Diana es inocente de todo lo que se le ha acusado – anunció John –. Mi padre es el responsable de la muerte del rey, y de la reina.


    Nunca podré llegar a imaginar el dolor que John debió de sentir al acusar a su padre de esa forma. Traicionado por su propia sangre. El valor que se requería para eso era mucho mayor que para librar cien batallas. Los soldados, emitiendo sonidos de sorpresa, tiraron las armas al suelo. Luego se volvieron hacia mí y todos hincaron la rodilla en señal de respeto.


    Todo había terminado por fin. Apreté la mano de Derek con fuerza, y con esperanzas renovadas. David se movía como si fuera un animal enjaulado. John bajó de la tarima y se aproximó hacia él, pero David echó a correr y trató de huir. Alejandro lo interceptó antes de que pudiera avanzar unos metros.


    —Ríndete de una vez – le espetó, apuntándole con la espada –. Todo ha terminado.


    —Jamás.


    David descargó un fuerte golpe sobre Alejandro, que retrocedió. Pero enseguida se recuperó. Iniciaron entonces una lucha en la que ningún hombre se atrevió a intervenir.


    Con cada nuevo golpe de espada, el corazón me daba un vuelco y apretaba instintivamente la mano de Derek. David consiguió rozar el brazo de Alejandro, pero al final, el rey clavó la espada en el estómago del capitán.


    —Esto es por Lorelaine – le susurró Alejandro en el oído.


    David cayó al suelo, sangrando. Trató de incorporarse, pero no pudo. Se había hecho un círculo alrededor de los dos hombres, y nadie se atrevía a hacer nada.


    —¡Padre!


    John se precipitó junto al cuerpo de David. Yo me acerqué más, a pesar de las protestas de Derek. Contuve el aliento al ver a John devastado, mientras alguna lágrima le resbalaba por la mejilla. David era un hombre horrible, pero era su padre.


    —Padre, lo siento – le dijo, poniéndose la cabeza de David sobre las rodillas –. Siento haberte traicionado, pero ya no podía más…


    —Shh… Tienes razón, hijo. Victoria debe odiarme allá donde se encuentre – lamentó David, pronunciando con esfuerzo –. Siento haberte… involucrado. Se me fue de las manos…


    Me pregunté por qué John no hacía nada para detener la hemorragia. ¿Es que no quería salvar a su padre?


    —Es una herida mortal – me susurró Derek, como si me hubiera leído la mente.


    Lo que sentí después era difícil de explicar o reconocer. No era alegría, pues había muerto gente. Tampoco tristeza, pues despreciaba a David por todo lo que le había hecho a mi familia. Alivio, tal vez. Nunca más volvería a hacerme daño. Y aunque me habría gustado que la justicia se encargase de él, en cierto modo sentí que ya se había hecho justicia.


    —Perdóname, hijo… Siempre te he querido… y siempre lo haré…


    David Relow expiró. Murió mientras John lo cogía de la mano. Se hizo un silencio sepulcral, pues todos estábamos conmocionados. No duró mucho, sin embargo.


    —¡Fuego! ¡Fuego!


    Varios criados corrían para salvar sus vidas. El humo había empezado a salir por la puerta que daba al patio interior. Había olvidado por completo el incendio en el que casi había muerto abrasada.


    Mientras todos los soldados se movilizaban para tratar de apagar el fuego, yo me quedé paralizada viendo como el ala este de mi palacio era consumida por las llamas. David solo se había equivocado en una cosa. Era él el que no había vivido para verlo, no yo.


    


    **


    


    El funeral de Katherine fue dos días después de la batalla. No asistí, pues no me pareció correcto, teniendo en cuenta que había muerto por mi culpa, aunque ella hubiera intentado matarme primero. Solo Derek conocía la verdad sobre lo que había ocurrido, y me juró que nunca la revelaría, y que protegería a Jane de lo que fuera necesario.


    Lo que Alejandro le contó al padre de Katherine fue que su hija había sido un daño colateral. Como su padre sabía que ella había sido una traidora, pues había huido a Helian revelando nuestros planes a David, no pidió más explicaciones, sintiéndose honrado de que tuviera el entierro que se merecía como la futura reina de Darlhia que habría sido.


    Cuatro días después, Alejandro, Derek y yo asistimos al entierro de todos los soldados caídos de ambos bandos. La ceremonia fue tranquila, y se celebró en Helian. Los cuerpos de los residentes en Darlhia se trasladaron allí después del funeral, aunque las bajas en el bando de los Nerhian habían sido mínimas.


    Cuando la ceremonia terminó y nos disponíamos a regresar al palacio, vi una figura a lo lejos. Tuve la necesidad de ir a hablar con él. Las cosas no podían quedar así entre nosotros. No después de todo lo que habíamos vivido juntos.


    —Volveré enseguida.


    Derek miró hacia la dirección que yo miraba, y asintió sin decir nada. Se alejó con su padre para dejarme intimidad. Me acerqué hacia John, que también me había visto y estaba esperándome junto a un árbol.


    —Algunos de los que han muerto eran amigos y compañeros míos – me dijo por todo saludo –. He creído que debía venir, aunque mi padre fuera el culpable de sus muertes.


    —Tú no eres tu padre – le recordé –. Lo demostraste cuando te enfrentaste a él delante de todos.


    —Lo he enterrado en el bosque – me confió –. Donde solo yo pueda encontrarlo. Me gustaría que descansase en paz, ya que en vida no lo hizo.


    Asentí. Entendía que no quisiera que nadie salvo él conociese la ubicación de la tumba. Así nadie se vería tentado de mancillar los restos de David. Bajé la mirada, sin saber cómo continuar. Y entonces vi que a los pies de John había una bolsa de viaje. Él siguió mi mirada y al ver que había visto la bolsa, me cogió de la mano y me sonrió como antaño solía hacer.


    —No he venido solo para asistir al funeral – me confesó –. Quería despedirme. Me marcho, Diana. He vendido mi casa, y con el dinero que he sacado y el que tenía ahorrado, tengo suficiente para empezar de nuevo en algún otro lugar, donde nadie me conozca.


    Me quedé sin palabras. Había decidido no acusar a John de nada, pues el día de la batalla había demostrado que no compartía las ideas de su padre. No imaginé que fuera a desaparecer así, aunque debería haberlo sabido. Cuando nos conocimos, ya me manifestó su intención de marcharse de Helian. Ahora ya no tenía nada ni nadie que lo retuviese aquí.


    Le eché los brazos al cuello y lo abracé. Él se sorprendió por mi reacción, pero enseguida me correspondió al abrazo.


    —Creía que me odiabas – me confesó. Yo me aparté y le miré a los ojos.


    —Yo no te odio, John. Sé que eres una buena persona. Lo que hiciera tu padre no es culpa tuya. Al margen de lo que hiciera David, nosotros…


    —Lo sé – me cortó –. Sé que las cosas se rompieron antes de eso, aunque fuera a consecuencia de sus actos. Dime, ¿te hace feliz? – preguntó, refiriéndose a Derek.


    —Sí, mucho – contesté con sinceridad, pues sospeché que eso era lo que John quería.


    John asintió, conforme. Volvió a abrazarme.


    —Siempre serás la mujer de mi vida, Diana. Ahora sé que las cosas no siempre salen como uno querría, pero me queda el consuelo de los meses que he pasado a tu lado – unas cuantas lágrimas de emoción resbalaron por mis mejillas –. Sé que serás una buena reina. Sé feliz, y espero que puedas olvidar algún día el dolor que mi familia te ha causado.


    —Espero que tú encuentres también la felicidad allá donde vayas.


    John y yo nos separamos. Cogió la bolsa del suelo y se la echó al hombro.


    —Adiós, Diana.


    —Adiós, John.


    


    
      
        John se dio la vuelta y empezó a alejarse por el camino de tierra. Vi marchar, con el corazón en un puño, al primer amor de mi vida. Sabía, casi con toda seguridad, que nuestros caminos no volverían a cruzarse. Era lo mejor para ambos. Los dos necesitábamos olvidar.

        

      

    

  


  


  
    Epílogo


    


    


    


    Había pasado un mes desde que mi palacio había sido engullido por las llamas. Afortunadamente, solo el ala este había resultado gravemente dañada. El personal adecuado ya estaba trabajando en su reconstrucción.


    Sophia supervisaba, junto conmigo, las obras. Había sido idea suya hacer alguna renovación, y lo cierto es que me gustaba cómo estaba quedando. Me había parecido buena idea hacer cambios.


    Ya no podía mirar igual el palacio, no después de todo lo que había pasado. La nueva imagen me impediría olvidar todo lo que había perdido, pero también recordar la familia que había ganado.


    Ya nadie tenía ninguna duda de mi inocencia, no después de que los propios soldados se encargaran de contar lo que había sucedido en la invasión de los Nerhian. Por si acaso, los miembros del Consejo se encargaron de explicarlo todo en la corte.


    Un día, hice llamar a Thomas. Creía que debía compensarlo de alguna forma.


    —David Relow me contó que os había torturado, a vos y a vuestra familia.


    —Siento mucho haberle revelado vuestro plan, alteza – se disculpó. Vi el miedo en sus ojos –. Pero mis hijos…


    —No lo lamentéis. La familia siempre debe ser lo primero. Me gustaría compensaros de alguna forma.


    —No puedo aceptar tal cosa. Os fallé, alteza. Que me dejéis continuar siendo miembro de vuestro Consejo Real sería para mí suficiente compensación.


    Acepté, por supuesto. Nada me honraría más que tener en mi Consejo a los hombres que tan fielmente habían servido a mi padre. Junto conmigo y con Derek, el Consejo de cinco miembros estaría completo. Y tenía la seguridad de que podía confiar plenamente en todos sus miembros.


    


    **


    


    La boda estaba prevista para dentro de poco. Aún debíamos fijar una fecha, pero no podíamos retrasarla mucho más. La coronación se celebraría dos días después de la boda, y entonces seríamos, formalmente, los reyes de Helian. Y cuando Derek asumiera el trono de su padre, los reyes de Darlhia.


    A veces temía que el peso de la responsabilidad me aplastase. Temía que sin un guía adecuado, mi reinado fuera un desastre. Le había confesado mis temores a Alejandro.


    —Yo seré tu guía, Diana. Ahora somos familia.


    Me habría gustado que mis padres estuvieran allí para ver cómo la relación con los Nerhian florecía de nuevo. Nunca debería haberse roto.


    


    **


    


    Un día, mientras supervisaba las obras del Salón del Trono, Derek se me acercó por detrás. Me pasó los brazos alrededor de la cintura y me dio un beso en el pelo. Yo me volví hacia él, sonriente.


    —¿Satisfecha por cómo está quedando?


    —Mucho.


    Salimos al jardín para pasear juntos un rato. Derek tenía expresión ausente, y supe que algo lo inquietaba.


    —¿Estás bien?


    —Tal y como te dije una vez, soy un libro abierto para ti.


    Esbozó su sonrisa angelical. Tiró de mí para seguir andando, pero yo no me moví. Él, consciente de que su respuesta no había satisfecho mi curiosidad, suspiró y se pasó una mano por el pelo.


    —Quiero preguntarte algo. ¿De verdad quieres que nos casemos ya?


    —Es lo que acordamos…


    —Lo sé. Es solo que… No sé…


    —¿Es que no quieres que nos casemos?


    Me aparté de él, con el miedo invadiendo mi corazón. Derek vio el horror en mi rostro y se apresuró a explicarse.


    —Sí, claro que quiero que nos casemos – aseguró, cogiéndome de las manos –. Te amo.


    —Entonces creo que no lo entiendo – me rendí, por fin.


    Derek volvió a pasarse una mano por el pelo y me miró profundamente con sus ojos azules.


    —Lo que quiero pedirte es que huyas conmigo. Solo será durante un tiempo. Nos marcharemos lejos, donde nadie pueda encontrarnos. Allí no seremos príncipes ni reinas, solo dos jóvenes enamorados. Ha pasado tan poco tiempo desde que nos hemos reencontrado, Diana. Solo quiero disfrutar del noviazgo que no hemos podido tener. Quiero estar contigo fuera de aquí. Quiero conocer a la auténtica Diana.


    Me quedé sin palabras. Nada me gustaría más que escaparme con él, hasta el fin del mundo si era necesario. Pero teníamos responsabilidades que atender. ¿Qué pensaría la gente?


    —Pero tu padre… Los preparativos de la boda…


    —¡Al diablo mi padre! ¡Al diablo la boda! ¡Y al diablo la coronación! – exclamó Derek, cada vez más excitado –. ¿Acaso no mereces un descanso después de todo lo que has pasado?


    Noté que mi fuerza de voluntad empezaba a flaquear. Deseaba con todas mis fuerzas irme con él.


    —Es una locura. ¿Lo sabes, no?


    —Tú siempre me has impulsado a hacer locuras.


    Le sonreí. Derek me atrajo hacia sí y me besó.


    —Tendré que preparar el equipaje…


    —Nada de equipajes – cortó él –. Nos iremos con lo puesto. Compraremos lo que necesitemos…


    —Derek Nerhian – dije, intentando parecer enfadada –. De ninguna manera voy a irme con lo puesto.


    Derek resopló.


    —Te doy una hora.


    Dicho eso, se marchó. ¿Una hora? No había creído que nos fuésemos a ir ya mismo. Me apresuré a mi habitación. Me cambié y me vestí con los pantalones negros y la camisa que me había traído de Darlhia. Metí algo de ropa en una bolsa, entre ella, la capa gris. Ya estábamos a finales de abril, así que no creía necesitarla, pero me gustaba ser precavida.


    Bajé corriendo en busca de Sophia. No podía irme sin más. La encontré supervisando la reconstrucción de una habitación.


    —Tengo que pedirte algo.


    Ella me observó de arriba abajo, fijándose en la bolsa que llevaba colgada del hombro, y en mi vestimenta.


    —¿Te vas a algún sitio? – quiso saber.


    —Me voy con Derek un tiempo.


    —¿Adónde?


    —No lo sé.


    Sophia pareció comprender qué estábamos tramando. Si pensó que nos estábamos comportando como unos irresponsables, no dijo nada al respecto.


    —Mi padre no sabe nada de esto, ¿verdad?


    —Verdad – murmuré –. No sé cuánto tiempo estaremos fuera. Quiero pedirte que te encargues de mi reino hasta que vuelva. Te nombro regente temporal.


    —¿Yo? – preguntó muy sorprendida –. ¿Estás segura de que no prefieres avisar al Consejo? Yo no tengo ninguna experiencia…


    —Sé que lo harás bien. He dejado una carta al Consejo explicando tu nuevo cargo.


    Sophia, con los ojos brillantes a causa de la emoción, me abrazó.


    —Apaciguaré los ánimos de mi padre.


    Le di las gracias. Con toda seguridad, Alejandro iba a montar en cólera. Me apresuré a reunirme con Derek en la puerta trasera del jardín. Estaba acariciando el cuello de Viento cuando llegué. Él también se había preparado una bolsa.


    —Has tardado.


    —Debía nombrar a Sophia regente temporal.


    Él me miró sorprendido, pero después sonrió y me dio las gracias con la mirada. Ya era hora de que Sophia pudiera demostrar lo que valía. Derek subió a su caballo y me ayudó a subir detrás de él. Me agarré a su cintura y apoyé la mejilla en su espalda. Viento empezó a cabalgar hacia el horizonte.


    No sabía adónde íbamos, pero tampoco me importaba. Era una locura, pero deseaba con todas mis fuerzas hacerla. Sentía que estaba donde siempre había debido estar, junto a Derek. Lo amaba, de una forma tan pura y fuerte, que me sentía envuelta por la más maravillosa felicidad.


    Nuestros destinos habían sido unidos por nuestros padres desde que nacimos. Pero aun cuando esos lazos se hubieron roto, habíamos hallado el camino para volver a reencontrarnos. ¿Qué otra señal podía haber de que nunca conseguirían separarnos?
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